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  Un romance oscuro y sensual que te arrebatará los sentidos ¿Hasta dónde está dispuesta a llegar Gwen en su aprendizaje erótico?.


  Gwen es bibliotecaria en un pequeño pueblo y lleva una vida un poco aburrida hasta que empieza a recibir cartas eróticas anónimas y comienza una relación sexual con un atractivo académico que está realizando una investigación.


  ¿Hasta cuándo podrá seguir con su doble vida de atrevidos juegos sexuales?
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  Tienes carta


  NO me atrevo ni a volver a mirar. Pero si no lo hago, pensaré que todo esto es fruto de mi imaginación y no puedo admitir que yo esté imaginándome algo así.


  Me da un poco de miedo. También me hace gracia. Me provoca las dos sensaciones en la misma medida.


  Desde que lo saqué del anticuado buzón de sugerencias de la biblioteca, es la tercera vez que abro el sobre azul semimate y desdoblo las cuatro páginas de papel grueso de calidad que contiene. Los renglones están separados por un espacio uniforme y la letra, escrita en tinta azul marino, es elegante, parece caligrafía.


  Me sonrojo y siento como si una emocionante voz me susurrara al oído. El corazón me late con fuerza y me apremia el absurdo impulso de presionar la mano contra el pecho como si eso fuera suficiente para tranquilizarlo.


  Me cuesta estarme quieta. Lo consigo, pero temo que se me escape alguna risilla.


  «Te he estado observando, Gwendolynne Price, ¿lo sabías?


  »Cada día te observo en la biblioteca. Cada día siento la necesidad de tocarte, podría hacerlo con solo estirar un brazo. Cada día lucho contra mis instintos... Pasas a mi lado y ansío cogerte del brazo, arrastrarte detrás de una estantería y hacerte lo indecible. Deseo deslizar mis manos bajo tu falda y acariciarte hasta que gimas de placer. Quiero descubrir los tesoros exquisitos que esconde tu suave piel aquí mismo, en la sección de préstamo de la biblioteca, a centímetros de los palurdos inconscientes que merodean por tu reino. Ansío explorar tus suntuosas curvas, besarte y acariciarte con la lengua hasta que no puedas ni mantenerte en pie. Quiero lamer tu sabroso clítoris y no parar hasta que gimas, te retuerzas y te corras. Córrete para mí.


  »No temas, querida Gwendolynne. No quiero hacerte daño... Tan solo quiero probarte. O acariciarte.


  »Ojalá me bastara con venerarte desde la distancia, cual caballero casto y puro que suspira por su dama. Juro por Dios que sería capaz de escribir poemas románticos para alabar tu dulzura y describir cada milímetro de tu sonrisa, cada uno de tus elegantes gestos. Detallaría cómo ansío arrodillarme a tus pies y cómo besaría el suelo que pisas al abandonarme.


  »Pero no es suficiente, cariño mío. Eso no me basta. Soy incapaz de confinar mi ser en actos puros y morales. Tengo un instinto animal muy acentuado, querida. Soy una bestia incontrolable y cachonda. Me empalmo con solo ver tus curvas. Soy preso del deseo de follarte hasta perder el sentido. Cuando pasas a mi lado se me pone la polla dura como una roca. Me duele el cuerpo entero cuando oigo cómo la falda te roza los muslos, casi desearía convertirme en ese simple trozo de tela para poder estar cerca de tu apetitoso coño y ahogarme en su fragancia y su sabor.


  »Me obsesiona lo que guardas entre las piernas.


  »La maraña salvaje que cubre la geografía rosa de tu sexo. Cuánto disfrutaría abriéndote de piernas y contemplándote durante horas. Te acariciaría con la mirada y disfrutaría viendo cómo reaccionas a la vulnerabilidad de tu desnudez.


  »Fantaseo contigo cada minuto que paso despierto. Esas fantasías me impiden trabajar, pero no me importa. Lo único que me consuela es imaginar que a ti te obsesionan fantasías similares. Sueño que sueñas con mi verga. Que te la imaginas, que la dibujas en tu mente y que piensas qué sentirías si la pusieras entre las manos o te la metieras en el coño.


  »Y en cuanto a vergas se refiere, la mía no está nada mal, queridísima Gwendolynne. De hecho cuando pienso en ti, se pone enorme. Se levanta para rendir homenaje a tu cautivadora belleza con la promesa de que explorará cada milímetro de ella y que penetrará en lo más profundo de tu cuerpo mientras nos revolcamos por el suelo de la zona de consulta de la biblioteca, follando como forajidos a medio desvestir.


  »Y estoy seguro, mi erótica reina de la biblioteca, de que no te pillará por sorpresa saber que últimamente me masturbo como un poseso pensando en ti. He estado tocándome sin cesar pensando en lo que me gustaría hacerte con mi polla...


  »Te imagino en ropa interior. Llevas ínfimas prendas de lencería que dejan ver más de lo que ocultan.


  »¿Te gustan la seda y el encaje, queridísima Gwendolynne, o prefieres el práctico y sencillo algodón blanco? Llevaras lo que llevaras, te devoraría sin miramientos. Y si no llevaras nada, también. Bueno, ya sabes cómo nos ponemos los pervertidos cuando la excitación nos hace desvariar. Derrochamos horas de nuestras vidas imaginando el tipo de sujetador y de braguitas que llevan las mujeres que deseamos.


  »Hoy te imagino en lencería. Delicados y diminutos trozos de tela se abrazan a tu pecho y a tu trasero como una segunda piel. Bagatelas insignificantes que disfrutan de una intimidad que a mí solo me está permitido soñar.


  »Te veo en escarlata. No en cualquier rojo básico y anticuado, sino en un rojo vivo, intenso, vibrante; el color de un exquisito vino de cosecha o el de un rubí precioso y exclusivo. Y con encajes blancos. Una excitante brizna de inocencia que hace que la seda roja resulte aún más pecaminosa. Más decadente. Más parecida a la lencería que llevaría una prostituta de lujo.


  »Ayer, en la biblioteca, llevabas una blusa azul marino y una elegante falda vaquera que marcaba a la perfección tu soberbio culo. Imaginé que debajo de todo aquello ibas vestida como una chica que cobra mil libras la noche.


  »Me encanta cómo te marca los pechos esa blusa. De hecho, me encantan tus pechos, punto. Redondos, voluminosos, magníficos. Dignos de la mismísima diosa del amor. Para mí eres Afrodita, ¿lo sabes, verdad, Gwendolynne? Tus espléndidos pechos me ordenan que los venere con la vista y el tacto. En el santuario de mi imaginación, son el banquete de mis famélicos sentidos. Son firmes y puntiagudos, del tamaño de una mano, un placer para la vista y el tacto. La piel sedosa de las curvas que asoman por encima de la burlona puntilla es tan dulce y suave como la sensación que produce en la lengua la leche con miel.


  »¿Te tocas los pechos, Gwendolynne? Me muero por saberlo...


  »¿Por qué no te los acaricias mientras lees? Furtivamente, con delicadeza... No tiene por qué verte nadie, pero yo lo sabría. ¡Oh, yo sí que lo sabría! Apreciaría el rubor delicado y embarazoso en tus preciosas mejillas y entonces sabría que te ruborizas por mí, solo por mí. Que te tocas porque yo quiero que lo hagas... para complacerme.


  »Eso es. Desabróchate la blusa, desliza la mano por dentro, traspasa la seductora curva del sujetador y roza con las yemas de los dedos la parte que se endurece bajo la tela, sí, tu pezón. ¡Hazlo! ¡Ahora! Si finges que buscas algo en el cajón de tu escritorio y te agachas, nadie se dará cuenta.


  »Será un íntimo acto sexual que quedará entre nosotros; la primera ronda de este juego.


  »Después, en la intimidad de la noche, volverás a hacerlo pensando en mí. Las yemas de tus dedos harán círculos en el extremo de tu pecho. Girarán sin cesar, ligeros como plumas. Y cuando estés demasiado excitada, quizá te atrevas a pellizcarlo con cuidado. Castígate por burlarte de mí cogiendo ese pezón de mora y pellizcándolo; te retorcerás de placer, te pondrás cachonda y te humedecerás.


  »¿Te gusta sazonar el placer con una pizca de dolor, Gwendolynne? Creo que todo el mundo debería probarlo, aunque sea una vez en la vida. No demasiado... No soy un bruto ni un sádico. Pero añade un toque picante y sofisticado al menú sexual, y me pega a mí que tú tienes un apetito voraz, sobre todo cuando recibes la estimulación adecuada. Creo que tienes la imaginación necesaria para probarlo prácticamente todo, ¿no es así, querida diosa?


  »No es más que una conjetura, pero no me suelo equivocar.


  »Y tú... Tú eres una mujer valiente y atrevida con ganas de aventuras. Una mujer preparada para el placer y el juego.


  »¿Estoy en lo cierto? Creo que sí...


  »Bueno, volviendo a tus pechos, tus preciosos pechos...


  »Ahora te imagino tumbada sobre sábanas de satén. Tu espléndido cuerpo en el lujoso marco que merece. Supongo que lo de las sábanas de satén está ya muy visto, pero ¿a quién le importa? Aparecen en millones de fantasías sexuales, no solo en las mías. Aunque quizá tus sábanas sean blancas, no negras... Mmm... Sí, ese color también me pone.


  »“Noches de blanco satén”, ¿eh, querida? Qué no daría yo por pasar una noche así. Largas noches de oscuridad y fragancias, en las que me atiborraría una y otra vez de los abundantes placeres que ofrece tu cuerpo. Para mí sería el paraíso. Mi deseo más anhelado... ¿Se hará realidad algún día?


  »Estás tumbada. Eres una obra de arte en rojo escarlata y blanco, tu piel es cremosa como la miel y tu pelo leonado está alborotado. Esta noche no llevarás trenzas, mi sublime Gwendolynne. Tu cabello es otro de tus atributos que prácticamente se ha convertido en un fetiche para mí. ¿Te indignaría o te repugnaría que te dijera que me gustaría correrme en tu pelo? Me imagino inclinándome sobre ti, estás desnuda y me suplicas con desenfreno, envuelvo mi pene en tu sedoso pelo enmarañado y me acaricio con él hasta alcanzar el clímax.


  »¡Oh, Gwendolynne, me pongo duro como una roca solo con pensarlo!


  »Y voy a tener que hacer algo al respecto. Ahora mismo.


  »Adieu, mi soberbia reina de la biblioteca, adieu...


  »Quizá podrías escribirme un email y perdonarme por ser un pervertido asqueroso. O contarme alguna de tus fantasías. Así sabré que eres igual de pervertida que yo...


  »Tuyo, en cuerpo y alma; sobre todo en cuerpo, un cuerpo que sufre y se endurece por ti.


  »Némesis».


  ¿Némesis? ¡Venga ya! Ese tío es un pervertido acabado al que le gusta la prosa empalagosa y que seguro es peligroso. ¿Y se hace llamar «Némesis»? Es el típico apodo que se pondría un adolescente adicto a los juegos de Internet.


  Sin embargo, esa carta e incluso las estupideces que contiene me provocan escalofríos. Imagino que una figura alta y sombría me acecha. Es un hombre misterioso, puede que incluso lleve una máscara, puede que vista de cuero. Un hombre fornido, robusto y atractivo que me fuerza a ponerme de rodillas para que le bese las botas... y después la verga.


  De un sobresalto me doy cuenta de que llevo varios minutos ausente, perdida en la tierra de Némesis. Y lo peor es que estoy haciendo precisamente lo que me dijo que hiciera. Bueno, no exactamente, pero casi: he metido la mano bajo mi camiseta de algodón y me estoy tocando las costillas justo por debajo del pecho.


  Aparto la mano sobresaltada. Doblo la carta con sumo cuidado y la introduzco en el bolsillo de la falda. También me excita un poco pensar en lo que ha dicho de mi falda.


  Es extraño pero en cierto modo esa carta es Némesis y me parece peligroso que se acurruque en mi bolsillo cerca de mi sexo, tal y como él dijo. Tan solo hay un par de capas de algodón entre él y mi sexo.


  Respiro hondo y, fingiendo total normalidad, analizo la sección de préstamo que está al alcance de mi vista. Aunque tengo la sensación de tener sobre la cabeza un letrero de neón que reza «Puta de Babilonia», nadie me está prestando atención. La biblioteca está tranquila y en la tregua que suele preceder a la hora del almuerzo solo hay un puñado de usuarios examinando el contenido de las estanterías. No es peligroso acariciar mi bolsillo y volver a pensar en mi nuevo «pretendiente».


  Lo más curioso de todo, y deprimente hasta cierto punto, es que a pesar de que esta carta es anónima, pretenciosa, sucia, y algo desagradable en el buen sentido de la palabra, es lo más parecido a una carta de amor que he recibido en la vida. Ni siquiera cuando todavía nos deseábamos, mi último y no muy llorado ex, Simon, me enviaba notas de amor ni emails. Desde la ruptura, todo lo que he recibido han sido «comunicaciones» sucintas sobre el divorcio y «órdenes» para vender la maldita casa. Todavía se piensa que puede darme órdenes.


  Pues que le den. Tengo cosas más urgentes de las que preocuparme. De un hombre que parece mucho más divertido que él y que trata de controlarme. Y de ocupar mi mente.


  ¿Quién diablos es Némesis? ¿Dónde se oculta? ¿Dónde se empalma cuando me pide que me toque? A juzgar por la carta, debe de venir a la biblioteca con regularidad y, por tanto, estar bastante cerca de mí. Quizá lo esté en este mismo momento. ¿Y si me está observando en este preciso instante? La biblioteca está en silencio. Podría estar en cualquier sitio... A tan solo unos centímetros.


  ¿Han vuelto a poner la calefacción? Soy demasiado joven para que me den sofocos, pero sea lo que sea, parece que me esté dando uno. Con disimulo agito el cuello de la camiseta. Paro de inmediato. Némesis se volverá loco si me ve hacer algo así. Miro a mi alrededor y siento la posibilidad de que me estén observando como un hecho, como si una fuerza física me advirtiera de ello.


  ¿Está aquí? ¿Intenta vislumbrar la forma de mis pezones bajo mi camisa e imagina lo que hay bajo mi falda? Se agolpan en mi cabeza ideas absurdas sobre visión de rayos X y me imagino paseando por la biblioteca con ropa transparente. Némesis habla de mi cuerpo como si lo hubiera visto desnudo.


  ¿Por qué he pensado eso?


  Némesis no es el único que puede tener fantasías guarras. De repente me veo en el suelo de la zona de consulta de la biblioteca, tal y como él escribió. Estoy tumbada de espaldas y un hombre muy atractivo se explaya entre mis piernas abiertas. Lo más probable es que el auténtico Némesis sea un gordo cuarentón que intente taparse la calva con un ridículo mechón de pelo y, de no ser así, seguro que posee cualquier otro atributo igual de desagradable, así que me parece más conveniente —y me resulta fácil porque de todos modos pienso bastante en él— sustituir a Némesis por mi objeto de deseo actual: un célebre profesor, muy apreciado en la biblioteca, que con motivo de un proyecto de investigación estará trabajando unas semanas en la colección especial del archivo.


  ¡Con ese no me importaría hacer todo lo que describe Némesis en su carta!


  Me giro para ver la zona de consulta. El suelo tiene que estar muy duro. Me estremezco al sentir mi trasero chocando contra ese suelo.


  ¡Némesis no es el único que está pirado! Siento que mi propia fantasía me ha excitado y que empiezo a humedecerme... ¿Acaso soy tan retorcida y estoy tan salida como él? Está claro que estoy cachonda pero, al mismo tiempo, siento como si se me hubiera cortado la respiración. Me he dejado embaucar por las divagaciones de un pervertido, de una persona que podría ser peligrosa y estar enferma. Alguien que seguramente sea peligroso y esté enfermo.


  Y alguien que, sea quien sea, está tan cerca de mí que ha sido capaz de dejar un sobre cerrado en el buzón de sugerencias de la sección de préstamo. Alguien que conoce el día a día de la biblioteca y a su plantilla. Alguien que sabe que soy yo quien lee las sugerencias y cuándo lo hago. Alguien que sabe cuándo tiene más probabilidades de que no haya nadie en el mostrador.


  El mostrador está sobre una tarima que tan solo lo eleva unos pocos centímetros por encima del suelo, pero esa distancia es suficiente para otorgarle una posición estratégica. Como la mayor parte de esta planta del nuevo edificio de la biblioteca es un espacio abierto, desde aquí puedo verlo casi todo. Mucha gente aprovecha la hora del almuerzo para echar un vistazo a los libros y en este momento empiezan a llegar algunos usuarios. Némesis podría ser cualquiera de ellos. Cada día cientos de personas acuden a la biblioteca. Ahora mismo hay decenas de personas deambulando entre las estanterías. La mitad son hombres.


  En la sección de deportes hay un tío que no me inspira confianza; es mi principal sospechoso. Viene a menudo a la biblioteca y le he pillado varias veces mirándome el pecho. El muy cerdo lo está haciendo ahora. ¡Ay, no! ¡No quiero que ese sea Némesis!


  Cuando pasan estas cosas desearía tener las tetas un poco más pequeñas. De hecho, me gustaría que mi cuerpo entero fuera más pequeño. Normalmente no me importa ser tan voluptuosa. En realidad, me gusta; lo que pasa es que estas curvas parecen sacar la bestia que muchos hombres llevan dentro. Y encima ahora hay una nueva raza de bestia... Una que intenta que sus instintos animales resulten más aceptables y menos ordinarios adornándolos con palabrería sobre la veneración a la mujer y el amor cortés.


  Lo cierto es que últimamente apenas he permitido que esas bestias me pongan encima la pezuña. Desde el divorcio mi objetivo ha sido la calidad, no la cantidad. Es como proponerse una hazaña heroica. En aquel momento ser exigente me pareció una buena idea, pero lo cierto es que me ha salido el tiro por la culata porque ahora mismo me muero por follar. Aunque me cueste admitirlo, la verdad es que si Némesis tiene un aspecto medio decente y no parece demasiado trastornado, me sentiré muy tentada de darle una oportunidad.


  Por esta razón lo más probable es que no le cuente a ninguna compañera lo de la carta. Recibimos constantemente notas de lo más extraño. Con las inofensivas nos echamos unas risas en el descanso. Las más enfermizas se las entregamos al bibliotecario jefe, aunque quién sabe lo que puede hacer el pobre al respecto. Pero no suele haber más de una o dos porque los pesados enseguida pierden el interés.


  Pero este es diferente. Lo presiento. Y además este es mi pervertido y no pienso compartirlo.


  Me quedo mirando la dirección de Hotmail escrita al final de la página: N3m3sis@hotmail.co.uk.


  ¿Le envío un mensaje? ¿Le digo que me deje en paz? ¿O le sorprendo con una respuesta amable? ¿Le escribo la fantasía más guarra que se me ocurra sobre la lencería que llevo o sobre ropa interior de encaje y satén que no tengo y que seguramente ni siquiera podría permitirme? ¿O me invento una elaborada historia sobre él y su forma de masturbarse? En el cole siempre se me dieron bien las redacciones. ¿O quizá debería decirle lo que quiero que haga?


  Antes de que sea consciente de lo que estoy haciendo, he abierto la cuenta de correo en mi ordenador.


  Ay, no, no, no... Es una estupidez como una casa y es peligroso. Solo Dios sabe las ganas que tengo de hacerlo. Debo de ser tan depravada y rara como él y no me había dado cuenta hasta ahora. Rozo el teclado con los dedos, pero me detengo porque recuerdo que se hacen controles aleatorios en el sistema informático de la biblioteca. Aun así, el corazón me palpita con fuerza y siento algo pegajoso en las braguitas. Mis funciones cerebrales superiores no están funcionando como deberían y mi cuerpo se ha convertido en una masa de hormonas descontroladas.


  El tío de la sección de deportes ha perdido el interés en mí y se ha puesto a leer un libro. Si fuera Némesis, me habría visto sostener su papel de carta azul, se le habrían salido los ojos de las órbitas y se habría acercado. Pero en lugar de eso, parece estar absorto en la historia del rugby en Yorkshire.


  ¿Quién eres, Némesis? ¡Maldito tarado! ¿Estás aquí? ¿Ahora? ¿A una distancia que te permite verme o incluso tocarme?


  Es imposible saberlo. Como no siempre estoy en la zona de préstamo, puede acercarse al buzón sin que yo lo vea. Además esta es la sede principal de la biblioteca municipal y consta de una zona científica, una audiovisual, otra infantil, el almacén y varias colecciones especiales. Némesis podría encontrarse en cualquier lugar de este gran edificio, cuya disposición, en ocasiones laberíntica, está abierta casi por completo al público. Podría hacerse pasar por un usuario cualquiera.


  Vuelve a embargarme el pánico y me cuesta respirar. ¿Y si es realmente peligroso? Tengo que salir de aquí. En silencio suspiro aliviada al ver en el gran reloj de la entrada que van a dar las doce. Gracias a Dios, hoy salgo a comer en el primer turno. En pocos minutos podré irme a tomar un poco de aire y volver a pensar como una persona que no está desequilibrada.


  Como si fuera un genio y yo lo hubiera invocado, Tracey llega puntual a relevarme. El mostrador no siempre está atendido, pero a la hora del almuerzo procuramos que haya alguien porque recibimos muchas consultas.


  —¿Estás bien? —me pregunta. Me doy cuenta de que mi aspecto debe de reflejar el estado de nerviosismo y de ensimismamiento en que me encuentro.


  —Sí —miento esbozando una amplia sonrisa que intenta parecer natural—. Estaba consultando el catálogo, el sistema volvió a hacer cosas raras y pensé que me había cargado algo... Pero parece que ya funciona.


  Charlamos un rato sobre cuestiones rutinarias de la biblioteca y estoy convencida de que se ha tragado que esta mañana ha sido otro turno insustancial y sin incidentes. Pero me siento culpable por no contarle lo de Némesis. Es amiga mía y, en circunstancias normales, nos echaríamos juntas unas risas con este asunto.


  Dos o tres minutos después, me dirijo a la salida de atrás para que me dé un poco el aire. En el comedor están Clarkey, el encargado de mantenimiento del edificio, y un informático del ayuntamiento que ha venido para actualizar los ordenadores. Me pregunto si Némesis es uno de ellos. Greg, el friki de los ordenadores, es joven, inteligente y muy mono, pero Clarkey... ¡qué grima! Solo pensar que el que me envía esas notas calenturientas es él me revuelve el estómago. Aunque dudo mucho que tenga los «sentidos famélicos» por algo que no sea la enorme empanada de carne que está engullendo. Además, a juzgar por las indescifrables notas que deja en el calentador de agua de los aseos cuando no funciona, no creo que tenga la esmerada caligrafía de la carta.


  En la biblioteca hay un sistema de seguridad bastante estricto porque tenemos documentos de gran valor en el archivo, pero, como de costumbre, logro abrir la puerta después de pegarme un rato con el teclado y la cerradura electrónica. Tengo la intención de dirigirme al pequeño jardín urbano que se encuentra detrás del aparcamiento para pensar con tranquilidad.


  Pero justo en el momento en el que voy a salir, entra otra persona y me choco con una figura sombría, que lleva gafas y viene muy cargada. No entra rápido, pero lleva demasiadas cosas: un maletín, un montón de libros, varios periódicos y un mapa enrollado. Nos estrellamos el uno contra el otro y el choque envía por los aires toda su parafernalia.


  Vuelvo a sonrojarme. ¡Acabo de chocarme con nuestro académico excéntrico, nuestro casi residente, nuestra semisuperestrella! El ratón de biblioteca caótico a la par que apuesto y encantador: el profesor Daniel Brewster.


  —Discúlpame, querida —me pide perdón como si nos hubiéramos chocado por su culpa, aunque en realidad nada hubiera pasado si, en lugar de tener la cabeza ocupada con pervertidos y papel de carta azul, la hubiera tenido en su sitio y hubiera mirado al salir. Los dos nos agachamos para recoger los libros y los documentos y, mientras cojo varios ejemplares que sé que no debería haber sacado del archivo, redescubro con sorpresa lo mucho que me gusta esa actitud intelectual y distraída. Tiene el pelo rizado, enmarañado y negro como un gitano y, como de costumbre, una barba de tres días que le oscurece los pómulos y le sienta muy bien. Si no tuviera esa palidez que se le pone a los que se pasan el día enfrascados en libros, pasaría sin dificultades por una máquina sexual del Mediterráneo. Eso sí, habría que quitarle también las gafas de intelectual y la chaqueta de tweed pasada de moda.


  Después de recoger varias hojas con letra impresa, alzo la mirada y cuando veo sus ojos oscuros tras las elegantes gafas, me quedo patidifusa... ¡Están clavados en mi escote como rayos láser! Apuntan fijamente al cuello en forma de uve en el que acaba mi camiseta.


  ¿Será Némesis? La simple idea me hace tambalearme sobre los talones y por poco me caigo de espaldas.


  Siento cosquilleos en cada centímetro de mi piel, pero cuando se pone más colorado que el rojo carmesí de las fantasías lujuriosas de Némesis me parece poco probable que sea él. Sobre todo poco después cuando vuelve a agacharse para recoger sus libros y papeles, se cae y acaba tumbado de espaldas sobre la acera. Y todo porque se ha dado cuenta de que le he pillado mirando mi voluminoso pecho. ¡Acabo de noquear y tirar de culo a un hombre que ya casi es famoso hasta en televisión y que para colmo me gusta! ¡Es todo por tu culpa, Némesis! ¡Por volverme loca!


  —¡Vaya, lo siento! —Tengo la gentileza de asumir la culpa de su caída, aunque yo no lo he empujado, se ha caído él por mirarme el escote. De hecho, sigue haciéndolo, sus ojos marrones están desatados. Parece que el calentón le ha llegado hasta las orejas, pues sus lóbulos han adquirido un tono rosáceo de lo más atractivo. De repente me pregunto qué se sentirá al mordisquearlos.


  Pero ¿qué hago? No sé qué me pasa últimamente pero entre Némesis y el profesor Buenorro McAchondo empiezo a pensar que me he convertido en una maniaca sexual.


  Cojo aire y me inclino para ayudarle a levantarse —en esta postura tiene una vista privilegiada de mis tetas—, pero en un movimiento atlético e inesperado, casi como si fuera una pantera, se pone en pie de un salto.


  —¡No, no! Ha sido culpa mía —me corrige con un tono a caballo entre la vergüenza y la irritación. Vuelve a agacharse para recoger sus apuntes. Al alzar la mirada, su cara se encuentra a pocos milímetros de mi entrepierna. Esta vez no se cae de culo, sino que retrocede de espaldas como si la proximidad con mi pubis lo hubiera hipnotizado. Ahora sus movimientos recuerdan más a una gacela asustada que a un elegante y peligroso felino.


  Viendo que la escena se está convirtiendo por momentos en una parodia, le entrego sus papeles sin orden ni concierto y me voy a toda mecha. Lanzo al atractivo profesor una sonrisa, otro «lo siento» y un «hasta luego», y corro por el asfalto en dirección al jardín.


  2

  Tiempo muerto con el profesor Buenorro


  QUÉ pantomima tan ridícula! Por si no tenía bastante con Némesis y sus divagaciones eróticas, ahora estoy atacada de los nervios por culpa del profesor Buenorro. El célebre Daniel Brewster ya me gustaba mucho antes de que se convirtiera en un reclamo temporal de la biblioteca. Hace semanas que se instaló aquí con el fin de investigar para su nuevo libro y para una posible serie de televisión. Sus documentales históricos son muy conocidos y salen a menudo en la cadena nacional UKTV. Aunque ya los he visto muchas veces, siempre que los ponen me quedo pegada al televisor.


  Pero en este momento no echo la vista atrás, sigo avanzando como si el ballet de caídas absurdas que hemos protagonizado en la puerta trasera de la biblioteca no hubiera ocurrido. No me detengo hasta llegar a mi lugar favorito: un banco solitario a la sombra de una pequeña pérgola en un rincón apartado del parque, lejos de la zona donde la gente se reúne para almorzar. Parece que muy poca gente ha descubierto este remanso de paz al que protegen del sol varios árboles frondosos y un seto muy alto. Seguramente esa sea la razón por la que nunca hay nadie. Al parecer, la mayoría de la gente que viene al parque está loca por coger un melanoma, así que en este lugar sombrío nadie me importuna y puedo relajarme y estar tranquila en pleno día.


  Aunque hoy no estoy nada relajada. Y mi cerebro no está tranquilo. No para de darle vueltas a la obscena misiva de Némesis y al momento en el que casi le enseño los pechos a Daniel Brewster.


  Saco la botella de agua de mi bolso y le pego un buen trago. La acabo de coger de la nevera y está helada; su mordisco gélido en la lengua me relaja. La confusión comienza a disiparse como cuando una cámara logra enfocar. Miro a mi alrededor para contemplar los verdes de las hojas y el gris apagado de la gravilla. Todo eso y el aire fresco son reales y normales, nada que ver con el mundo calenturiento de cartas explícitas y fantasías con hombres atractivos y algo peculiares que jamás se fijarían en alguien como yo.


  Logro serenarme con un par de sorbos más. Aún no me entra el sándwich, pero me lo comeré en breve. Me quedo un rato sentada sin hacer nada. Es todo muy zen, me siento unida a la naturaleza y todo ese rollo. Entonces, justo cuando decido que es hora de comer y de equilibrar los niveles de azúcar, veo una esquina de los folios azules que se ha salido del bolsillo lateral de mi bolso. Los saco, y desdoblo el perturbador mensaje.


  Las palabras saltan hacia mí.


  «Castígate por burlarte de mí cogiendo ese pezón de mora y pellizcándolo; te retorcerás de placer, te pondrás cachonda y te humedecerás».


  Leyéndolo me entran ganas de hacerlo, miro un momento al cielo y me encuentro de nuevo en el turbio mundo paralelo de lujuria irracional. No llevo una de las blusas blancas que sin duda son el fetiche de Némesis, sino una camiseta de algodón. Sin apenas ser consciente, levanto el brazo para acariciar mis propias curvas bajo el suave algodón de la camiseta.


  Tengo el pezón duro y no cabe duda de que, si lo expusiera al aire fresco, se pondría oscuro y firme como una mora. Lo froto suavemente por encima de las capas de tela —tanto la camiseta como el sujetador son de algodón— y un escalofrío recorre mi cuerpo entero. Estoy segura de que Némesis es un hombre, pero parece saberlo todo sobre las conexiones entre las zonas erógenas de arriba y de abajo. Ya siento el calor entre las piernas y mi sexo está a punto de rebosar, aunque lo que me pone así son las palabras más que el tacto. Las palabras y la imagen de un hombre de pelo oscuro un tanto friki, pero muy apuesto, aturullado y muerto de vergüenza.


  Me pregunto si los lóbulos del profesor Buenorro ya se habrán enfriado.


  Miro fijamente la pared fresca y verde del seto que tengo delante, pero no la veo. En su lugar, me imagino una escena... Supongo que estoy haciendo el Némesis. En mi dramatización particular, cuando me tropiezo con Daniel Brewster, se me cae la carta y, no sé muy bien cómo, se traspapela con sus documentos; y la está leyendo ahora, mientras estoy aquí sentada soñando con él.


  Veo cómo se le ponen aún más rosas esos lóbulos tan monos que tiene y cómo eleva las oscuras cejas hasta ocultarlas bajo los tirabuzones que le caen en la frente. Se quita sus elegantes gafas sin montura para limpiarlas y, después, se retuerce en la silla tal y como estoy haciendo yo ahora mismo. Es raro porque la carta de Némesis se dirige a una mujer y él es un hombre...


  Al coger las hojas azules, me doy cuenta de que mis dedos están húmedos. Cualquier persona con media neurona rompería esta carta e ignoraría toda misiva que recibiera. Es lo más sensato. Los obsesos sexuales son como plantas: si no les riegas con respuestas, se mueren.


  Pero esas palabras y el encontronazo con Daniel Brewster me han calado hondo y no consigo relajarme. Mi mente es un revoltijo de Némesis, y de seda, y de tocamientos, y de imágenes del divino profesor ruborizado en el suelo con las piernas y los brazos abiertos de par en par. Tengo el cuerpo ardiendo, lleno de una energía extraña, la sangre se me acumula en partes peligrosas. Disimuladamente, separo las piernas y presiono mi sexo contra el duro banco del parque. Las separo más para que esté bien abierto, pero esa presión no es suficiente para mi clítoris e intento soportar esa súbita y atormentadora necesidad mordiéndome el labio.


  ¿Me atreveré a tocarme? ¿Aquí y ahora? No solo el pezón, sino ahí abajo, en el sexo.


  ¿Qué opinas de eso, Némesis? He llevado el juego a otro nivel y tú nunca lo sabrás. ¡Toma ya, pervertido! Esto sí que es jugar al límite.


  No hay nadie. Nunca he visto a nadie por aquí. En teoría, podría hacerlo. Pero me sigue pareciendo una guarrada y una obscenidad tocarme aquí, al aire libre. Y además demostraría que no tengo fuerza de voluntad. Me rendiría ante él y tengo la impresión de que se enteraría, aunque vete a saber cómo. Desde la ruptura con Simon, ya no permito que ningún hombre me convenza de lo que tengo que hacer. No creo que estuviese dispuesta a hacer ni lo que el profesor Buenorro quisiera que hiciera, si estuviera aquí. Aunque eso no lo tengo tan claro...


  Esto empieza a salirse de madre. Lo único que tengo claro es que Némesis se correría con aire de suficiencia en sus bóxers, o el tipo de calzoncillos que lleve, si supiera que me estoy retorciendo en un banco del parque, desesperada por rozarme la entrepierna hasta alcanzar el orgasmo.


  De forma sigilosa, miro con cautela a mi alrededor y deslizo la mano desde la redondeada curva de mi pecho hacia la cintura, y de la cadera hasta el muslo. Hay mucho territorio por recorrer pero, como es evidente que a Némesis le gusta mi cuerpo y está claro que el profesor Buenorro no es inmune a mis tetas, no me importa. De hecho, empiezo a verle ventajas a mi amplitud.


  Aún con mayor cautela y muy despacio, las yemas de mis dedos comienzan a avanzar por la falda plisada. Procuro no alisar el fruncido para que los pliegues me cubran la mano y la muñeca. Con la destreza propia de un prestidigitador, deslizo los dedos astutamente por mi muslo desnudo y los introduzco bajo la goma elástica de mi braguita.


  Ya casi hemos llegado. Nos acercamos al quid de la cuestión.


  Aparto un hirsuto rizo púbico y me adentro en el bosque en búsqueda de su mágico y ardiente núcleo. En cuanto separo los labios, las yemas de mis dedos se empapan. Se ahogan en el jugo; me sorprende mucho que haya tanto, aunque ya sabía que estaba bastante excitada.


  Cuando lo alcanzo, mi clítoris da un espasmo intenso, profundo; me saluda con tanta efusividad que me sofoco.


  La mitad de mí está horrorizada con mis actos, la otra mitad salta emocionada. Nunca me han gustado las emociones fuertes ni los riesgos, pero de pronto tengo la impresión de estar recuperando el tiempo perdido. Estoy bailando en la línea que separa la cordura de la locura y, si me paro a pensarlo, lo más seguro es que me vaya corriendo a un lugar seguro como el comedor de la biblioteca. Pero no tengo tiempo para pensar. Solo puedo sentir.


  Uno o dos roces indecisos liberan por todo mi cuerpo la energía que hasta este momento había estado prisionera dentro de mí. Soy un pozo que desborda atractivo sexual y se esfuman todos los reparos que alguna vez he sentido por ser rellenita, rechoncha, regordeta o como lo quieras llamar. Cada centímetro, cada gramo de mí es propio de una «diosa», tal y como me dijo Némesis.


  Respiro hondo. Se me tensan las piernas, las estiro y piso con los talones el extremo del sendero preparándome para estallar. Me muero por alcanzar el clímax, mi cuerpo comienza a palpitar... y entonces escucho algo que no he oído jamás y que me horroriza: el ruido de pisadas que se acercan rápidamente por la gravilla.


  Tengo el tiempo justo para sacar la mano de la falda y colocarme en una postura similar a la que tendría una persona normal sentada en un banco; un instante después, una figura conocida con chaqueta de tweed, vaqueros azules y zapatillas deportivas dobla la esquina. Es el profesor Buenorro... ¡y casi me pilla masturbándome!


  —¡Ay, hola! —exclama con aire vacilante.


  Parpadea tras los cristales de sus gafas y esboza una sonrisa torcida y cauta. Entonces frunce los labios y, viendo que se abalanza hacia el banco, le hago un hueco. Me fuerza a permitirle que se siente.


  —Me alegra tanto haberte encontrado, Gwendolynne. Necesitaba pedirte disculpas por lo de antes.


  Tamborilea con sus largos dedos sobre su rodilla vaquera como si necesitara desfogar una energía insatisfecha. Igual que yo.


  Estoy tan atónita que apenas logro discernir las palabras a causa del zumbido que me rodea. ¿Cómo voy a decir algo si mi cerebro sigue perdido en el reino de la masturbación?


  Parece que mi recién llegado acompañante aún se siente abochornado. Se quita las gafas, saca un pañuelo blanco impoluto y comienza a limpiarlas con un fervor que roza la obsesión.


  —Pero ¿por qué? Fui yo la que le tiró al suelo.


  Por increíble que parezca, he capturado un puñado de esas palabras. No obstante, se me escapan con mayor brusquedad de la que me hubiera gustado.


  Guarda el pañuelo. Está tan incómodo que resulta ridículo. En realidad la situación es muy irónica porque, teniendo en cuenta lo cerca que se me ha sentado, la que debería estar nerviosa soy yo. ¿Le llegará el olor a almizcle de mis dedos?


  —No, fue por mi culpa. Cuando estaba en el suelo, te miré los pechos y sé que me viste hacerlo. Discúlpame, por favor. Es imperdonable que te devorara con la mirada.


  Caray, además de estar como un tren es un caballero chapado a la antigua. Antes de que le suelte alguna tontería tipo «no problemo», me doy cuenta de que frunce el ceño y se quita las gafas para frotarse los ojos. La bruma sexual se disipa para dar paso a otro sentimiento. En la biblioteca le he visto a menudo hacer estos gestos, como si tuviera fatiga visual o dolor de cabeza y, aunque apenas le conozco, de repente no puedo soportar pensar que está sufriendo. Alguien tan guapo debería poder sonreír en todo momento.


  —¿Se encuentra bien, profesor Brewster? ¿Le ocurre algo? Si le duele la cabeza, llevo paracetamol en el bolso.


  —No, no pasa nada, gracias. Estoy cansado, eso es todo. Madrugué para trabajar en el hotel y pensé que cambiar de decorado y de luz me levantaría un poco el ánimo... pero no ha sido así. Por eso he venido hasta aquí para disculparme en lugar de buscarte en la biblioteca. Necesitaba un poco de aire libre. —Relaja el ceño y sus bonitos ojos se despejan al colocarse las gafas—. Llámame Daniel, por favor... Me gustaría que me tutearas.


  —Vale... Daniel.


  Por un momento deseo no haber estado masturbándome y que lo de Némesis no me alterara ni me atacara tanto. El buen profesor me hace sentir mariposas en el estómago; es una sensación dulce a la par que sorprendente; agradable, pero en otro sentido. Es como cuando de pequeña me gustaba un chico; esas relaciones inocentes y dulces que teníamos antes de que el sexo ocupara las mentes calenturientas. Me pasaba el día soñando que paseaba por campos cubiertos de flores de la mano de cualquier héroe sublime e inalcanzable. Las ensoñaciones color de rosa se disipan cuando pienso que hoy ese héroe romántico estaría sujetando una mano pegajosa y lasciva.


  Apesta a sexo. Si yo lo huelo, Daniel seguro que también. Pero su atractiva y casi imperial nariz no se arruga lo más mínimo. Ni siquiera cuando toma un momento mi transgresora mano para darle un apretón.


  —Lo siento de veras. Siempre eres tan amable en la biblioteca y te respeto como... bueno, como a una amiga. No soportaría estropear una excelente relación laboral con un acto inapropiado.


  Tuerce los labios y se encoge de hombros levemente. Es absurdo que parezca tan nervioso y me pregunto por qué un hombre tan guapo y experimentado da la impresión de no estar acostumbrado a hablar con mujeres. Un hombre con una carrera académica tan brillante, un currículo tan extraordinario y que además sale en televisión tiene que tener batallones enteros de grupis dispuestas a bajarse las bragas ante él.


  —No le des ninguna importancia. —Le tranquilizo mientras me estremece una visión en la que estoy quitándome las bragas ante Daniel Brewster.


  ¿Qué diablos me pasa? ¡Me está poniendo cachonda que sea tan tímido! Pensar que podría enseñar al gran académico los secretos de la lascivia femenina... acciona recónditos botones sexuales que no sabía ni que tenía.


  —No pasa nada. En serio... De hecho, tengo pruebas documentales de que no eres el único hombre, ni mucho menos, que me mira el pecho cuando estoy trabajando en la biblioteca.


  Vuelve a fruncir sus finas cejas.


  —¿Pruebas documentales? ¿Qué quieres decir?


  Oh, oh, la he liado. Estoy sentada junto a la quintaesencia de la mente inquisitiva; un hombre que acostumbra a escudriñar cada pista, a investigar bien el contexto de todo tema histórico y a extraer datos fiables de las fuentes menos completas.


  Nuestras miradas reparan en el mismo instante en la carta de Némesis, que sigue a mi lado en el banco, justo en el otro extremo de donde está sentado Daniel. Tengo la sensación de estar balanceándome sobre las puntas de los pies al borde de un precipicio. Un abismo que separa el comportamiento sensato de la imprudencia elevada a la máxima potencia.


  Dato: apenas conozco a Daniel Brewster y acabamos de vivir una experiencia de lo más extraña en la que, como en un combate de esgrima, girábamos enfrentados alrededor de un centro que casi rozábamos: el sexo.


  Dato: esta carta puede considerarse acoso sexual de un auténtico pervertido o, peor aún, de un agresor sexual trastornado. Debería tener cuidado, no ir enseñándola por ahí de forma indiscriminada.


  Dato: si comparto esta comunicación secreta con otra persona, estaré traicionando a Némesis. ¡No puedo ser más irracional! Ni siquiera conozco a ese tío y encima me ha importunado con su lujuria. Pero, aun así, es lo que siento. No puedo negarlo.


  Sin acabar de enumerar todas las razones por las que no debería mostrarle la carta, la cojo y se la entrego.


  —Hoy he recibido esto. Si lo lees, te darás cuenta de que el haber disfrutado mirándome el pecho fugaz e inintencionadamente no tiene ninguna importancia, si lo comparas con lo que piensan otros hombres... bueno, un hombre en concreto.


  Mientras lee, me quedo mirando cómo sujeta la carta con las finas yemas de sus dedos. Imágenes de manos se agolpan de pronto en mi cabeza; pienso en lo que dijo Némesis que quisiera que hiciese, en lo que hice y en lo que haría Némesis, si pudiera ponerme las manos encima. En el fondo estoy convencida, no sé por qué, de que no pretende hacerme daño y de que, si cumpliera su palabra, yo no perdería nada, sino que ganaría mucho.


  Las manos de Daniel son obras de arte. Son delgadas, pero fuertes, y me recuerdan a formas elegantes y clásicas. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo está convencida de que si esas manos poseen una fracción de las cualidades que Némesis asegura tener, me harían enloquecer... Una y otra vez. Pero le tiemblan al sujetar esas salvajes hojas azules y al leer su elegante caligrafía azul. Y no solo eso: traga saliva sin cesar, eleva atónito sus negras cejas, se muerde el labio inferior, abre los ojos de par en par y su suave piel, cubierta en parte por una atractiva barba de tres días, se sonroja levemente.


  Como parece que ya es inevitable que me convierta en una ramera desvergonzada, dirijo una mirada fugaz a su entrepierna. Ahí también hay vida, algo se mueve bajo la bragueta. Está empalmado.


  En menudo follón me he metido. Mientras la respetable bibliotecaria Gwendolynne me reprende por haber sido tan sumamente estúpida como para provocar todo esto, la aspirante a hedonista libertina Gwen se sonríe y piensa: «¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Madre mía!».


  Daniel revuelve los papeles, quizá para releer algún pasaje. O quizá porque es incapaz de levantar la vista y mirarme a los ojos. Dejo que prosiga. Que siga leyendo. Pestañeando. Empalmándose. Así tengo más tiempo para examinarle el paquete.


  A juzgar por lo mucho que se le está abultando el vaquero en la entrepierna, la tiene muy grande. Está tan dotado en el físico como en la inteligencia. Mientras le observo, cambia ligeramente de postura. Supongo que los vaqueros le incomodan y se resiste al impulso de hacer algo al respecto.


  —Dios mío —dice por fin. Los lóbulos de sus orejas vuelven a tener un toque rosáceo—. ¿Cuándo has recibido esto? ¿Y cómo?


  Dobla la carta y la sujeta entre sus largos dedos. Aunque la mira como quien sujeta una víbora exótica muy venenosa, parece reacio a soltarla.


  —Esto es grave... Un hombre capaz de escribir algo así puede ser muy peligroso. Lo más sensato sería informar a la seguridad de la biblioteca. Por si acaso.


  Tiene razón, pero no pienso hacerle caso. No solo porque no me gusta que me den órdenes ni porque los zoquetes de los seguratas se lo pasarían en grande con el tema, sino por mi presentimiento con respecto a Némesis. Creo que, a pesar de ser un pervertido, es bueno de corazón y le gusto de verdad. Vale, igual es una estupidez como una casa, pero ¿cuántas veces te ha dicho un hombre que te venera y que te adora?


  —Encontré la carta en el buzón de sugerencias de la biblioteca. Estaba dirigida a mí.


  Vuelvo a doblar la carta y se me despierta el apetito sexual como si las hojas estuvieran empapadas en algún tipo de afrodisíaco; una poción que afecta tanto a las entrañas de Daniel Brewster como a las mías.


  —Estaba en el buzón cuando lo abrí a las diez.


  Se revuelve incómodo en el asiento y observo las distintas emociones que cruzan su rostro: indignación, excitación, estupefacción y quizá, solo quizá, celos. Oculto una sonrisa. ¿Le da rabia no haber sido él el que enviara la carta? ¿Lleva semanas deseando deshacerse de su imagen académica para entrarme y ahora está furioso porque Némesis se le ha adelantado? Me regodeo con la idea. Si fuera cierto, sería genial para mi ego. Él es una superestrella, si se le puede llamar así, y yo tan solo soy una bibliotecaria del montón con algo de sobrepeso.


  —¿Qué vas a hacer?


  Sus ojos oscuros como el café me miran intensamente tras sus elegantes gafas. Se aparta un rizo negro de la frente con un gesto rápido y agitado.


  —Por ahora nada. Solo ha sido una nota. Quizá sea la única.


  Eso es verdad. Debería alegrarme esa posibilidad, pero me pone tristona y me hace sentir deprimida. Hace mucho que la excitación erótica escasea en mi vida —bueno, en realidad, nunca ha habido demasiada—; catarla ha despertado mi apetito más voraz. ¿Qué dirá Némesis en su próxima carta? ¿Hasta dónde llegará?


  —Podría ser un individuo muy peligroso, Gwendolynne.


  Daniel sigue con el ceño fruncido y tenso, pero la parte de su cuerpo que esconde la bragueta de sus vaqueros sigue estando dura. Intuyo que, siendo un hombre que razona y analiza todo, está cabreado consigo mismo por seguir empalmado y ese hecho refuerza mi estrambótica idea de que quizá esté celoso.


  Me pregunto cómo le entraría a una mujer, qué estrategia utilizaría para llevársela a la cama o cómo la persuadiría para que le dejara tocarla.


  Junta las yemas de los dedos como si estuviera reflexionando y me entran ganas de decirle que conmigo no tendría que esforzarse mucho. Su atractiva, estrafalaria y exquisita masculinidad me vuelve loca y sucumbiría a sus encantos con cualquier anécdota histórica que me contase. No hace falta que coquetee conmigo, que salgamos a cenar ni que me compre regalos. Nada de eso. Ni siquiera necesito que me envíe cartas picantes a la par que poéticas.


  Por sorprendente que parezca, me lo tiraría ahora mismo. Si tuviera la oportunidad.


  —No te preocupes, Daniel. Estoy segura de que no volverá a escribirme. Además, estamos acostumbradas a encontrar mensajes chungos y dibujos obscenos en ese buzón.


  La necesidad de estirar la mano para tocarle me produce cosquilleos en los dedos. Quizá podría darle una palmadita en el muslo para recalcar mis palabras. Sí, claro...


  —Cuando no respondes a sus insinuaciones, pierden el interés.


  Aprieta las manos y leo en la expresión de su rostro que no me cree del todo. O quizá es tan avispado que ha captado mis señales y no sabe si le gusto, independientemente de que se haya empalmado o no.


  —¿Estás segura?


  Suspira con brusquedad y se le hincha el pecho. Sé que tiene un pecho estupendo porque hace una semana o así hubo una breve ola de calor y dejó su chaqueta de tweed en la zona de préstamo de la biblioteca y se quedó solo con una camiseta blanca que le marcaba sus irresistibles pectorales.


  —No pasará nada. Pero gracias de todos modos. Por preocuparte...


  Se pone derecho en el banco y es como si pasara de Clark a Superman.


  —Prométeme... que si hay algún problema con... con el tal Némesis, me pedirás ayuda.


  No hay duda. Es Superman. De pronto, a pesar de que me muero por sus huesos, me siento conmovida. Y esta vez sí que le doy una palmada en el muslo. Después, me inclino para darle un beso de agradecimiento en la mejilla.


  O eso pretendía porque, no sé cómo, no acierto y acabo plantándoselo, con una puntería inmejorable, en los labios.


  Al principio, no es más que un beso de agradecimiento. Los labios de Daniel son suaves como el terciopelo y se mantienen inmóviles bajo los míos. Todavía estamos bien. No ha pasado nada. Sigue siendo un beso de amigos y podemos salir de este embrollo sin que se nos sonrojen las mejillas y se nos pongan los lóbulos rosas ante una situación tan bochornosa.


  De pronto todo cambia. Con un movimiento tan preciso que despierta mis sospechas, Daniel se quita las gafas y las lanza al banco; entonces sus manos, esas manos elegantes y robustas con las que tanto he fantaseado, me cogen el rostro con los dedos extendidos para sujetarme la cabeza y mantener nuestros labios en perfecta alineación.


  Presiona su lengua contra mis labios sin mostrar atisbo alguno de timidez. Mientras su lengua explora, empuja y prueba mi boca, aprieto las manos y dejo caer en la gravilla la carta arrugada de Némesis. Olvido las palabras azules escritas en papel azul al poner las manos sobre los hombros de Daniel.


  Le sabe la boca a hierbabuena como si hubiera tomado caramelos. Compartimos ese sabor, pero el sabor más exquisito es el del hombre. Para ser alguien que desde que le conozco proyecta una imagen de compostura e introspección académica, besa como un semental.


  Ataque. Retirada. Persuasión. Seducción.


  Podría hacer conmigo lo que quisiera. Soy un recipiente de hormonas a punto de estallar, me derrito en el sentido metafórico pero, sobre todo, en el físico, entre las piernas. La única parte que toca de mí es la cara, la sujeta con dulzura, pero para mí es como si tuviera las manos por dentro de mis bragas.


  Yo no guardo tanto la compostura. Las hormonas mandan mensajes cada vez más disparatados, algunos de ellos se saltan mi cerebro por completo y acaban en mi mano. Fuera de mí, poso mis dedos en su entrepierna.


  Durante unos instantes parece que su mente no se percata y que lo único que responde es su cuerpo: la erección aumenta bajo mi tacto. Cuando su materia gris advierte los hechos, Daniel se aleja de un sobresalto como un gatito asustado; su reacción acaba con nuestro beso y envía sus gafas derrapando por la gravilla. Desesperado, se tira en picado a por ellas y, de este modo, volvemos a encontrarnos en el reino de la pantomima.


  De pronto estoy mortificada y furiosa, aunque no sé bien con quién. ¿Conmigo, por hacer algo tan estúpido, atrevido y censurable con un hombre que apenas conozco? ¿O con el profesor Buenorro, por incitarme a hacerlo y arrepentirse después?


  Pestañea tras los cristales de sus gafas que, aunque parezca un milagro, no tienen un rasguño. Como parece que no sabe qué decir, hablo yo:


  —Bueno, es obvio que hemos cometido un error garrafal.


  Me pongo de pie y recojo del suelo mis pertenencias —bolso, botella de agua y carta de pervertido—, que es donde han acabado por culpa de la brusca retirada de Daniel.


  —Eh... Sí, seguramente lo sea —asiente en voz baja.


  Ahora sí que estoy cabreada. Sé que en realidad estoy frustrada, pero aun así arremeto contra él.


  —Entonces no pasa nada porque tú te fijes en mi escote y admires mi pecho, pero sí que pasa si soy yo quien toma la iniciativa.


  Hace un ruidito como si el asombro le impidiese respirar bien. Obviamente no le gustan las complicaciones.


  —No me refería exactamente a eso. —Aunque ha vuelto a tomar el control de la situación, compruebo con una simple mirada que sigue estando bastante «alegre»—. Es que tú y yo tenemos una relación profesional impecable. En la biblioteca. Me gusta cómo interactuamos. —Junta las yemas de los dedos y da golpecitos. Creo que hace ese movimiento para aplacar los nervios—. Y no me gustaría estropear esa relación ni crearte situaciones incómodas.


  —Por supuesto que no, profesor. No se ha estropeado y yo no estoy en ninguna situación incómoda.


  Por favor, Gwen, no te comportes como una niñata. Eres una mujer adulta, no una cría a la que acaban de robarle la piruleta. Ya sé que era una piruleta muy chula... Y que te encantaba tenerla entre las manos... Pero por favor te lo pido: actúa con sensatez, ¿vale?


  —Bien, me alegro de que haya quedado claro.


  ¡Y venga a dar golpecitos con los dedos! Mientras mi caprichoso sexo palpita con fuerza, ansioso por conocer la destreza de sus manos, otra parte de mí se pregunta si es todo una estratagema, una artimaña maquiavélica.


  —¿Quieres que te acompañe a la biblioteca, por si acaso?


  Al principio me pregunto a qué coño se refiere; al rato caigo en la cuenta. ¿Le preocupa que Némesis me acose? ¿Juega la carta de la caballerosidad?


  —No. Gracias. Estaré bien. Voy a darme una vuelta por el centro comercial, a ver si hago unas compras. No tienes que preocuparte por mí.


  Esto está acabando conmigo. Paso de estos juegos psicológicos. Conozco a Daniel Brewster poco más de lo que conozco a Némesis. Tengo que largarme de aquí.


  —Vale, muy bien. Hasta luego.


  Dicho esto, me doy media vuelta sobre el talón haciendo chirriar la gravilla y me voy lo más rápido que puedo sin echar a correr.


  Todo marcha bien. Llego a la esquina y oigo que me sigue. Entonces lo estropeo todo: echo la vista atrás y veo que sigue de pie en el mismo sitio. Debería estar con el ceño fruncido, pero en realidad está sonriendo. Y no es una sonrisa cualquiera, es una sonrisa de oreja a oreja, que le hace el doble de guapo y diez veces más irritante.


  Y por lo que veo, ¡aún sigue empalmado!


  3

  El pack completo de la autosatisfacción


  AH, mi bella Gwendolynne... ¿tienes algún amante? Aunque me encantaría tenerte toda para mí, soy incapaz de imaginar que no haya un hombre en tu vida. O varios. Todos los varones que se cruzan contigo se empalman, seguro».


  He recibido otra nota. Al volver del almuerzo me esperaba otro intento de seducción caligráfica... Como si no tuviera ya bastante por hoy.


  «Claro que tienes un amante. ¿Por qué no ibas a tenerlo? Para demostrarte que no soy celoso ni posesivo, te diré que no le desprecio en absoluto; de hecho, le admiro por el buen gusto que tiene con las mujeres.


  »Bueno, este semental tuyo... ¿te visita a menudo? ¿Le esperas tendida en la cama y te late con fuerza el corazón ante la expectativa de echar otro polvo salvaje y tierno? ¿Acaso tu irresistible cuerpo se estremece ante la idea de su llegada y se prepara para la penetración entrando en calor y humedeciéndose?


  »Si yo fuera él, acudiría a tu casa todas y cada una de las noches. Sería incapaz de resistirme. Entraría en tu cuarto y me detendría brevemente junto a la puerta para saborear ese excitante momento en el que sabría a ciencia cierta que en pocos instantes iba a estar dentro de ti.


  »Ah, ahí estás, otra vez abierta de piernas sobre las sábanas de satén, quizá lleves la lencería de seda que comentamos en la anterior misiva. Esperas entre el sueño y la duermevela... Quizá te estés tocando y disfrutes así de tu predisposición; las yemas de tus dedos se cuelan con picardía bajo el delicado tanga que llevas puesto. Tu pubis es como un bosque en cuyo centro hay un pozo que se desborda, rezuma jugos y es suave como la seda. A modo de preparación, te frotas levemente e imaginas que soy yo —él— quien te toca. Quieres estar preparada. Lista para alcanzar rápido el orgasmo. Ansiosa por el placer inicial, por ese delicioso hors d’oeuvre con el que calmar el apetito sexual antes de pegarte el gran banquete.


  »Cuando me ves junto a la puerta me das la bienvenida con ojos ardientes, pero no por ello dejas de prestar atención a tu coño. Tu sonrisa me abrasa por dentro mientras tus dedos siguen haciendo círculos bajo la seda y el encaje. Tu irresistible trasero traza círculos sobre el satén mientras jadeas excitada.


  »Te ruego que me permitas que me acerque, pero de momento mandas tú y me lo prohíbes. Me quedo de pie en el umbral. Cada centímetro de mi cuerpo es tu esclavo y mi polla te ansía tanto que me hace daño. Cierras los ojos y tu placer queda encerrado en tu mundo personal y exclusivo. Te frotas cada vez más rápido y comienzas a jadear y a gemir.


  »Te deseo tanto que no lo puedo soportar. Es una agonía, como si mi polla estuviera atrapada en una estrecha jaula de acero. La presión de los vaqueros es un tormento y mi nabo empuja la cremallera con tanta fuerza que me empiezan a llorar los ojos. ¿O son lágrimas de felicidad por poder contemplar tu belleza en crudo y tu sensualidad suprema?


  »Cuando alcanzas el clímax, no puedo soportarlo más. Verte así me abruma. Me abalanzo a tu lado. Tirado sobre la cama junto a tu cuerpo, que sigue retorciéndose de placer, contemplo cada uno de tus movimientos, cada detalle de tu cuerpo, el lustre cremoso de tu piel y la expresión adorable a la par que angustiante de tu acalorado rostro.


  »Lo veo todo. Veo el placer que sientes. Veo todo lo que deseo y lo que necesito.


  »Ahora tengo que ocuparme de unos asuntos... Debo descargar la tensión de mi polla a la manera tradicional. En mi mente, aún veo la imagen de tu irresistible cuerpo estremeciéndose.


  »Tuyo, Némesis».


  ¡Caray, qué intensidad! Hace un rato que he abierto una botella de vino, con fines exclusivamente curativos, y me acabo de dar cuenta de que, de tanto darle vueltas a la carta y a la tozudez que el profesor Buenorro ha demostrado al mediodía, ya me he bebido casi la mitad.


  ¡Hombres! Son todos unos pervertidos, o unos maniáticos del control o no saben lo que quieren. Daniel Brewster encaja en las tres categorías. Al menos Némesis tiene una idea bastante clara de lo que quiere, así da gusto, y además sabe cómo pedirlo. Está claro que el tío es un obseso, pero sigo teniendo la impresión, obviamente irracional, de que no es cualquier salido seboso con dificultades respiratorias.


  Para complementar las transgresiones iniciadas con la botella de vino y para consolarme un poco, me abalanzo sobre una bolsa de patatas fritas tamaño familiar. ¡Que le zurzan a la dieta! Ha sido un día raro, raro.


  Mi dormitorio es mi refugio y, gracias a Dios, no tiene sábanas kitsch de satén. Estoy cansada pero curiosamente también tengo energía. Después de pegarme una ducha regeneradora, he puesto la tele a bajo volumen y he sacado el pack completo de autosatisfacción: vino y patatas fritas a reventar, mi mantita marrón de terciopelo de imitación y mi ancho y suave pijama de franela.


  Lógicamente se me ocurrirían ideas mucho más creativas para satisfacerme si hubiera un hombre a mi lado bajo el edredón, pero Némesis solo se acerca a mí a través de sus retorcidas ofrendas literarias, y las posibilidades de conseguir que Daniel Brewster venga a mi cuarto han disminuido considerablemente desde esta mañana, cuando me comporté como una imbécil integral en el parque, por no mencionar mi actuación previa, cuando me choqué con él y prácticamente le puse las tetas en la cara.


  Supongo que seguimos siendo amigos, o algo así, pero solo en el sentido más estrictamente profesional, sin tonterías que valgan.


  Fue un beso tan maravilloso, tan apasionado, que debería haber acabado en algo más. Ojalá no le hubiera agarrado la entrepierna... pero es que no pude contenerme. En mi defensa alegaré que él parecía enviarme señales para indicarme que lo hiciera. Creo que cualquiera hubiera interpretado el hecho de que me metiera la lengua en la boca como tal.


  ¡Maldito sea! Es tan manipulador y depravado como Némesis, la única diferencia es que él no viene de frente. Para empezar, ¿por qué se comporta como si fuera un tímido académico? ¡No me lo trago! Ha salido lo bastante en televisión como para aprender algo del arte de Tespis.


  ¿Será él Némesis?


  En tal caso, su actuación fue impresionante. Esas orejas sonrojadas... Eso no se puede hacer adrede, ¿no?


  Aunque quizá le bastara con imaginar mis curvas apenas cubiertas por una minúscula lencería sexy color rojo pasión.


  Me late el corazón con fuerza en el pecho y de pronto vuelvo a tener la misma extraña sensación: la realidad vuelve a transformarse como ocurrió en el parque. Es como si se abriera una rendija en una puerta oculta y mostrase los brillantes e irresistibles tesoros que esconde. Es un juego. Un juego peligroso. Un desafío mental... y sexual.


  Podría ser producto de mi imaginación, pero no se parece a nada que haya sentido, o incluso pensado. Estoy inmersa en un mundo irreal, surrealista, como si de repente deambulara por una película experimental o una novela existencial.


  Acabo la copa de vino pensando que quiero que lo irreal se convierta en real. Quiero acabar con la aburrida rutina que yo misma me impongo. Debo ampliar horizontes, tanto psicológica como sensualmente.


  Me he terminado las patatas fritas, pero no he satisfecho otro tipo de apetito. Mientras tengo visiones desenfocadas de un extraño lienzo de Daniel Brewster y una oscura figura sin rostro, me meto en la cama y poso la mano en la redondeada curva de mi vientre.


  Ahora tengo tiempo. Ahora las probabilidades de que alguien me descubra son nulas; qué se le va a hacer. Ahora puedo tocarme y hacer todo lo que no podía hacer en la biblioteca ni en el parque. Independientemente de que Daniel y Némesis sean la misma persona o no, mi mente funde sus imágenes para crear un tótem fascinante y viril.


  Volvemos a estar sentados en el banco y, sin mediar palabra, me coge la mano con la que he estado tocándome. Sus gafas no logran ocultar la extrema picardía de su mirada, eleva mis dedos hasta sus labios, comienza a besarlos, uno a uno, y limpia con la lengua los restos de mi néctar. Sus carnosos y atrevidos labios se arquean con desfachatez cuando guía mi mano hasta el impresionante bulto que interrumpe la línea, hasta entonces recta, de sus vaqueros.


  Esta vez no se echa para atrás cual madre superiora ultrajada. Con delicadeza y autoridad, dobla mis dedos alrededor de su ardiente y manifiesta erección, se apoya en el respaldo del banco y cierra los ojos. Su rostro, de aspecto frío y lúcido, oscurecido por una incipiente barba viril, se relaja. Parece un ángel caído que ha aceptado el beso del pecado.


  Se la aprieto un poco y retiro la mano enseguida, reacciona dando una gran bocanada de aire. Repito la operación y sus potentes caderas responden con una embestida que reclama mayor atención para su polla. Sin mediar palabra, me abalanzo sobre la hebilla de su cinturón y después le desabrocho los vaqueros. En pocos segundos le estoy bajando la cremallera con cuidado de no pillarle. Hago bien en tomar precauciones porque no lleva nada bajo los pantalones y está cada vez más empalmado.


  Su magnífica polla aparece ante mi atenta mirada; al principio se me queda la boca seca, después el apetito sexual hace que comience a salivar. Su glande segrega otros líquidos. Una gota que parece una perla se forma en el ojo de su pene; ese dulce anticipo del incipiente orgasmo me da la bienvenida y me anima a continuar. Como aún no me atrevo a catarlo, lo acaricio y restriego el fluido sedoso sobre la punta ardiente de su polla. La carne está dura como un tronco y la extrema erección ha estirado al máximo la finísima piel. Qué órgano tan increíble, qué belleza tan cruda, tan física; es la materialización de la masculinidad primigenia, la esencia del macho.


  Me cuesta dejar de mirar su mástil erecto pero, cuando lo hago, veo que ha dejado caer la cabeza hacia atrás para exhibir su irresistible cuello. Su vigorosa nuez traga saliva mientras mi pulgar lo acaricia haciendo círculos y sus manos, que tiene posadas a ambos lados del banco, se cierran en puños.


  Su cuerpo es un regalo, un juguete sexual con vida, un objeto digno de veneración. Me arrodillo en la gravilla. En mi fantasía, la grava no puede hacerme daño. Como quien implora a un ser superior, me pongo de rodillas entre sus piernas abiertas y, para darle el máximo placer, me entrego a la tarea con las dos manos.


  El decorado se transforma, muta. De pronto me encuentro en un lugar más oscuro: una habitación lujosa que huele a cuero y a lavanda, y cuya única iluminación son unas velas y el parpadeante resplandor del fuego de una chimenea.


  ¡Vaya! ¿De dónde he sacado esta imagen? Ha aparecido con gran nitidez en mi mente, quizá la haya visto en alguno de esos libros que están almacenados en las estanterías del archivo de la biblioteca y cuyo acceso está restringido. Obras pornográficas que se hacen pasar por fotografía artística y que a menudo nos dejan embelesadas a las traviesas bibliotecarias que las encontramos cuando estamos colocando las estanterías o catalogando libros en el sótano. El público nunca tiene la oportunidad de echarles un vistazo.


  Sigo de rodillas, pero ahora estoy desnuda... y atada: tengo las manos amarradas detrás de la espalda y no puedo tocar al hombre que estoy venerando. El calor que desprenden las llamas me lame el cuerpo, como si una lengua gigante acariciara cada centímetro de mi piel. Ya no estoy mirando hacia arriba, ahora tengo la cabeza agachada como muestra de respeto a mi amo y contemplo la alfombra.


  ¿Mi amo? ¿Soy una sumisa sexual? Nunca lo hubiera pensado. Si alguien me preguntara cuál es la mayor perversión sexual que mi psique ha imaginado, tendría que responder que esta.


  —Tienes permiso para acercarte.


  Su voz es muy extraña, tiene una especie de eco, como si estuviera distorsionada. ¿Es Daniel? ¿O es la voz que me imagino que tiene Némesis? Podrían ser las voces de los dos superpuestas o ninguna de las dos. Salgo un momento de mi mundo de fantasía para apuntar que tengo que comprar más botellas de este vino. Es la caña. Desata mi imaginación más salvaje.


  —Arrodíllate.


  Como de vez en cuando curioseo los libros de las estanterías de la zona restringida, sé que es importante hacerlo con elegancia. Pero no resulta nada fácil cuando te arrastras por una alfombra temblando como una penitente en pleno éxtasis religioso.


  Va vestido de cuero. Es un hombre... ¿Némesis? ¿Daniel? ¿Otro producto de mi imaginación? Está sentado en una especie de trono y tiene sus largas piernas separadas, tal y como las tenía Daniel hace un momento, pero ahora lleva unos impecables pantalones de cuero negro y unas botas altas relucientes.


  En mi mundo de fantasía, me arrastro desnuda por el suelo. En el mundo real, me revuelvo con frenesí, tengo la mano metida en el pijama, la mantita no sé dónde ha ido a parar, y el edredón y la bolsa de patatas han caído al suelo. Me impresiona lo húmeda que estoy y, de repente, ser consciente de esta consecuencia real y tangible de la excitación me despierta de mi ensoñación. La habitación de la chimenea desaparece y gimo frustrada porque se me ha escapado el orgasmo que estaba a punto de sentir; aunque está a poca distancia, ya me es inalcanzable.


  «¡Mierda!», refunfuño y, sin perder un instante, me tumbo de lado para buscar en el cajón de la mesita de noche el último artículo de mi pack de autosatisfacción. ¡Ahí está! ¡Ya te tengo, mi fiel vibrador! Qué utensilio tan barato, agradecido y efectivo. Me bajo el pijama e introduzco el plástico negro en forma de bala en la zona caliente. Mi errante orgasmo revolotea y bate las alas cual mariposa. Bailando entre imágenes vuelve a mí. Gimo.


  En el preciso instante en que levanto la mirada de la alfombra del sueño y veo la cara del Daniel Brewster de mis sueños observándome con solemnidad, el clímax llega a mi clítoris cual beso dorado y ardiente.


  Hoy volver a la biblioteca me va a resultar bochornoso. Y mucho. La mera idea de encontrarme al profesor Buenorro después del beso —y su magreo simultáneo— me pone las orejas diez veces más rojas de lo que se le pusieron a él, y ni siquiera le he visto aún.


  Y no solo eso. Si el toqueteo y el beso no son suficientes para ponerme las orejas y los pómulos como tomates, ¿cómo voy a ser capaz de mirarle a los ojos sin recordar que anoche alcancé el clímax fantaseando con él? Por no hablar de que mi fetichista subconsciente le imagina —y a mí también— con ese objeto de cuero.


  En cualquier caso, es importante que me enfrente a mis miedos y probable bochorno sin actuar como una auténtica cobarde. También es importante estar cautivadora. O todo lo cautivadora que puede estar una treintañera regordeta que trabaja en una biblioteca pública.


  Para cortejar al diablo, también conocido como Némesis, me pongo una blusa blanca inmaculada y un poco entallada que, sin dejar de ser elegante, me hace un pecho bastante espectacular. Combino la camisa con una falda hasta la rodilla con un toque años cincuenta y más ajustada de lo que suelo llevar. Como no nos permiten llevar tacones en la biblioteca, elijo un par de estilosas manoletinas negras muy Audrey Hepburn.


  Y medias de liga. Sí, de liga. No sé para quién me las pongo. ¿Para mí, para levantarme la autoestima? ¿Para Némesis, que quizá ahora mismo ande merodeando no muy lejos y se pondrá como una moto cuando adivine la liga a través del tejido de mi falda? ¿Para Daniel, que quizá finja morirse de vergüenza ante la liga y lo use como excusa para pasarse todo el día escondido en el sótano con el único fin de librarse de la patética bibliotecaria acosadora que tuvo el descaro de agarrarle de la masculinidad?


  Esto último es bastante probable. Nuestro querido profesor ha improvisado una mesa de estudio en el recóndito archivo, y aunque a veces sube a buscar libros en la zona de préstamo general y en las colecciones locales disponibles para el público, hoy ni lo hemos olido y eso que hace rato que pasaron las doce. Después del desastre de ayer, parece que ha decidido no venir o pasar el día refugiado en el subsuelo.


  Pues ¡que te zurzan, cobarde! Tengo cosas más importantes que hacer.


  Decido volver a abrir el buzón de sugerencias. Esta mañana no había nada. Bueno, nada del estilo que yo estaba buscando.


  Vaciar el buzón implica ponerse delante del mostrador de información y agacharse ligeramente para abrir una puerta que hay en uno de los paneles de madera. Es un tanto anticuado para los tiempos que corren de préstamos computerizados y multimedia por aquí y por allá, pero muchos usuarios de la biblioteca son mayores y les gustan las cosas a la vieja usanza. Yo les entiendo perfectamente porque en muchos aspectos estoy chapada a la antigua.


  Mientras me agacho con la elegancia que me permite mi cuerpo, tengo la sensación de que me ilumina un enorme foco de diez mil vatios de potencia y de que miles de ojos ávidos, no solo los de Némesis, siguen anhelantes cada uno de mis movimientos, gestos y exhalaciones. Prácticamente oigo un gruñido colectivo de aprobación cuando la tela de mi falda se ajusta a mi trasero marcando su bonita forma redondeada.


  Me rompe a sudar la piel entre los pechos cuando meto la mano para sacar el cajón de alambre. También me he puesto uno de mis mejores conjuntos de braguita y sujetador. No es de satén carmesí —qué se le va hacer—, sino de encaje blanco, y tiene delicados bordados en las copas del sujetador y en zonas de las braguitas que parecen exclamar: «¡Está aquí! ¡Métela aquí!». No sé por qué diablos me he tomado tantas molestias. Bueno, al menos no lo sé conscientemente. Es muy probable que mi asqueroso subconsciente ya esté planeando hasta cómo mostrar con disimulo mi semifabulosa ropa interior a Daniel Brewster o incluso a Némesis, si es que llego a averiguar quién es.


  Pero el contenido del buzón me deja hecha polvo. No hay ningún sobre azul. ¿Tan pronto se ha terminado? Entonces ¿es cierto que los pervertidos pierden el interés si no les respondes?


  Vaya mierda. Tengo demasiadas ilusiones puestas en esto, ¿no?


  Tras cerrar la puerta y volver a mi mesa, leo sin prestar atención solicitudes para que los libros recuperen todas las estanterías, «¿Por qué hay que dedicar tanto espacio a la basura audiovisual en lugar de a la literatura de verdad?»; quejas sobre las largas listas de espera para los autores románticos más populares; y sugerencias para aumentar el número de actividades del Club del Libro Infantil. Lo de siempre.


  Pero para mí es como si estuviera escrito en un idioma extranjero porque la única lengua que quiero leer es la que aparece caligrafiada en papel azul semimate. Me entran ganas de hacer bolas de papel con cada uno de estos mensajes —legítimos y de buena fe en el contexto de la biblioteca, pero totalmente soporíferos—, y tirar los gurruños de papel a los aburridos y seguramente nada depravados usuarios que pasean entre las estanterías.


  Quiero emociones fuertes, aventuras que me fascinen, catar la obsesión oscura con la que fantaseé anoche. Némesis aún no ha mostrado esa carta en concreto, pero mi instinto me grita con todas sus fuerzas que lo hará. O que lo hubiera hecho, si hubiera tenido agallas para contestarle. Ha escrito su dirección de correo electrónico al final de cada una de sus notas tentándome a responderle. Pero fui una gallina. Y ahora quizá ya sea demasiado tarde.


  Después de hacer trizas todas las sugerencias me doy cuenta de que eso no está nada bien porque se supone que tenemos que leerlas y luego comentarlas en las reuniones de la biblioteca. ¿Descubrirán mi crimen? Para ocultarlo decido meter los diminutos trocitos de papel en las bolsas de documentos triturados que se almacenan en el sótano antes de llevarlas a reciclar. Para sentirme menos culpable, me comprometo conmigo misma a comentar al menos algunas de estas cuestiones en la próxima reunión. Tomo nota de todas las que recuerdo intentando que no me distraiga la idea que me ha venido a la cabeza y que empieza a rallarme: las bolsas de papel triturado están en el sótano, donde está el archivo. El archivo es donde Daniel Brewster tiene la mesa de estudio. Si no puedo tener a Némesis, por lo menos puedo ser proactiva en el frente del profesor McAchondo.


  Como soy una de las asesoras de lectura de la biblioteca, tengo carta blanca para abandonar mi mostrador y bajar al sótano a buscar libros sobre temas que los usuarios han solicitado. Pongo el cartelito de «Enseguida vuelvo» y avanzo con elegancia hasta la puerta que tiene un cartel de prohibido el paso y que da acceso al piso inferior. Los archivos de la zona de préstamo y la parte de las estanterías restringidas son un lugar bastante extraño, que se parece muy poco al edificio moderno de la planta superior. Se trata de las bodegas de las casas antiguas que tiraron para construir los edificios de la biblioteca. Tiene una iluminación amarillenta muy rara y un aspecto a caballo entre el de un club de caballeros y el de un búnker nuclear abandonado. A muchos empleados no les gusta entrar aquí y harían lo que fuera para evitarlo, pero a mí el sitio me gusta bastante, sobre todo últimamente.


  Mejor dicho, me gustaba hasta que me dio por tocarle la polla a Daniel Brewster.


  El suelo está cubierto por una vieja moqueta que amortigua mis pasos hasta prácticamente silenciarlos. Me deshago de la supuesta razón por la que he bajado al sótano tirando las trizas de papel y devolviendo un par de ejemplares que he cogido como pretexto. Después me detengo e intento dar con un saludo alegre y con una fórmula que me permita mencionar lo que ocurrió ayer quitándole hierro, para poder así superar este bache y volver a una senda más esperanzadora que nos lleve... bueno, adonde sea.


  Daniel no está sentado en su lugar de trabajo, pero ha estado aquí y está claro que va a regresar. Su chaqueta de tweed cuelga en una percha al final de uno de los pasillos entre las estanterías. Valiosos volúmenes sobre la Guerra de las Dos Rosas están desperdigados y abiertos de par en par sobre la ancha mesa de madera. Como historiador, esperaría que tuviera un poquito más de cuidado con tomos tan excepcionales, pero quizá este descuido suyo se deba a que está pensando en otra cosa, ¿no?


  También hay muchos folios desparramados con notas escritas a mano y dos periódicos abiertos por la sección de crucigramas y sudokus. En la pantalla de su moderno portátil veo una imagen que se parece bastante a la del juego «Batalla naval» en versión solitario, y muy poco a la de un tratado histórico. Curiosamente no hay una, sino dos lupas grandes sobre una pila de papeles impresos y, además de un par de bolígrafos y algunos lápices, una pluma muy bonita al lado de un cuaderno de notas abierto.


  ¿Una pluma?


  Esta zona está mucho más iluminada que el resto del archivo. No hay duda de que este investigador hubiera tenido dificultades en la antigüedad, cuando la práctica habitual era dejarse la vista garabateando como se podía a la caprichosa luz de las velas. Varias lámparas de mesa de la marca Anglepoise con bombillas especiales de gran voltaje emiten una luz intensa y azulada. Al profesor Buenorro le gusta ver las cosas claras.


  A mí también. Pero ¿dónde se ha metido? Como seguramente ande husmeando por las pequeñas salas que se encuentran al otro lado del inmenso archivo, me atrevo a acercarme a la mesa para ver sus cosas de cerca.


  Y la letra de las notas.


  No sé qué me esperaba, pero no se parece en nada a la elegante caligrafía de Némesis. Son unas formas grandes, bruscas y rotundas, que delatan lo mucho que confía el autor en su inteligencia. Las notas escritas con pluma están en tinta negra, no azul.


  En el archivo, aparte del esporádico silbido del disco duro del portátil y el distante runrún de los aparatos eléctricos, el silencio es total. Y en el ambiente se siente el peso del conocimiento y el polvo. De pronto detecto algo más. Un nítido zumbido. El sonido es prácticamente igual que el de mi vibrador y en mi mente aparece una imagen de lo más insólita. ¿Tiene el profesor Buenorro un vicio secreto y lo satisface aquí abajo, en las entrañas mismas del conocimiento? O quizá no sea yo la única empleada de la biblioteca que se comporte en la clandestinidad como una depravada sexual.


  En cualquier caso, tengo que averiguar lo que pasa. Aunque es una imprudencia temeraria que puede acabar en una situación de bochorno absoluto tanto para mí como para quien sea que está haciendo ese zumbido, me acerco hacia el ruido de puntillas, dando pasos ligeros. El sonido proviene de un aseo minúsculo y algo hecho polvo. Es el que usábamos hace tiempo los empleados, pero ahora tenemos baños más nuevos y mucho más agradables en la planta de arriba, aunque es bastante útil cuando pasas un buen rato organizando las estanterías del sótano.


  Avanzo muy despacio hasta que consigo ver lo que hay al doblar la esquina. A juzgar por el sonido, el que esté ahí dentro se ha dejado la puerta abierta. Entonces me entran ganas de chillar como un ratoncillo asustado y me meto los nudillos en la boca para evitarlo. Daniel Brewster está de pie frente a un espejo oxidado y se pasa una maquinilla de afeitar a pilas por el contorno de su mandíbula. Se inclina sobre el lavabo y coloca su cara a pocos centímetros del espejo. Mira fijamente su reflejo con el ceño fruncido. Esta situación no tiene nada de especial, aparte del lugar donde se desarrolla... y el hecho de que está ahí plantado totalmente desnudo.


  Santo Dios, ¡está tremendo!


  Ajeno a mi atenta mirada, se afeita tan tranquilo, con sus elegantes brazos y piernas relajados, como una escultura grecorromana. A su compacto y musculoso cuerpo no le sobra ni un gramo. Una pequeña maraña de pelo oscuro le adorna el pecho.


  Mis ojos saltan de un encanto a otro de su cuerpo evitando, aunque prácticamente les duela hacerlo, el lugar en el que realmente quieren posarse. Pero al final, obviamente, sucumbo a la tentación. Su polla no tiene nada que envidiar al resto de su cuerpo. Aunque está colgando blanda y flácida, es impresionante. Cuando Daniel da un paso atrás para guardar la maquinilla, se balancea pesada y choca contra su muslo.


  Tengo que pegarme bien a la pared para evitar que el impulso que tengo de acercarme acabe revelando mi presencia. Siento lo mismo que debe de sentir Némesis cuando observa el objeto de sus fantasías y ruega que esa visión no se evapore. Pero la desnudez real de Daniel Brewster supera con creces todas las imágenes de los sueños que he tenido, dormida y despierta, desde que llegó a la biblioteca. Mi corazón me golpea el pecho haciendo un ruido sordo tan fuerte que temo que, aunque yo no vuelva a mover un músculo ni respirar en la vida, Daniel oiga el atronador clamor de mi pecho y me descubra.


  Suspira levemente, abre el grifo y se enfrasca en lo que mi querida madre llamaría un lavado a fondo. Se frota los brazos, los hombros y el torso con una toallita empapada de jabón. A continuación, aclara la toallita y retira los restos de espuma.


  Seguidamente, vuelve a echarle jabón a la toallita y se centra en sus genitales. Al principio se está limpiando pero, al cabo de poco tiempo (supongo que era inevitable), la cosa cambia. Los cuidados de la toallita hacen que su pene comience a crecer, a hacerse más grueso y a levantarse. Emite un gemido, tira el trapo al lavabo y se la agarra con la mano. Se le tensa la suave y recién afeitada mandíbula a medida que manipula la polla con sus dedos: con largas sacudidas frota la fina piel, cada vez más roja, sobre el núcleo duro y lleno de sangre, que no para de crecer.


  Con esa erección está impresionante. Cumple mis expectativas de ayer, cuando le toqué por encima de los vaqueros.


  Respira agitada e irregularmente, dando bocanadas de aire, mientras se entrega en cuerpo y alma a darse placer. Con la mano que tiene libre se apoya en el lavabo, se inclina hacia delante y posa la frente en el espejo. Veo que mueve los labios pero el martilleo de mi corazón no me permite oír lo que dice.


  Su cuerpo tiene la perfección de un motor y, como tal, él lo menea, lo bombea. Cuando cambia de postura para estar más estable y me ofrece una vista aún más privilegiada de su erección y de la mano que la provoca, envío una silenciosa oración de gratitud. Arriba y abajo, arriba y abajo; no tiene piedad con su cuerpo. Restriega la frente contra el espejo mientras sus recios muslos se doblan para trabajar al ritmo de la masturbación.


  Me pregunto cuánto tiempo puede seguir así. Está claro que yo no resistiré mucho más, a menos que me levante la falda y me meta la mano en las bragas para frotarme el clítoris y así compartir con él este ritual de jadeos. Siento que mi sexo se ensancha y humedece para dar la bienvenida al imponente órgano masculino a pocos metros de distancia. Me agarro con fuerza la entrepierna por encima de la falda y, justo cuando estoy a punto de levantar el dobladillo, Daniel suelta un gemido entrecortado... y se corre.


  Brota el semen; la punta dispara chorros breves e intensos que salpican el pedestal de porcelana y se derraman como perlas líquidas. Parece que no va a parar nunca, como si llevara semanas o incluso meses de abstinencia y hasta ahora no hubiera sentido la necesidad de desahogarse. Su rostro tiene una expresión agónica a la par que celestial. Su voz desesperada grita, gruñe incoherencias y sonidos que no son palabras.


  No sé qué pensar ni cómo reaccionar. Apenas soy capaz de pensar. Estoy estupefacta, pasmada, patidifusa. No he visto nada tan erótico en la vida. La perfección y la intimidad me deslumbran.


  Es demasiado. Todo me da vueltas. Me voy lo más rápido que puedo sin montar un escándalo, pero cuando doblo la esquina, me tropiezo y me chirría el zapato; el ruido me parece atronador y tengo la impresión de que retumba por todo el sótano, aunque en realidad apenas se oye. Me giro y me abalanzo hacia las escaleras para subir al mundo normal, pero antes de lograrlo una imagen se me imprime momentáneamente en la córnea: Daniel se asoma y vuelve la cabeza en dirección al ruido.


  ¿Me habrá visto? Me precipito por las escaleras sin prestar la menor atención al ruido que pueda causar. Tengo que volver a la biblioteca cuanto antes. Salgo a toda prisa del archivo y por poco me choco con Tracey, que lleva un montón de novelas.


  —¿Estás bien?


  Me mira con los ojos como platos mientras me quedo ahí plantada jadeando. No me he quedado sin aliento por haber corrido, sino por el impacto que me ha causado lo que he visto.


  —Sí... Bueno, no, creo que me ha dado un poco de claustrofobia —balbuceo mientras ella frunce el ceño preocupada—. Suelo estar a gusto en el sótano, pero hoy hace más calor de lo normal.


  Me abanico la cara; no para fingir, sino porque debo de estar como un tomate y estoy convencida de que mis orejas están más rosas de lo que jamás han estado las de Daniel. El recuerdo de su pene, también rosa, me hace tambalearme.


  —¿Por qué no descansas un poco en la sala de personal? —Tracey cambia los libros de brazo y me da una palmadita—. Yo te cuido el mostrador un rato. Nadie se enfadará.


  Es un trozo de pan. Acepto su oferta, pero en lugar de ir a la sala de personal, me meto en el aseo de señoras y cierro el pestillo del cubículo más cercano a la puerta: el servicio de minusválidos. Al desplomarme sobre la tapa del inodoro me doy cuenta de que sigo jadeando.


  ¿Me habrá visto? Y de ser así, ¿me importa lo más mínimo en este momento? Lo único a lo que aspiro ahora mismo es a llegar hasta el final, liberar la tensión, correrme tal y como él acaba de hacer. Me subo la falda y me meto la mano en las bragas. A saco, sin miramientos, ni calentamientos. Es una acción desesperada. ¿Se tocará Némesis con tanto apremio como yo cuando ha pasado un rato observándome en la biblioteca?


  No tardo mucho. Me froto a lo bestia, sin ningún cuidado; mientras me resbalo en un enorme y suave charco, permito que imágenes crudas vaguen por mi mente. Daniel con la mano en la polla. Su irresistible perfil gesticulando. El semen brotando una y otra vez. Y otra vez...


  Dejo caer la cabeza a un lado y, cuando me corro, se me arquea el cuello, que intenta sin éxito domar las desgarradoras e intensas convulsiones.


  Después de tanto ajetreo, me siento como un trapo y tardo un buen rato en recuperar la compostura. Y en limpiarme. Con papel de baño mojado trato de lavarme la entrepierna y deshacerme del olor que delata mi excitación, pero no tengo mucho éxito. Tanto frotamiento vuelve a ponerme cachonda y continúo hasta alcanzar otro orgasmo rápido, tosco, lleno de culpabilidad y no del todo satisfactorio. Me muerdo los labios y deseo no haber bajado nunca al sótano.


  Como he tardado bastante en volver a la zona de préstamo, Tracey se abalanza sobre mí para comprobar que estoy bien.


  —Ya me encuentro bien —miento—. Necesitaba beber algo y respirar un poco. ¡Es que el agujero del sótano a veces es tan sofocante!


  —Pensé que a ti te gustaba... —Tracey sonríe con picardía—. Pensé que te gustaban las vistas...


  Todo el mundo sabe que me gusta el profesor Buenorro, pero es normal, les gusta a la mayoría de las bibliotecarias. Y a uno de los bibliotecarios también.


  —Normalmente sí, pero hoy no estaba. —¡Y más mentiras flagrantes!—. Igual me he puesto así por la decepción.


  Estamos un rato charlando hasta que veo a un hombre bastante mayor con cara de andar algo perdido, que se acerca al mostrador de información. El deber me llama. Lo que acontece después es uno de los típicos malentendidos que ocurren en las bibliotecas. Me pregunta con voz vacilante dónde puede encontrar libros sobre replantación. O eso entiendo yo. Pero cuando le llevo a la bien surtida sección de jardinería y ve un libro sobre geranios escrito por Reginald Blair, el jubilado me mira extrañado, parpadeando totalmente desconcertado. Yo tampoco entiendo qué está pasando hasta que le pregunto otro par de veces y entonces sale a la luz que lo que en realidad está buscando es información sobre la reencarnación. Las estanterías dedicadas al misticismo y la espiritualidad le ofrecen exactamente lo que busca, y la dulce forma que tiene de darme las gracias me resulta de lo más conmovedora. Esta distracción me sienta muy bien, y cuando volvemos al mostrador con un montón de libros que va a sacar prestados, siento la satisfacción del trabajo bien hecho. Le comento que si alguna vez no encuentra lo que busca, puede usar el sistema de solicitudes de la biblioteca.


  Pero la satisfacción del trabajo bien hecho de la feliz bibliotecaria se disipa y queda reemplazada por sensaciones de muy diversa índole en el instante en que veo a Daniel Brewster esperando justo enfrente del buzón de sugerencias.


  Aunque es muy probable que la imagen de Daniel desnudo masturbándose se haya grabado para siempre jamás en mi corteza cerebral, verle vestido también me deja sin habla. Sobre todo hoy que parece haberse arreglado para acudir a alguna gala o evento parecido. Ha sustituido la chaqueta de tweed y los vaqueros por un traje azul medianoche muy, pero que muy elegante y una camisa y corbata a juego de tonos similares. Ha logrado domar en la medida de lo posible su alborotado pelo negro. Lleva un maletín y un impermeable oscuro al hombro. Todo cobra sentido. Evidentemente se estaba lavando y arreglando un poco para ir a algún sitio sin pasar por el hotel; lo que no justifica, sin embargo, que aprovechara la ocasión para masturbarse.


  Parece que está esperando a alguien y, cuando se gira en mi dirección y sus ojos oscuros me sonríen, me doy cuenta de que debe de ser a mí. Me arde la cara. ¡Me ha visto! ¡Sabía que le estaba observando! A pesar de eso, mantiene la compostura con una expresión de tranquilidad y seguridad en sí mismo. No hay un solo gesto en su expresión que sugiera que sabía que alguien le estaba observando. No parece que le haya afectado lo más mínimo lo que ha ocurrido hoy. O incluso lo que ocurrió ayer.


  —Hola, Gwendolynne. Estás muy guapa. Me gusta cómo te queda ese peinado.


  ¿Halagos? ¿Cortesía? ¿A qué viene esto? Incluso aunque no me haya visto observándole, la ridícula pantomima de ayer debería bastar para que este encuentro casual resultara al menos un poco incómodo.


  —Gracias... Me apetecía variar un poco.


  Prácticamente había olvidado que esta mañana decidí cambiarme de peinado en otro patético esfuerzo por llamar la atención de Némesis o de Daniel. Sigo llevándolo recogido, pero con el moño más bajo, menos prieto y hacia un lateral. También me he soltado un par de mechones que se me vienen a la cara. Quería darle un toque un poco más sensual que contrastara con la falda y la blusa de mujer de negocios.


  Me ruborizo un poco por una cuestión bastante inocente: el sencillo placer que sentimos las mujeres cuando nos admiran con educación. Pero el tiempo pasa y me doy cuenta de que tengo que decir algo.


  —Está muy elegante, profesor Brewster. ¿Va a salir?


  Su repentina sonrisa es todo un poema y, por raro que parezca, en cierto modo me resulta casi tan excitante como su cuerpo desnudo. Se toca el pelo de forma compulsiva, como si no estuviera acostumbrado a ir tan arreglado. Lo cierto es que la mayoría de las veces que ha salido en televisión ha llevado ropa bastante informal.


  —Tengo que dar un discurso en una cena. Estoy esperando al taxi.


  Se mira las puntas de sus relucientes zapatos, vuelve a levantar la mirada y entonces me percato de que hay algo más: no lleva gafas.


  —¿Y sus gafas? ¿Solo las necesita para trabajar?


  Por un momento su rostro muestra una expresión extraña, casi de enfado, y se le tuerce la boca. ¿Qué he dicho?


  —Me temo que las necesito prácticamente siempre. —Su voz suena diferente, desganada—. Esta noche me he puesto lentillas. Quedan mejor, ¿no crees?


  Relaja los labios y me sonríe burlón como si su propia vanidad le hubiese avergonzado.


  ¿Qué diablos pensaría si supiera que le he visto desnudo? Ahora estoy convencida de que no sabe que le he estado observando.


  Muestra una sonrisa más amplia y se encoge un poco de hombros.


  —Escúchame: siento lo que pasó ayer a la hora del almuerzo. Fui brusco y demasiado remilgado. No debería haberme comportado así contigo.


  Su voz se convierte en un susurro de lo más emocionante. Todas las terminaciones nerviosas que habían quedado satisfechas tras mi sesión en el aseo comienzan a estremecerse de nuevo.


  —Fue un beso delicioso. Me gustó mucho.


  Sus ojos brillan tras sus gafas invisibles.


  —Y a mí. —Es todo lo que alcanzo a decir.


  Tiene una mirada tan intensa que creo que me voy a desmayar. La profundidad de sus pupilas oculta mensajes extraños que aparecen y desaparecen. ¿Es él? ¿Es Némesis? Vuelvo a preguntarme una y otra vez. El miedo invade mi pecho al pensar que este hombre podría ser tan astuto, tan enrevesado y tan buen actor.


  Mira el reloj.


  —El taxi está a punto de llegar y esta noche me alargaré un poco, pero quizá mañana podríamos ir a tomar un café o lo que sea. ¿O una copa? ¿O a comer?


  ¡Caray! ¿Me está pidiendo una cita el profesor Buenorro?


  —Genial, me encantaría.


  ¡No muestres tanto entusiasmo, Gwen!


  —Y antes de que se me olvide... Dije muy en serio lo de esas cartas. Debes tener cuidado. Si recibes alguna más y te agobias, llámame, ¿de acuerdo?


  Me entrega una sobria tarjeta de visita blanca con sus números de contacto.


  —Gracias, pero no me agobia. En serio. Creo que es inofensivo.


  —¿Estás segura? No quiero que hagas ninguna tontería. —Baja la voz, y cuando está a punto de añadir algo más, se oye un claxon en el patio delantero de la biblioteca—. Es mi taxi. Hora de irme. Te veo mañana.


  Se acerca y me toca el brazo; sus dedos son como llamas incluso por encima de la blusa.


  —No lo olvides, ten cuidado. A menudo los hombres más tranquilos y con aspecto más inofensivo son los más peligrosos.


  Se da media vuelta y se va, pero justo antes de abrir la puerta principal de la entrada se vuelve para mirarme. ¿Me acaba de guiñar un ojo? No puede ser... Debe de haber sido producto de mi imaginación.


  4

  Contacto


  ME ha guiñado el ojo o no? Y si ha sido así, ¿qué quería decir? ¿Que era consciente de que había sonado un tanto presuntuoso? ¿Que sabía que yo había estado observando cómo se masturbaba desnudo? ¿Que el verdadero Némesis es él y que sabe de sobra que yo sospecho que lo es?


  Todas estas conjeturas podrían ser ciertas o podría no serlo ninguna. O podría ser todo producto de mi imaginación. Me temo que últimamente eso es bastante habitual. Sea como fuere, necesito averiguar más cosas sobre el profesor Daniel Brewster, si voy a salir con él, ya sea en una relación seria o solo como amigos, respetando la política unilateral que prohíbe toquetear entrepiernas.


  Estoy otra vez en la cama. Como no consigo pegar ojo, enciendo mi fiel portátil para hacer unas búsquedas en Google. Me sorprende que alguien que ha salido en la tele no tenga web propia. Tan solo tiene una página en la universidad en la que en la actualidad le han concedido un año sabático, y lo único que viene es una insípida y concisa biografía, sus datos básicos de contacto y una impresionante lista de títulos y méritos académicos.


  En la primera página de resultados de búsqueda, un poco más abajo, encuentro la clase de información que estaba buscando: ¡una página web de las fans del profesor Buenorro! Entro no sin antes echarme otra copa de vino.


  Encuentro todo un botín en forma de fotos; la mayoría de ellas son capturas de pantalla de alguna de sus tres series de televisión. Quienquiera que lleve esta web es un hacha con el software para capturar imágenes porque en la mayoría de los fotogramas Daniel Brewster se parece más a un modelo en poses provocativas que a un académico. En esta se le ha desabrochado un botón de la camisa y se puede entrever su oscuro e irresistible vello corporal. En esta otra se ha remangado la camisa y se pueden apreciar sus brazos musculosos. En esta de aquí lleva pantalones cortos, ¡toma! Y en esa tiene un pie apoyado sobre un pedrusco de alguna ruina histórica y sus elegantes chinos le marcan el paquete.


  Le pego un buen trago al vino peleón preguntándome sin mucho interés si me estaré convirtiendo en una alcohólica por beber dos noches seguidas. ¿Cómo reaccionarían las niñatas que están tan locas por el profesor Buenorro que han creado esta web, si hubieran visto lo que yo esta tarde? Seguramente el éxtasis les provocaría una muerte inmediata. Por poco me la provoca a mí y, solo de pensarlo, empiezo a avanzar peligrosamente en esa dirección. Para quitármelo de la cabeza sigo navegando por la página. No tardo en sentirme tan salida y voyeur como me sentí hace unas horas. ¿De dónde han sacado toda esta información personal? ¿Es que hoy en día ya nadie puede tener secretos?


  Menuda hipócrita estoy hecha. Estas son precisamente las intimidades que estaba buscando. Según el «historial de citas», en estos momentos Daniel no tiene novia. No consigo resistirme a comprobar la última fecha en que se ha actualizado la información: hace apenas unas semanas. No debería resoplar de alivio porque en realidad no me planteo que ocurra nada entre nosotros... pero lo hago.


  En cualquier caso ha tenido un abanico de relaciones bastante amplio. Innumerables pibones y celebridades han sucumbido a sus encantos; la más mediática es Larena Palmer, con la que vivió varios años y con la que se suponía que se iba a casar. Me pregunto lo hecho polvo que se quedaría cuando ella lo abandonó por el hijo de un duque y pasó a formar parte de la aristocracia. ¡Menuda bruja desalmada! ¿Cómo se atrevió a hacer algo así?


  ¿Me estoy compadeciendo de él? Empiezo a pensar en mi difunto matrimonio. En realidad separarnos fue un alivio porque en cuanto volvimos de nuestra luna de miel mi ex marido cogió la manía de creer que siempre tenía razón y de decirme lo que tenía que hacer en todo momento. Aun así, todavía me escuece un poco haber fallado en algo que en un momento dado significó tanto para mí. Me enfurruño sin tener muy claro si es a causa de mi propio historial amoroso o a causa del de Daniel, y dejo de mirar a la pantalla para rellenarme la copa. Mañana no bebo, lo prometo.


  La historia familiar también resulta interesante. La madre era una gran científica, tan buena en su campo como lo es su hijo en el suyo. Pero abandonó su carrera y renunció a todo para cuidar de su marido cuando este contrajo una enfermedad crónica. Hay una fotografía espontánea de Daniel con ella que resulta muy reveladora. A pesar de que se esfuerza por sonreír, ella tiene una expresión triste y la mirada perdida. De alguna manera el gesto se refleja en su hijo, como si este comprendiese el impacto amargo que le supone tal sacrificio.


  Las vicisitudes de la vida le han causado cicatrices. La gente que sufre así hace cosas raras. Pero ¿tan raras como mandar a escondidas cartas eróticas a mujeres que apenas conocen y después negarlo?


  Vuelvo a la página de la universidad y hago clic en su dirección de correo electrónico. ¿Todavía lo lee? ¿Me responderá si le escribo? Se me abre el programa de correo electrónico Thunderbird y cierro de inmediato la ventana diseñada para redactar mensajes. No, no voy a escribirle. Es demasiado arriesgado porque por Internet tengo la mala costumbre de decir mucho más de lo que debería.


  Me incitan la copa de vino y el extraño y leve escalofrío mitad temor, mitad excitación que recorre mi cuerpo. Compruebo mi correo: tengo un poco de spam y un mensaje de Amazon, y entonces...


  «Tiene un mensaje de Némesis».


  Está plantado en mitad de la pantalla y parece como si parpadease. Por un momento me pregunto cómo habrá dado conmigo y el pánico me provoca sudores fríos; entonces caigo en que debe haberlo visto en una red social en la que me registré hace un mes o dos y que nunca he vuelto a utilizar. Si Némesis está tan obsesionado conmigo como para dejarme notas eróticas en el buzón de sugerencias de la biblioteca, está claro que me va a buscar en MySpace, Facebook y demás historias, ¿no?


  Quizá deba borrarlo. Es menos arriesgado. Incluso si Daniel y Némesis son la misma persona, iniciar un contacto directo con su lado oscuro supondría involucrarse demasiado. Meterse hasta el fondo.


  Abro el mensaje y hago clic en el vínculo porque estoy trastornada y porque me pica demasiado la curiosidad como para resistir la tentación. Llego a la bandeja de entrada de la red social y me encuentro un vínculo que pone «Hola, Gwendolynne» flanqueado por un icono que no es ni más ni menos que una pluma. ¿Un histórico artículo de escritorio para un historiador que escribe notas en secreto?


  El estado «en línea» está activado. Todavía puedo echarme para atrás. Tampoco tengo por qué hacer clic en ese vínculo. Puedo marcar la casilla lateral y después darle a «borrar»... ¿no?


  Gritando «¡No! ¡No! ¡No!» para mis adentros, abro el mensaje. Miro a la pared para prepararme para otra dosis de esa prosa bastante empalagosa, pero que me encanta y, cuando vuelvo la mirada, en la pantalla solo aparece una opción que permite abrir un chat y la dirección de email de «N3m3sis» que ya conozco bien.


  Siento como si un torbellino se agitara con fuerza en mi pecho. No puedo hacerlo. Soy incapaz de «hablar» con él en directo. Eso sí que es meterse hasta el fondo y demasiado pronto. Bueno, al menos para mí... ¡Él seguro que está más que preparado!


  Hago clic en el vínculo del email y Thunderbird vuelve a cobrar vida. Se abre un nuevo mensaje con él en la línea de destinatario.


  «¿Hola?», escribo. Cojo la copa de vino mientras observo atenta el enorme espacio en blanco de la ventana de nuevo mensaje. Pego unos cuantos sorbos y alejo deliberadamente las manos del teclado. Todavía estoy a tiempo de remediarlo, pero mi copa está vacía, así que respiro hondo y le doy a «enviar». Me doy cuenta demasiado tarde de que lo he enviado desde mi correo personal y que por tanto sabrá que lo he escrito yo. Si tuviera media neurona, hubiera pensado en usar otra identidad más anónima de Hotmail o Google. ¡Qué tonta! ¡Qué tonta! ¡Qué tonta! Me entran ganas de cerrar el ordenador de un manotazo y no volver a abrirlo nunca jamás. Ahora sí que la he liado.


  Con el corazón a cien por hora, tiro el portátil a un lado, salgo de un salto de la cama y me voy corriendo al baño. Soy una auténtica gallina. Me siento en la taza, hago pis, me seco... de inmediato siento una sacudida de placer increíble. ¡Estoy empapada de lo cachonda que me he puesto! ¿Qué coño ha pasado? Ni siquiera me había dado cuenta. Me planteo hacer algo al respecto, pero tengo la sensación de que el ordenador está esperándome. Como si el propio Némesis estuviera en mi habitación tamborileando los dedos con impaciencia a causa de mi cobardía.


  Al volver, veo que Thunderbird ha comprobado de forma automática si había mensajes nuevos y hay una respuesta. Apenas me atrevo a abrirla pero, cuando lo hago, encuentro otro vínculo al chat y las palabras:


  «¿Te da miedo “hablar”?».


  Contesto de inmediato que no para no tener tiempo de dudar, abro el programa de mensajería instantánea IM y maximizo la ventana.


  Vuelve a aparecer el icono de la pluma. El mío es una imagen muy poco original de un libro, que aparece junto a mi apodo: «bibliotecaria».


  El cursor parpadea sin ofrecer nada nuevo. ¿Se ha echado para atrás? Empiezo a escribir.


  BIBLIOTECARIA: ¿Estás ahí?


  Como sigo sin obtener respuesta, me sirvo otro poco de vino. Está claro que perro ladrador, poco mordedor. Después de todo, no creo que Némesis y Daniel puedan ser la misma persona. El profesor Buenorro puede ser muchas cosas, pero no tiene ninguna pinta de ser un cobarde.


  El icono de la conexión empieza a parpadear... ahí está.


  NÉMESIS: Hola, Gwendolynne. Qué placer poder hablar contigo por fin. Llevo mucho tiempo esperando este momento.


  ¿Es una pista? ¿Es uno de los usuarios habituales de la biblioteca, lleva fantaseando meses conmigo y no se había atrevido hasta hace poco a pasar a la acción con papel y teclado? La idea me acojona bastante.


  BIBLIOTECARIA: ¿Desde cuándo?


  NÉMESIS: Desde que te vi por primera vez, sabrosona mía. Tu precioso cuerpo llamó la atención de mi polla, que se erigió para contemplarlo.


  BIBLIOTECARIA: ¿En serio? ¿Y eso cuándo fue?


  Hay otra pausa insoportable y me doy cuenta de que he dejado de respirar. Inhalo una bocanada de aire sintiéndome desorientada, exaltada, desconcertada.


  NÉMESIS: Si te lo dijera, me estaría delatando. Digamos que desde hace lo bastante como para estar completamente loco por ti.


  Otra pausa.


  NÉMESIS: Tanto tiempo como para no ser capaz de contar las noches que me he masturbado hasta caer rendido y soñar que estás a mi lado... desnuda.


  Ay, ay, la que se va a liar.


  NÉMESIS: ¿O debería decir debajo de mí y desnuda?


  En cuanto aparece en pantalla, lo deseo. Hace demasiado tiempo que no me acuesto con nadie, solo juego conmigo misma o con mi vibrador. La relación de cama con mi marido no era espectacular que digamos, pero tampoco estaba tan mal, y una chica sabe compensar la realidad con fantasías. Pero ahora siento como si me hubiera alcanzado un relámpago. Me doy cuenta de que Némesis es el hombre con el que fantaseaba mientras me acostaba con mi ex marido: un amante oscuro, misterioso y sin rostro que puede ser, o no, real. De repente ya no me importa tanto quién es. He entrado en contacto con la fantasía, no con la realidad.


  Sonrío dispuesta a pasar un buen rato. Todos mis miedos, o al menos la mayoría de ellos, se han desvanecido ante la cada vez mayor excitación mental y física.


  BIBLIOTECARIA: ¿Quién eres, Némesis? ¿Te da miedo decírmelo?


  Hay otra larga pausa pero, de algún modo, sé que él también está sonriendo. Estoy segura de que, además de la excitación, tiene la misma sensación que yo de enfrentarse a un reto.


  NÉMESIS: No es miedo... Soy reacio a acabar tan pronto con el juego.


  Ahora me toca a mí hacerle esperar. ¿Le meto caña o me reprimo? ¿Lo arriesgo todo o apuesto sobre seguro? Siento un dolor en el pecho como si me estuviera dando una leve apoplejía o algo así. Me presiono el esternón con la mano como si eso pudiera calmar mi corazón.


  BIBLIOTECARIA: Lo entiendo, pero ¿te he visto hoy en la biblioteca? ¿Me has visto tú?


  Son unas preguntas bastante ambiguas que reflejan una increíble muestra de autocontrol, ya que me ronda la cabeza preguntarle a bocajarro: «¿Eres Daniel Brewster?».


  NÉMESIS: Tú me has visto a mí. Yo te he visto a ti. Estabas radiante. Con mucha clase. La personificación del atractivo sexual más profesional y elegante. Me entraron ganas de tirarme al suelo, arrodillarme delante de tus pies, subirte la falda y frotar mi cara con tus ligueros para oler tu perfume y el aroma de tu coño.


  Si sigue así, la que va a ser capaz de olerlo voy a ser yo. De hecho, ya lo huelo. Me he vuelto a mojar, a inundar. Estoy empapada y resbaladiza. Ojalá estuviera aquí, sea quien sea. Vuelvo a ver la imagen de un hombre enmascarado. Tiene un aspecto misterioso y amenazador. Engañoso.


  Le veo arrodillándose ante mí, pero esa escena no es más que un producto de mi imaginación: este hombre sería cualquier cosa antes que sumiso.


  BIBLIOTECARIA: ¿Quieres adorarme?


  Mientras el cursor parpadea, me imagino una sombra que se pone de pie y me acecha. Va vestido de negro y lleva una máscara de cuero que oculta gran parte de su rostro; me recuerda a la capucha de un verdugo y me resulta igual de amenazador.


  NÉMESIS: A veces...


  Oh, qué futuro tan prometedor encierran esas dos palabras. Mi mente está plagada de imágenes de los libros «prohibidos» de fotografía y de las escenas que he imaginado leyendo novelas eróticas. Estoy segura de que Némesis es fiel a su imponente nombre, aunque en realidad en la mitología designa a una diosa vengadora. Parece un hombre combativo y dominante, que busca algún tipo de recompensa, aunque no tengo ni idea de cuál. Quizá lo único que busque es fantasía. Supongo que no pensar en mi maridito cuando estaba en la cama con él me convierte en una esposa infiel.


  BIBLIOTECARIA: Y las otras veces ¿qué quieres hacer conmigo?


  NÉMESIS: Quiero que me obedezcas... Que me permitas que te eduque y que te amplíe los horizontes de tu experiencia y de tu sexualidad.


  ¡Bingo!


  BIBLIOTECARIA: ¿Por qué me iba a interesar a mí algo así? Igual me gustan mis horizontes tal y como están. ¿Y si sé más de lo que tú crees que sé?


  NÉMESIS: Creo que los dos descubriremos muchas cosas nuevas en cuanto nos pongamos a ello. ¿Te estás divirtiendo, no?


  Pausa.


  NÉMESIS: Y esta noche he logrado que me obedecieras y entraras en el chat. Apuesto a que una bibliotecaria sensata como tú, acostumbrada a una vida tranquila, se opone en principio a semejantes ideas.


  BIBLIOTECARIA: ¿Quién te dice a ti que tengo una vida tranquila? Podría ser una juerguista, tener un montón de novios y follar sin parar.


  ¿Cuánto sabe exactamente de mí? ¿Me ha estado espiando fuera de la biblioteca? ¿Es un acosador?


  NÉMESIS: En tal caso espero que todos esos hombres se den cuenta de la suerte que tienen. ¿Obedecerás mis órdenes?


  Me echo a temblar. Me duele todo. En la vida he estado tan excitada. Tengo los pezones tan duros y erectos que prácticamente me duelen, y los pantalones del pijama están tan empapados en la zona de la entrepierna que parece que me he hecho pis encima.


  NÉMESIS: ¿Obedecerás mis órdenes?


  Su insistencia me recuerda que estoy vacilando a la hora de contestar a la pregunta. Los resquicios de lo que él llama mi sensatez de bibliotecaria son como brasas cada vez más apagadas que se extinguirían fácilmente con un simple «¡Venga, adelante!». Pero no cedo con tanta facilidad. El dilema de toda una vida no se resuelve escribiendo una mera línea de chat.


  BIBLIOTECARIA: Sí... pero ¿cómo sabrás que te obedezco? Si me ordenas que haga algo ahora, ¿cómo sabrás que lo he hecho? No tengo cámara web.


  Y eso, afortunadamente, es cierto. Si yo lo viera a él y él a mí, esto se desintegraría. Lo que resulta tan emocionante es el anonimato, o el supuesto anonimato en caso de que sea Daniel.


  NÉMESIS: Confianza, querida. Me baso en la confianza. Por tanto, tu deber es no mentir.


  Cierro los ojos un instante y me parece ver los suyos, detrás de la máscara. Oscuros brillan con picardía. Ojalá se me diera bien dibujar, así podría retratar para siempre su peligrosa belleza.


  BIBLIOTECARIA: No soy ninguna mentirosa.


  Ah, pero sí que lo soy; si tengo en cuenta todas las veces que engañé a mi marido fantaseando con otros hombres, soy una mentirosa redomada.


  NÉMESIS: Te creo. ¿Qué llevas puesto?


  Frunzo los labios. Es una conversación tan pasada de moda y tan típica del sexo telefónico y del cibersexo, que casi me defrauda. Pero no del todo. ¿Le miento? Me estoy poniendo tan nerviosa y me estoy excitando tanto, que me parece que voy a explotar. Siento que me derrito como un caramelo de tofe en un horno, y la metáfora entre mis piernas es prácticamente literal. Decido engañarle solo un poco: adornar ligeramente la verdad. A fin de cuentas, él apenas me ha desvelado nada de su parte del rompecabezas.


  BIBLIOTECARIA: Pijama de seda... rojo. Muy ajustado.


  En realidad es de franela con un estampado a rayas blancas y azules.


  NÉMESIS: Ah, una seductora clandestina... a la que le gusta la seda y el satén... Esta mañana en la biblioteca no andaba desencaminado cuando imaginé la lencería que llevarías bajo tu... oh, tu tan apropiado atuendo. Se me está poniendo dura, muy dura... Pero eso ya lo sabes, ¿no?


  Ajá, entonces no tengo nada que temer: no puede leer mi mente, ni me está observando desde algún lugar. Tengo algo de ventaja sobre él, una baza con la que jugar. Estamos tonteando los dos. Y me gusta.


  BIBLIOTECARIA: Bueno, esperaba que se te hubiera puesto dura, de lo contrario todo esto no tendría mucho sentido, ¿no?


  Silencio durante un minuto.


  NÉMESIS: Podríamos ser solo amigos...


  Añade un emoticono sonriente.


  BIBLIOTECARIA: ¿Con derecho a roce?


  NÉMESIS: Jajaja, por supuesto... ¿Estás húmeda?


  Ya estaba a punto de desbordarme antes de comenzar.


  BIBLIOTECARIA: Sí.


  NÉMESIS: ¡Qué delicia! Me imaginé que lo estarías. ¿Cómo de húmeda? ¿Estás calando el pijama? ¿Tu suculenta miel se está deslizando hacia tu raja del culo?


  Emito un gemido. No puedo evitarlo. Es cierto, mis fluidos se están derramando. Han rebasado mi sexo como el néctar de una flor. Está completamente desbordado. Cambio un poco de postura para colocar mejor el portátil sobre mis muslos y unas gotas resbalan por el pliegue entre la parte trasera de mi muslo y mi trasero. En la vida había estado tan mojada.


  BIBLIOTECARIA: Estoy muy húmeda. He mojado el pijama y me está empapando. Lo noto en la zona interna de los muslos.


  Vacilo solo durante una fracción de segundo.


  BIBLIOTECARIA: ¿Eso te la pone más dura?


  En mi mente, oigo una risa suave muy viril y los labios tras la imaginaria capucha de cuero esbozan una sonrisa que me parece en parte irresistible y en parte amenazadora.


  NÉMESIS: Claro que sí. Ya lo sabes. No te pases de lista, bibliotecaria sexy.


  Debería molestarme, indignarme, pero todo lo contrario, me excita y me pone más cachonda de lo que he estado jamás. Siento que mi sexo ha aumentado de tamaño; está hinchado, abultado. Necesita atención. Separo los muslos y me gustaría dejar a un lado el portátil y comunicarme con Némesis por telepatía, sin tener que recurrir a la tecnología.


  Ojalá estuviera aquí y pudiera acariciarme el clítoris.


  BIBLIOTECARIA: ¿Y tú? ¿Cómo tienes la polla? ¿Grande?


  Siento como si pudiera decirle todo lo que se me pasa por la cabeza y al mismo tiempo me gusta esta sensación de estar bajo su control. Es como si mi personalidad se estuviese dividiendo en dos, tal y como debió de pasarle a él. La idea de ser a la vez realidad y fantasía me hace sentir aturdida y mareada.


  NÉMESIS: Sigues pinchándome, Gwendolynne. Eres una mujer muy atrevida y estimulante. Si te describo mi polla, tendrás que pagar un precio a cambio... ¿Lo entiendes?


  Los latidos de mi corazón vuelven a acelerarse y presiono mis partes íntimas contra el colchón. Estoy empapando el pijama y las sábanas, pero me da absolutamente igual.


  BIBLIOTECARIA: Sí, lo entiendo. Me parece justo.


  NÉMESIS: Entonces de acuerdo.


  Se detiene y me lo imagino contemplando su propio cuerpo, buscando las palabras más adecuadas para describirlo. Me pregunto si será como muchos hombres: propenso a distorsionar y exagerar la realidad en lo que a su tan preciado atributo se refiere.


  NÉMESIS: Diría que es «presentable». No es gigantesca, pero estoy más que satisfecho con lo que tengo y con cómo se mueve. Y me encanta lo que siento cuando me toco y pienso en ti. Tal y como estoy haciendo ahora...


  Veo la imagen de Daniel en el baño con tanta claridad que casi me hace daño. Entonces, no sé cómo, su recuerdo se entremezcla con la imagen del hombre de la máscara de cuero. Daniel está tumbado en la cama desnudo, solo lleva la máscara de cuero, y se masturba furiosamente mientras se retuerce de placer en las mismas sábanas de seda con las que Némesis se entusiasmaba en su carta. Y Daniel la tiene más que presentable.


  Pero hay un problema. Me cuesta mucho escribir porque para ello he de resistirme al impulso cada vez más irrefrenable de tocarme. ¿Cómo diablos lo hace Némesis?


  BIBLIOTECARIA: ¿Cómo consigues escribir y masturbarte a la vez?


  NÉMESIS: Jajaja.


  BIBLIOTECARIA: No, en serio. Me está costando mucho, seguro que tú también tienes dificultades.


  NÉMESIS: Quizá esté usando un programa de reconocimiento de voz. ¿No se te había ocurrido?


  BIBLIOTECARIA: ¿Te refieres a una especie de Voz IP? ¿Un chat de voz? ¿Es eso lo que quieres?


  El cursor parpadea una y otra vez. De repente me doy cuenta de que no quiero eso. Escuchar su voz acabaría con el suspense. Si es Daniel o alguien que he conocido en la biblioteca, le reconoceré y este extraño juego se dará por terminado. Y no saber quién es, aunque tenga mis sospechas, resulta en cierto modo liberador. Sé que puedo decirle a Némesis lo que me venga en gana mientras no sepa quién es. Por el contrario, si supiera quién es, no diría ni pío, y es probable que la magia desapareciera y que se me quitasen las ganas de volver a jugar.


  NÉMESIS: Quizá algún día... pero todavía no. Me gustan estas pausas tan breves en las que no puedo ni tocarme. Intensifican las expectativas y aumentan el placer de los pocos roces que me permiten.


  Por un instante dejo de pensar casi por completo en el sexo y experimento un sentimiento íntimo más profundo. Otro tipo de comunicación. El pensamiento sincrónico...


  BIBLIOTECARIA: ¡Sí! ¡Siento exactamente lo mismo!


  NÉMESIS: Bien. Sabía que lo entenderías. Pero ahora te toca pagar el precio que te comenté antes. No lo has olvidado, ¿no?


  BIBLIOTECARIA: No. Adelante. No te cortes.


  De nuevo, oigo en mi mente esa anónima risa extraña y suave. Es una voz y no lo es. Me resulta tan real que siento como si una pluma acariciase mi atormentado clítoris. Me palpita el sexo y lo aplasto contra el colchón mientras espero a que Némesis fije el precio a pagar.


  NÉMESIS: Quítate el pantalón del pijama. Quiero saber que tu coño está al aire, que estaría a mi alcance si estuviera ahí contigo. Eso me gusta. Me gusta pensar que está en todo momento a mi disposición, que siempre que quiera lo puedo tocar, que obedece mis órdenes.


  No puedo respirar. Tengo la sensación de que mi cabeza pesa menos que el aire. Es como si me estuviera desmayando; no, no exactamente; más bien es como si me hubiera bebido la botella entera de vino y sintiera los liberadores y embriagadores efectos del alcohol, sin intoxicación, solo pura fantasía. Mi sexo palpita con fuerza al reconocer a su amo.


  NÉMESIS: ¿Gwendolynne? ¿Estás preparada para obedecerme?


  BIBLIOTECARIA: Sí, ya lo estoy haciendo.


  NÉMESIS: Buena chica. Tu sexo me pertenece. Desnúdalo para mí.


  ¡En menudo lío me estoy metiendo! Aparto el portátil y me quito el pijama. Tengo la entrepierna empapada y noto el charco que he creado en la sábana. Mi sexo se desborda ante su amo. Miro el suave vello de color rubio rojizo y cierro los ojos como si ese gesto me permitiera enviarle la imagen a Némesis a través del éter.


  Sé que está esperando a que le escriba algo pero la lascivia y la lujuria se apoderan de mí. Tengo ganas de jugar. La zona que esconden mis piernas es tanto su juguete como el mío. Levanto las rodillas y separo bien los muslos para verla mejor. Contemplo cómo mi flujo inunda los brillantes y rojos labios, el clítoris y la grieta interior.


  «¡Aquí está! ¡Míralo! Es tuyo», le grito en silencio mientras separo aún más las piernas. Como me tiene prohibido tocar su propiedad sin su consentimiento, meto la mano en la parte de arriba del pijama y me acaricio los pezones.


  Error. Rozar mis pechos provoca sensaciones de lo más diabólico en mi clítoris. Se hincha, se dilata, palpita. Se me saltan las lágrimas y me pellizco los pezones a modo de castigo. Gimo en voz alta y emito sonidos que no recuerdo haber hecho jamás. Entonces, desvío la mirada para ver la pantalla.


  NÉMESIS: ¿Gwendolynne?


  Muy a mi pesar, me tumbo de costado y empiezo a escribir.


  BIBLIOTECARIA: Perdona. Es que... me he excitado demasiado. Mi sexo está desnudo.


  NÉMESIS: ¿Lo has tocado? Sabes que no te he dado permiso. Me defraudarás mucho si te has adelantado a mis instrucciones.


  Jadeo. El deseo me ahoga, me muero por alcanzar el éxtasis, pero la idea de defraudar a Némesis me abruma.


  BIBLIOTECARIA: ¡No! No me he tocado el sexo. Quería hacerlo... Me muero por hacerlo... Creo que no lo resistiré mucho más... pero no lo he hecho.


  Mi cuerpo se arquea instintivamente, atormentado al no poder satisfacer sus deseos. En silencio pido permiso a gritos; mientras tanto, mis fluidos continúan deslizándose por la hendidura, cubren la sensible piel de esa zona y alcanzan la raja de mi trasero.


  NÉMESIS: Pero algo has hecho.


  Juraría que me está observando, pero es imposible, no tengo cámara web. Quizá me conozca mejor de lo que yo misma me conozco.


  BIBLIOTECARIA: He jugado con mis pezones. Era la segunda mejor opción.


  Sonríe. En mi mente. Veo una robusta, perfilada y atractiva boca. Y un destello de dientes blancos. Me regocijo. Veo un hombre desnudo que se reclina sobre mi cuerpo; su bonito y desaliñado pelo negro roza mis muslos y mi vientre. Es Daniel porque es el único hombre al que he visto desnudo últimamente. Tiene los labios fruncidos.


  NÉMESIS: Quizá en cierto sentido sea lo mismo. Sigue siendo una transgresión. Quizá algún día conseguiré que te corras sin tocarte el clítoris. Jugaré con tus pezones hasta que no lo resistas más. Tocaré cada centímetro de tu cuerpo excepto tu coño... y entonces, cuando no soportes más la frustración, te soplaré en el clítoris... y te correrás.


  ¡Basta ya! ¡No puedo más! ¡Es suficiente!


  O todo lo contrario. Me pongo la mano en el sexo e introduzco mi dedo corazón. Dos movimientos bruscos son suficientes para que me corra como un tren expreso. Por unos instantes quedo ciega, sorda y muda, incapaz de pensar en nada que no sea el paraíso que esconden mis piernas. Me retuerzo como una loca y golpeo con la palma de mi mano el borde de la pantalla del ordenador. La punzada de dolor consecuente está a miles de kilómetros de distancia y no puede alcanzarme.


  Segundos después, o quizá minutos, sigo jadeando. Mi pecho se hincha como un fuelle y siento como si mi vulva estuviera en otro lugar. Me esfuerzo por reponerme y pestañeo varias veces para intentar ver la pantalla del portátil. Aunque parezca increíble, no lo he hecho pedazos durante mi delirante éxtasis y en la ventana del chat unas palabras brillan acusadoras.


  NÉMESIS: ¿Qué estás haciendo, Gwendolynne?


  Se repiten sin cesar.


  NÉMESIS: ¿Qué estás haciendo, Gwendolynne?


  NÉMESIS: ¿Qué estás haciendo, Gwendolynne?


  5

  Pagar la prenda


  AL día siguiente me siento como si tuviera resaca. No puede ser por el alcohol porque no bebí tanto vino. No, se trata de un fenómeno nuevo: es una resaca de sexo. Tengo exactamente la misma sensación de incomodidad, ofuscamiento y culpabilidad que experimento el día después de haberme puesto como una cuba. Y también tengo esa sensación de atontamiento, como si viviera algo que no es real.


  ¿Lo de anoche ocurrió de verdad? Parece más bien un sueño o algo que haya visto a medias en la televisión justo antes de caer rendida. No acabo de entender cómo podría haber ocurrido. Yo no hago esas cosas.


  Pero he debido de hacerlas. Las sábanas estaban húmedas: las mojé cuando estaba demasiado excitada para pensar. Es más, he visto la transcripción del chat. De hecho la he impreso, pero me entra un ataque de nervios cada vez que trato de leerla. Supongo que debo de estar maquinando alguna estratagema para retar a Daniel con ella. Aunque en realidad no tengo claro que sea eso lo que quiero. Si revelo el juego de Némesis, ya puedo dar la partida por terminada. Y ni siquiera hemos empezado. Hoy tengo que pagar la prenda que me impuso ayer cuando confesé que había alcanzado el clímax.


  NÉMESIS: Eres muy testaruda, Gwendolynne. Tendrás que pagar por tu obstinación.


  Cambio de postura en el taburete del mostrador de información. Estoy inquieta. No estoy incómoda, pero me siento muy, muy rara. La prenda que tengo que pagar es venir al trabajo sin braguitas. Da un poco de miedo... y hace mucho frío. Encima, como era de esperar, hoy han bajado las temperaturas y noto el fresquito en las zonas más íntimas, por lo que no puedo quitarme de la cabeza mi oculta desnudez.


  A pesar de todo, la distracción me sienta bien y, de hecho, agradezco poder disfrutar de estas emociones. Esta mañana me esperaba en el buzón un tipo de correspondencia mucho menos divertida: otra de las muchas cartas del abogado de mi ex, otra ofensiva en su campaña para joderme con la venta de la casa. Me hubiera gustado que después de la separación al menos pudiera pensar en él como en un hombre benévolo, pero joder, me lo está poniendo muy difícil con sus injustas reivindicaciones.


  Por eso las traviesas cartas y los desafíos que me propone Daniel/Némesis son para mí como un regalo. Ni mis fantasías más salvajes podrían haberme servido de vía de escape a todos mis problemas. Una excitación sin par. Un juego demente. Una batalla de ingenios que me hace sentir tan viva que me enloquece y me excita. Me siento expuesta, disponible y atractiva, a pesar de que he sido lo bastante sensata como para ponerme una falda de lo más recatada que me llega por la rodilla. Siento como si todos los hombres que están en la biblioteca hubieran desarrollado visión de rayos X y estuvieran comiéndome el sexo con los ojos.


  Todos los hombres que me encuentro parecen sonreírme insinuando algo siniestro. Hasta los saludos más inofensivos parecen esconder sin éxito dobles intenciones. Hoy debo de haberme cruzado al menos con diez hombres que podrían ser Némesis, aunque a media mañana el principal sospechoso aún no ha dado señales de vida. Quizá esté en su guarida subterránea, pero he estado demasiado ocupada como para hacerle una visita. A medida que avanza el día, aumenta mi nerviosismo y agitación interior. Némesis ha añadido una cláusula a nuestro trato.


  No es obligatoria, pero me ha desafiado a hacerlo. Algo absurdo. Imprudente. Peligroso. Y es muy probable que me despidan si sale mal. Debo descubrir mi desnudez a lo largo del día. Ya sea fingiendo disimulo o siendo totalmente descarada, tengo que enseñársela a alguien.


  Hoy todo el personal de la biblioteca trabaja en este turno. Tracey viene a relevarme en la pausa del café y hasta ella me observa con una mirada extraña que denota cierta complicidad.


  —¿Vas a bajar al archivo? —Entrecierra los ojos al verme bajar del taburete con un movimiento un tanto extraño y coger unos libros que hay que colocar en el sótano—. No hagas esperar a tu novio.


  —¿Qué dices? No es mi novio.


  —El profesor Buenorro... Josie le vio el otro día dirigirse al parque poco después de que fueras tú. Está claro que te estaba siguiendo. Y anoche se detuvo a hablar contigo cuando se iba.


  —¿Y qué? Es un parque público... Anoche solo intentaba socializar un poco. Eso es todo. ¡Ojalá hubiera algo más!


  Suelta una risita.


  —También hemos notado la frecuencia con la que últimamente encuentras libros que hay que ordenar en el sótano.


  Su mordaz mirada se dirige ahora a mi pila de libros. La situación me resulta alarmante y mi rostro debe de reflejar lo que siento porque Tracey enseguida me tranquiliza:


  —Ah, no te preocupes. Solo nos hemos fijado Josie y yo, el mandamás no. Tu secreta aventura amorosa está a salvo con nosotras.


  —No hay ninguna aventura secreta —bufo mientras se sienta en el taburete.


  ¡Ay, sentarse ahí con las bragas puestas debe de ser mucho menos perturbador! En cualquier caso, me alivia saber que el señor Johnson, el bibliotecario jefe, no está al corriente de la situación. No creo que esté a favor de que fraternicemos con nuestro famoso invitado en cualquier tipo de relación que no sea la estrictamente laboral.


  —Lo que tú digas —susurra Tracey mientras inicia la sesión en el ordenador del mostrador de información—. Venga, baja al sótano. ¡Te espera tu príncipe!


  Le lanzo una mirada reprobatoria y salgo pitando. Cierro la puerta de la zona de préstamo y me apoyo sobre ella respirando con dificultad. Lo único que no llevo son las braguitas, pero es como si no llevase ni la falda, ni la blusa, ni nada. Mi sexo es como una olla hirviendo de hormonas. Me estoy volviendo loca, lo juro.


  Instantes después, empiezo a descender las escaleras intentando engañarme a mí misma con que todo es perfectamente normal y que solo voy a ordenar unos libros, pero me pregunto una y otra vez: «¿Estará aquí? ¿Estará aquí?».


  Casi me pega una hiperventilación cuando veo un foco de luz tenue al fondo de las estanterías. Está aquí. ¿Daniel? ¿Némesis? ¿Los dos?


  Avanzo por el pasillo sin hacer ruido y me detengo al final de las altas y largas estanterías. La zona de trabajo de Daniel está mucho menos iluminada que de costumbre y el silencio es absoluto. ¿Qué coño está haciendo? Me lo imagino masturbándose de nuevo: despatarrado en la antigua butaca del gerente, que a saber de dónde ha sacado, con la bragueta abierta y su impresionante polla por fuera de los pantalones, como una lanza gruesa y roja que sus dedos sujetan con fuerza y menean arriba y abajo. Avanzo muy despacio, con mucha cautela. Doblo la esquina sin tener ni idea de qué voy a encontrarme, deseando que sea algo equiparable al magnífico espectáculo de ayer.


  Está tumbado en la butaca con las piernas abiertas y la cabeza hacia atrás. No se está masturbando, pero lleva una máscara. ¡Joder, lleva una máscara!


  Mientras trato de averiguar qué estoy viendo exactamente, me tambaleo y por poco tiro los libros que llevo en la mano. Desgraciadamente, no es mi fetiche, no es la picarona máscara de cuero que aparece en mis fantasías, sino una especie de antifaz relajante de color azul pálido como el que sale en la peli American Psycho. Se lo sujeta sobre los ojos con las dos manos. Tiene los nudillos blancos, lo que parece indicar que sus músculos están en tensión.


  —¿Gwendolynne?


  Muy despacio, como si le doliese, se quita el antifaz de la cara, lo posa a un lado y se pone de pie, no parece muy estable. Sus ojos, que normalmente son tan bonitos, están rojos e irritados. Parpadea con fuerza, tiene la cabeza ladeada y mira en mi dirección como si no lograra verme. Se pasa la mano por el pelo y lo alborota al masajearse el cuero cabelludo. Después se sujeta la parte trasera de la cabeza con las manos como si fuera de cristal.


  ¿Qué diablos le ocurre?


  Busca las gafas, que están sobre la mesa, y una vez que se las ha puesto, parece que enfoca la vista y recupera la compostura. Me dedica una sonrisa vacilante.


  Entonces no es Némesis.


  —¿Te encuentras bien?


  Es una pregunta retórica. Está hecho un asco. Parece como si no supiera ni lo que está haciendo. Vuelve a quitarse las gafas y se frota los ojos.


  —¿Te pasa algo en los ojos?


  —No. No les pasa nada. Están bien. Es que estoy un poco cansado, eso es todo.


  Es más que eso. Cualquiera se daría cuenta de que está sufriendo. Sus bonitos ojos le delatan. Tiene preocupaciones, quizá incluso miedo. Hay sombras, sombras oscuras en esos profundos pozos de color marrón.


  —¿Estás seguro?


  —Por supuesto. No le des más importancia —dice dando el tema por zanjado mientras su cuerpo entero se pone en guardia para borrar hasta el último indicio de debilidad—. ¿Cómo estás? ¿Has recibido más cartas de amor confidenciales?


  Durante al menos una quinta parte de segundo pienso en la carta del abogado, pero rechazo el pensamiento sin contemplaciones. Me resulta fácil hacerlo cuando veo que Daniel esboza una sonrisa y su expresión se alegra. Si hay una cosa capaz de hacerle olvidar a un hombre sus malestares, dolores y preocupaciones es el sexo. Y es igual de efectivo para hacerle olvidar a una mujer los impulsos asesinos que pueda sentir por su ex marido.


  —Bueno, no ha sido exactamente una carta, más bien «correspondencia» —contesto con deliberada ambigüedad para martirizarle un poco.


  Me dedica una mirada muy profesional que viene a decir «Obstinada estudiante, tenga la bondad de ofrecerme una respuesta más elaborada».


  —Un chat. Anoche estuve chateando con Némesis.


  —¿En serio?


  ¡Vaya! Si Daniel es Némesis, es aún más listo de lo que imaginaba. Su voz tiene un tono perfectamente neutro: no muestra un ápice de desinterés fingido ni de entusiasmo escabroso. Es el tono ideal para alguien que siente cierta curiosidad, que quizá esté un poco preocupado, pero que observa el fenómeno desde fuera.


  —¿Quieres que hablemos de ello? ¿O es una experiencia que prefieres no compartir con terceros?


  Frunce la boca y parece un poco incómodo. ¿Se ha puesto celoso porque se siente excluido? ¿O es otra muestra de su impresionante interpretación?


  —Sí, claro. No es nada del otro mundo.


  En realidad, sí que lo es, y compartirlo con este hombre, sea Némesis o un inocente testigo, es una majadería. Si no es Némesis, estaría hablando de más; y si lo es, bueno, me estaría involucrando cada vez más con un hombre enrevesado al que le gusta jugar con fuego. Pero ya no hay marcha atrás, ni para mi cuerpo ni para mi mente.


  —¿Puedes quedarte un rato? —pregunta mientras bordea su mesa abarrotada de papeles para coger una silla para mí; otra de esas viejas butacas de ruedas que se caen a pedazos.


  —Sí, estoy en el descanso. Son bastante flexibles. Y me deben horas.


  Es una mentira como una casa, pero estoy segura de que Tracey, que parece decidida a que me líe con el profesor Buenorro, me cubrirá las espaldas.


  —Y si no, les dices que me estabas ayudando con mi investigación.


  Se agacha para buscar algo en su bolsa, no sin antes dedicarme uno de esos ambiguos guiños/no guiños. Se incorpora sujetando una bolsa de patatas fritas grande y dos zumos de manzana de tamaño individual con sendas pajitas.


  ¡Genial, un picnic! Técnicamente no está permitido comer ni beber en ningún lugar de la biblioteca a excepción del comedor, pero qué más da. Daniel es un invitado especial y, por tanto, merece un trato especial.


  —¡Vaya, gracias! —El dulce sabor del zumo de manzana parece dar rienda suelta a mi lengua—. Pues sí, anoche fue una locura. Nunca había hecho nada igual. El anonimato te hace sentir que puedes hacer o decir lo que te venga en gana... Es muy liberador.


  —Pero ¿cómo te encontró? ¿Cómo dio con tu correo electrónico o lo que sea?


  Pega un buen trago de la pajita sorbiendo como un niño en edad escolar. Le veo sonreírse por encima del tetrabrik y me parece adorable.


  —En mi opinión, es bastante inquietante. —Frunce el ceño—. Estás jugando con fuego, Gwendolynne. Deberías tener más cuidado.


  Y no veas qué fuego. Me abraso en una parrilla en este preciso instante.


  —Me encontró por MySpace y me envió un mensaje. Una invitación para entrar en un chat.


  Daniel se encoge de hombros y sacude la cabeza como si diera por perdida a esa lerda que tiene por alumna.


  —Mira, profesor Sabelotodo, sé que probablemente esto te parezca muy insensato, pero es... ¡excitante! Y cuando tienes que trabajar todo el día en un sitio que parece un gulag, igual te entran ganas de correr algún riesgo. Además...


  ¿Cómo se lo explico? ¿Me atrevo a soltarle una indirecta? ¿Cómo le explico que, aunque él no sea Némesis, sé que el tipo no me hará daño?


  —Bueno, sea quien sea Némesis, no creo que pretenda hacerme daño. Es un pervertido, pero aun así creo que me hará bien.


  Sorbo mi zumo y nos echamos los dos a reír.


  —Ahora en serio. No tengo intención de hacer ni decir nada que no quiera.


  Daniel me escucha con atención y trata de asimilarlo.


  Con el ceño ligeramente fruncido, abre la bolsa de patatas y me la ofrece. La rechazo porque una curiosa excitación me ha hecho un nudo en el estómago. Esta zona de las entrañas de la biblioteca es un nido donde se refugia lo irreal; un lugar similar al que visité anoche mientras chateaba con Némesis.


  —Lo que tú digas...


  Su tono denota una resignación mordaz, como si me tomase por una idiota integral, pero se abstuviera de decirlo. Quizá se sienta realmente así o quizá se trate de la interpretación de un espléndido dramaturgo.


  —Sí, lo que yo diga...


  Le miro a los ojos intentando descubrir sus secretos, pero no encuentro nada salvo un destello risueño en algún rincón profundo, que seguramente es fruto de mi imaginación. Me meto la mano en el bolsillo y saco una hoja doblada con la transcripción.


  —Aquí está... lo que dije.


  Ladea la cabeza y entrecierra los ojos tras las gafas.


  —Guardé una copia del chat. Esta es la transcripción. ¿Quieres leerla? —Le pincho con la hoja, tonteando—. No se trata de un manuscrito sobre papel de calidad ni nada de eso, pero bueno, es bastante excitante a su manera.


  Alarga la mano con sus elegantes y largos dedos extendidos, pero se detiene.


  —Pero aquí también están tus palabras... ¿Seguro que quieres que las lea? —pregunta alejándose uno o dos centímetros.


  —No me importa. Adelante.


  De pronto el papel ya no está doblado en mi mano, sino abierto en la suya. Obviamente ya no puedo echarme atrás. Daniel enciende otro par de lámparas Anglepoise.


  Durante los siguientes minutos el ambiente en el escondrijo del profesor Buenorro se carga como si hubiéramos entrado en una cámara cerrada a presión. Estaríamos en completo silencio de no ser por el esporádico crujido del papel y el discreto zumbido del aire acondicionado y de las cañerías del edificio. Y la respiración de Daniel, que parece marcar la puntuación del deseo y la tensión expresados en los párrafos. Soy extremadamente consciente de que no llevo bragas y de que en cuestión de segundos el morenazo que está sentado a pocos centímetros de mí también estará al corriente. Cuando dirige su mirada un instante hacia mi zona pélvica, casi me desmayo.


  Finalmente deja las hojas sobre la mesa y respira hondo. Se nota que está incómodo en la silla y los ligeros movimientos de cadera que ha hecho mientras leía la transcripción han alimentado la imagen mental que tengo de su erección. Desde donde estoy sentada su entrepierna queda a la sombra pero, aunque no la vea, sé que tiene que estar empalmado.


  Se da golpecitos con un dedo en su suave labio inferior y exclama «¡Uau!». Sin dejar de darse golpecitos, se reclina en la silla con la mirada perdida en la nada; a mí no me mira.


  ¿Uau? ¿Eso es todo? ¡Dios mío, qué frialdad, profesor Buenorro!


  —¿Qué piensas?


  Por alguna razón me molestan su estudiado desinterés y su rechazo a su propia reacción física. Decido meterle caña.


  —¿Te pone tan cachondo como a mí?


  ¡Toma! Vuelve a mirarme de inmediato y se remueve en su asiento.


  —Bueno, sí, claro. Es un escenario muy erótico, muy intenso. —Hace un ruidito angustiante de lo más académico—. Pero sigo pensando que te estás adentrando en un terreno pantanoso.


  ¿Terreno pantanoso? ¿Jugar con fuego? Bueno, al menos le tengo oscilando entre metáforas.


  —¿Por qué? Lo más probable es que sea completamente inofensivo. Mucho ruido y pocas nueces. Si alguna vez nos encontráramos, me apuesto un brazo a que sería el tipo de tío que se iría corriendo a casa en busca de su mami.


  ¡Chúpate esa, don «imparto clases en Oxford y Cambridge»!


  —No estés tan segura. Te dijo «algún día», ¿no? En mi opinión, no cabe duda de que encontrarse contigo y... bueno, follarte está en sus planes.


  ¡Oh, ha dicho «follar»! Suena tan exótico en sus labios... y tan incongruente. Me lo imagino gruñendo mientras hace precisamente lo que acaba de decir; lo veo soltando tacos mientras trajina entre mis piernas.


  ¡Ah, le deseo tanto! A él y a Némesis. Incluso aunque no sean la misma persona. Estos sentimientos tan depravados me dan hasta miedo.


  —¿Y eso es malo?


  A pesar de lo escrupulosa que suelo ser, parezco patológicamente incapaz de no intentar provocarle.


  Juega con su pelo para evitar mirarme a los ojos: le da vueltas con el dedo a uno de sus rizos de tal forma que no paro de pensar en lo mucho que me gustaría que esos dedos dieran vueltas en otros sitios.


  —Sigo pensando que puede ser peligroso.


  —Yo también puedo serlo.


  Levanta la mirada.


  —No lo dudo, Gwendolynne. No lo dudo. De hecho, a mí me pareces muy peligrosa. Eres una terrible amenaza para mi capacidad de concentración.


  Me pongo de pie en un abrir y cerrar de ojos.


  —Bien, entonces me voy. No te estoy dejando trabajar.


  ¿De qué va? Cualquier hombre ya se me hubiera tirado encima.


  —¡No! —exclama poniéndose de pie.


  Mis sospechas se confirman: tiene una erección imponente.


  —Es que... Bueno, está situación es muy poco habitual.


  Con un elegante gesto me indica que debería volver a sentarme. Resulta educado y autoritario a la vez; es una orden que cuesta desobedecer. Vuelvo a sentarme preguntándome por qué cedo con tanta facilidad.


  —Apenas nos conocemos y estamos hablando de sexo. De alguna manera tengo la sensación de que nos estamos involucrando en algo que acabará en un ménage à trois. Es de lo más... desconcertante.


  —Empezaste tú.


  Me pregunto si ante esta acusación confesará sus pecados y el misterio quedará resuelto.


  En lugar de eso, frunce el ceño con un gesto que le hace inmensamente atractivo y coloca sus manos entrelazadas delante de él sobre la mesa. ¿Las pone así para impedirlas que hagan algo que no quiere? ¿Como por ejemplo tocarse?


  —No sé a qué te refieres, Gwendolynne. ¿Cómo voy a ser yo el que ha iniciado todo esto?


  Qué gran interpretación de la inocencia. Resulta de lo más convincente.


  —Bueno, me miraste el escote y después montaste todo un numerito siguiéndome para disculparte.


  Cojo mi zumo pero no queda nada, así que juego con la pajita.


  —Si simplemente me hubieras comido con los ojos como cualquier otro tío y no hubieras sentido que tenías que venir a disculparte, nunca te hubiera enseñado la carta... y nuestra relación seguiría limitándose a saludarnos con educación cada vez que nos encontramos en la biblioteca.


  Se encoge de hombros. Parece que lo admite. Me regala una sonrisita especial e irresistible que desata un cosquilleo por todas mis terminaciones nerviosas y que hace que mi sexo desnudo palpite de deseo.


  —Es cierto... muy cierto.


  Trato de gastar la energía que me sobra dando golpecitos al envase del zumo. Qué situación tan rara. Empiezo a perder la capacidad de respuesta.


  La voz ruda y ronca de Daniel interrumpe el silencio.


  —Entonces... ¿has hecho lo que te ha dicho? ¿O tan solo estabas jugando con el pobre patán? —Estira los dedos, los dobla y los vuelve a estirar como un pájaro aleteando—. ¿De verdad llevabas un pijama rojo de seda?


  —No, era de franela a rayas blancas y azules.


  Abre la boca de par en par y se pasa la lengua rosada por los labios.


  —¿Y todo lo demás es cierto?


  —Prácticamente...


  Sacude la cabeza y sus rizos vuelan alborotados. De pronto me siento tan expuesta como estuve anoche. Las cartas de Némesis eran una cosa, pero ahora he puesto en bandeja mi sexualidad e incluso mis orgasmos a un hombre que apenas conozco. Es como dar un salto en caída libre a terra incognita, y el miedo me excita aún más de lo que ya estoy.


  —¿Estás disgustado conmigo?


  —¡No! Claro que no. Créeme. —Sus ojos, que parecían tan cansados y estropeados cuando llegué, ahora brillan—. Estoy impresionado contigo, Gwendolynne. Temo por ti en ciertos aspectos, pero en otros estoy entusiasmado. Que te plantees mostrarme tu... tu sexualidad, revelarme tu desnudez... Es todo un privilegio.


  Suelta una carcajada; se siente libre y feliz como un niño travieso.


  —¿Está desnudo? ¿Has pagado la prenda? —Lanza una mirada rápida a mi entrepierna, mientras sus largas pestañas parecen coquetear conmigo.


  —Por supuesto.


  Me late el corazón, bom, bom, bom.


  —¿Sabes qué?... Si me lo enseñaras a mí, no tendrías que enseñárselo a nadie más. Podrías pagar la prenda sin correr ningún riesgo. Estarías a salvo.


  Esas pestañas son totalmente perversas. Nunca le había visto tan juguetón. Es como si hubiéramos dado un paso, como si hubiéramos entrado en otra realidad sin darnos cuenta.


  —De hecho, apenas miraría, así que no te sentirías demasiado expuesta.


  Hemos avanzado mucho desde la última escena en el parque, cuando le toqué la polla a un niño de coro remilgado. Tiene ganas de hacerlo. Está preparado. Sus ojos, sus labios... Todo el paquete es devastadoramente seductor.


  Pero yo también lo soy. Me he vuelto a poner las medias con liguero y, aunque mis muslos no son tan esbeltos como me gustaría, las ligas de encaje de color negro carbón hacen un gran trabajo compensando la carne que me sobra. Y el liguero, este sí que es de seda roja a diferencia de mi pijama, es el marco perfecto para mi vello púbico de color rubio rojizo.


  La vista le va a impactar. Daniel será un hombre inteligente y glamuroso que parece un ratón de biblioteca, pero ante todo es un hombre. Cuando le enseñas a un hombre tu sexo desnudo te estás dirigiendo directamente a su cerebro más primitivo, no a la parte de la materia gris donde se almacenan los conocimientos enciclopédicos sobre historia, ciencia o lo que sea. En lo que a sexo y cuerpo se refiere, no está fuera de mi alcance, da igual lo famoso o lo culto que sea. Puedo hacer que sea mío.


  —De acuerdo.


  Para no vacilar, me pongo de pie de inmediato; al empujar la silla hacia atrás, esta choca con una estantería llena de libros. Mientras Daniel retira un poco su silla para tener una vista mejor, poso las palmas de las manos sobre la falda y despacio, muy despacio, empiezo a levantarla. En un principio, mi intención era enseñárselo tan rápido que no le diera tiempo ni a verlo, pero ahora que me he puesto manos a la obra, estoy montando un espectáculo.


  Tras sus gafas, se le agrandan los ojos a la velocidad que se eleva mi falda. Más o menos al mismo ritmo que se le abre su dulce y roja boca. Vuelve a suspirar cuando mi pubis aparece bajo el dobladillo de mi falda.


  Me siento increíblemente sensual. Soy consciente de que estaba en lo cierto. En este preciso instante, le tengo en la palma de mi mano. Ha caído en el embrujo de mi suave vello dorado rojizo y le permito que lo contemple unos instantes más, mientras su boca sigue abierta y sus ojos, también abiertos, brillan. Entonces me bajo la falda con la impresión de que le acabo de quitar la PlayStation que le han regalado por Navidad.


  —Esto no significa que estemos comprometidos ni nada por el estilo. —Estiro la falda sobre mis muslos mientras él observa cada movimiento que hago—. Es una mera situación en la que un amigo ayuda a una amiga... y, a cambio, un hombre ve lo que a un hombre le gusta ver. ¿Es justo, no?


  —Eh... Sí, sí, supongo que sí.


  ¿Quiere más? El evidente bulto de sus vaqueros me indica que algo quiere.


  —¿Estás bien? ¿Daniel?


  Toma una bocanada de aire como si acabara de correr una maratón.


  —Sí... sí. Es que pensé que podría mantener una postura imparcial y objetiva. Ofrecerte mi ayuda... —Cambia de postura en la silla y tira de la tela vaquera para aliviar su obvia incomodidad—. Pero creo que me ha afectado mucho más de lo que anticipé.


  Curva sus suaves labios para dedicarme una sonrisa tristona, acompañada de un gesto de aturdimiento.


  ¡Venga ya! ¿A quién quiere engañar? Incluso aunque no fuera Némesis el Gran Pervertido, es un treintañero famoso y carismático; seguramente está ya aburrido de acostarse con mujeres y practicar juegos sexuales.


  —Obviamente no es la primera vez que ves la entrepierna de una mujer. ¿No intentarás hacerme creer que ahora te ha dado por la abstinencia sexual?


  —No, por supuesto que no.


  Me corta de forma tajante. ¿Se ha enfadado?


  —Pero no suelo verlas en estas circunstancias. —Sonríe—. Normalmente tardo varias citas, cenas, una obra de teatro, una exposición quizá... Y después el típico «¿Quieres pasar a tomar un café?». Ya sabes... el procedimiento estándar. —Se encoge de hombros levemente. Es encantador—. Y solo después de todo eso llego a ver lo que tú acabas de enseñarme.


  —Me lo sugeriste tú —puntualizo.


  —Sí, lo sé. Debo admitir que llevo contemplándote desde el primer día que pisé esta biblioteca y, de hecho, ayer te pedí una cita o algo así.


  Vuelve a fruncir el ceño pero no está enfadado, se trata más bien de un curioso gesto que expresa tristeza o melancolía.


  —Pero ahora me pregunto si no es mejor que no compliquemos una buena relación de trabajo. Sobre todo porque no tardaré mucho en volver a Londres. Y... —Se detiene para volver a coger aire—. Bueno, no sé cómo decir esto sin sonar arrogante, engreído y presuntuoso...


  —Prueba.


  —El caso es que... En este momento no estoy interesado en tener una relación. Lo único que puedo ofrecer es... bueno, supongo que se podría llamar «una aventura».


  Su atractivo rostro parece esforzarse por buscar la mejor manera de expresarse... Algo de lo más sorprendente en alguien que es precisamente conocido por su capacidad de oratoria.


  —No tiene nada que ver contigo. Eres preciosa. Encantadora. Una mujer deslumbrante. Es solo que no soy un buen partido para las relaciones a largo plazo. No sería justo para ti.


  De pronto parece afligido y, a pesar de que mi corazón bombea como un tonto tras haber escuchado adjetivos como «preciosa», «encantadora» o «deslumbrante», y que mi cuerpo sigue en alerta roja y dolorido a causa del deseo que me provoca, de repente me asalta la preocupación y tengo curiosidad por saber qué inquietudes le consternan. Porque hay algo que le aflige. Me lo dicen a gritos todos mis instintos.


  —Ya te he dicho que esto no significa que estemos comprometidos ni nada parecido —le recuerdo dándome unos golpecitos con todo el descaro en la entrepierna, en dirección a mi sexo—. Ni siquiera estoy convencida de querer romper ahora mismo lo que tengo con Némesis.


  Espero una reacción por su parte, pero como no se inmuta prosigo:


  —Pero igual podríamos conocernos un poco mientras estés por aquí. Nada serio, pura diversión. Quizá quedar algún día. Quizá algo de sexo. Quizá seguir experimentando juntos este coqueteo con Némesis.


  Se le ilumina la cara. Está claro que le gusta la idea.


  —Sin declararnos amor eterno ni compromisos de por vida, sería un acuerdo temporal. Lo que tú has dicho, una aventura. Sin ataduras. Sin lazos. Y tampoco inhibiciones.


  No tengo ni idea de qué mosca me ha picado, pero joder, ¡creo que me gusta esta actitud!


  —Eres una mujer extraordinaria, Gwendolynne —susurra Daniel con un gesto que expresa un sinfín de complejas emociones—. Creo que jamás he conocido a nadie como tú. Alguien... tan flexible, tan audaz y a la vez algo demente.


  —Gracias... supongo.


  —No, confía en mí. Es un cumplido. Me encantan las personas flexibles, audaces y dementes. —Se levanta para acercarse; sigue empalmadísimo—. Además eres una mujer hermosa. Tienes un cuerpo sensacional.


  —Déjate de historias, soy una bibliotecaria palurda y rechoncha.


  Pero estoy como un flan y, a pesar de mis fanfarronerías, no sé qué hacer. ¿A qué velocidad progresa uno en las aventuras definidas por acuerdos temporales? Supongo que podríamos empezar por volver a besarnos, pero su postura, de pie delante de mí como pavoneándose... me provoca unas ganas irrefrenables de verle la polla. Así sí que tendría una travesura que contarle a Némesis la próxima vez que chateemos. Algo que podría fingir que es fantasía, pero de lo que me podría reír conmigo misma porque sé que es verdad.


  Aunque claro, si Daniel es Némesis, ya lo sabrá. Qué complicado es todo esto, pero me encanta. ¡Me encanta!


  Tuerce levemente la boca como si leyera cada uno de mis pensamientos.


  Así que piensas que soy audaz y algo demente, ¿eh, profesor McAchondo, que igual eres Némesis? ¡Pues, mira esto!


  Antes de que pueda detenerme, me lanzo a por el cinturón de sus vaqueros, le agarro de la hebilla y le atraigo hacia mí. Tratando de ser lo más ágil y rápida posible, le desabrocho el cinturón, le bajo la bragueta y meto la mano.


  Daniel jadea y se deja llevar: extiende los brazos y posa las manos sobre mis hombros, después las desliza hacia arriba para acariciarme la cara. Durante un instante me mira fijamente a los ojos, su expresión está a caballo entre la vacilación y la arrogancia, después desliza sus dedos hasta mi nuca, me quita la goma y me suelta el pelo.


  En el momento en el que él libera mi pelo, yo libero su pene. Ah, mi bello y viejo amigo, apenas he dejado de pensar en ti un instante desde que te vi por primera vez.


  La tiene muy dura. Y se le sigue poniendo cada vez más dura. La punta, gorda, brillante y con la piel totalmente estirada, llora un fluido suntuoso y suave, mientras su diminuto ojo del amor hace pucheros. ¿Unos pocos segundos mirando mi sexo son capaces de desatar una pasión tan intensa? Lo rodeo con los dedos y lo agarro con delicadeza. Como un cachorrito ansioso, se echa hacia delante para que le agarre mejor, mientras emite desde lo más profundo de la garganta un gemido ronco muy masculino. Sus dedos recorren mi cabello, me sujeta la cabeza y la aprieta, la empuja hacia abajo...


  Evidentemente sé lo que quiere. ¿No es lo que buscan todos los hombres? Lo único que me asombra es haber llegado tan rápido a este punto. Un día me dedica un cortés «Buenos días, ¿cómo está?» en la biblioteca y, al día siguiente, estoy poniéndome de rodillas para hacerle una mamada a un hombre que en realidad apenas conozco.


  Miro hacia arriba, pero tiene los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y el mismo gesto extático que tenía el día que le vi en el lavabo. Su belleza me emociona tanto que apenas puedo soportarlo. Me abalanzo hacia él y me meto el glande en la boca.


  Está sabroso, caliente y salado. Su firme carne rebosa energía. Le pego una lametada rápida y juego con ella entusiasmada. Quizá no sea una virtuosa, pero tengo un buen instinto y una picha semejante invita a la excelencia y a la inventiva. No tarda en ponerse a gemir, a balancearse y embestirme, sujetándome la cabeza con los dedos en punta, que me queman como si fueran llamas.


  Apoyo la mano en su muslo y disfruto notando lo tenso y duro que está el músculo bajo la áspera tela vaquera. Su firmeza y consistencia me hacen recordar la imagen de su cuerpo desnudo delante del lavabo. Sus cómodas camisetas, sus chaquetas de tweed y sus vaqueros del montón esconden el cuerpo de un semental, de un adonis. Intento bajarle los pantalones para acariciarle las pelotas y jugar con ellas mientras continúo con mi tarea, pero de pronto se pone frenético y embiste mi boca con desenfreno y fiereza.


  ¿Me van a dar arcadas? ¡No! No sé cómo, encuentro la calma y la relajación interior. Parece que tengo la capacidad de aceptarle y amarle hasta la enésima potencia.


  Estamos un buen rato balanceándonos y bamboleándonos mientras mis labios y mi lengua le acarician. Al final siento cómo aumenta su excitación, su espíritu se eleva y su éxtasis se aproxima. Empuja incesante y prácticamente oigo el grito de placer que acude a sus labios.


  Respira con dificultad, me agarra de la cabeza y gime «Gwendolynne», pero antes de que pueda pegar el grito final, otro sonido nos deja helados y convierte la incriminatoria escena en una especie de escultura de hielo: en un extremo de la inmensa zona de bodegas se oyen unas pisadas amortiguadas que se acercan con paso firme. ¿Qué hacemos?


  Daniel empieza a apartarse, pero le sujeto del trasero y le meto hasta el fondo de mi boca, al mismo tiempo presiono con firmeza la costura del vaquero que le recorre la raja del culo y meto el dedo todo lo que puedo para tocar su ano. Continúa recorriendo mi cabeza con una mano, mientras la otra se prepara para silenciar el gemido que le causará el orgasmo.


  Semen, espeso y abundante, entra a chorros en mi boca. Está delicioso, es el hombre perfecto y se corre que no veas. Me lo trago a toda velocidad mientras las pisadas se acercan. A continuación, en una indecorosa lucha cuerpo a cuerpo, logramos entre los dos reducir a la mitad el tiempo necesario para subirle los vaqueros y la cremallera a Daniel. Me pongo de pie, me limpio la boca con el dorso de la mano y cojo una pila de libros de la mesa un instante antes de que el intruso doble la esquina.


  —Sí, por supuesto, profesor Brewster. Ningún problema —comento alegremente.


  Una carcajada me hace cosquillas en la garganta y, para evitar la risa, la convierto en una tos seca. Después prosigo:


  —Colocaré estos libros y haré la solicitud de préstamo interbibliotecario que desea. No debería tardar más de una semana.


  Daniel y yo nos giramos hacia el recién llegado. Es Greg, el informático. Trae una bobina de cable y una riñonera portaherramientas.


  Aunque creo que hemos eliminado todas las pistas, el chaval se acerca con una sonrisa de complicidad insolente, que me lleva a concluir que sabe exactamente lo que acaba de ocurrir.


  —Hola, profesor. Hola, Gwen. Disculpad que os moleste.


  Levanta las cejas de manera insinuante y cuando miro a Daniel me doy cuenta de que le está dedicando a Greg una mirada igual de cómplice y cargada de la misma fanfarronería viril.


  —Creo que, si le interesa, puedo bajar un cable de la red de la biblioteca para que tenga una conexión a Internet más rápida mientras trabaja en el sótano. Aquí abajo el wifi debe de ser prácticamente inexistente. Solo tardaré un cuarto de hora o así.


  —Gracias, me vendría estupendo.


  La sonrisa de Daniel sigue teniendo un toque petulante y me entran ganas de pegarle un puñetazo. ¡El muy cabrón! ¡Se está pavoneando! Está insinuándole a Greg que algo sexual ha ocurrido.


  —Bueno. Me voy, profesor. Hasta luego —espeto y sin mirar atrás me voy a toda prisa por el camino por el que ha venido Greg.


  ¡Hombres! ¡Son todos iguales! Siempre presumiendo de sus conquistas y aprovechándose de mujeres que supuestamente deberían cuidar. ¡Serán cortos! ¡Que le den a las aventuras definidas por acuerdos temporales! Me entran ganas de esperar a que Greg termine su trabajo para volver echando humo, enganchar a Daniel y montarle nuestro primer pollo.


  6

  Compensación


  ME paso el resto del día echando humo. Sobre todo cuando el profesor «Mírame, me acaban de hacer una mamada» no se deja ver a la hora del almuerzo, ni sube a la parte central de la biblioteca en todo el día. Todo ese rollo que me metió sobre «citas», «sinceridad» y lo de no ser un buen partido para las relaciones a largo plazo, ¿era una estratagema para meterme la polla en la boca?


  Aun así, prefiero estar cabreada porque Daniel Brewster me ha engatusado para que le haga una mamada a estarlo por culpa de mis aburridos problemas domésticos. Y no es que no quisiera hacerle una felación. A ver, es el profesor Buenorro McAchondo, famoso historiador de la tele y estoy loca por él desde antes de que pisara nuestra humilde biblioteca. Estoy segura de que hay miles de mujeres que darían lo que fuera por hacer lo que yo acabo de hacer, tanto si les hubieran propuesto una «aventura» posterior como si no.


  Pero sé que hay algo más. Algo le tiene preocupado y es grave. Procura distraerse con placer y juegos, pero bajo esa fachada hay ansiedad. Lo presiento. Y si puedo ayudarle a olvidarse de lo que le angustia, lo haré encantada.


  Paso el resto del día dándole vueltas y cuando me estoy poniendo la chaqueta para regresar a casa se me ocurre algo que me deja de piedra. ¿Le ocurre algo malo a Daniel Brewster, tiene una enfermedad o algo así y por eso piensa que no es un buen partido para las relaciones a largo plazo? Después de todo, le dan dolores de cabeza muy fuertes. Quizá parezca un poco exagerado, pero tengo una imaginación capaz de llevar las cosas al extremo. Me devano los sesos intentando encontrar pistas, pero ese hombre no parece tener síntoma alguno de enfermedad. Tiene un cuerpo impresionante, está en plena forma y, si podemos guiarnos por su constitución sexual, no puede estar más lejos de ser un inválido. Tenía la polla más dura y vigorosa que jamás haya visto. No es que haya visto muchas, pero una mujer entiende de estas cosas.


  Sigo rumiando estos pensamientos al salir por la puerta trasera de la biblioteca. Entonces, me encuentro al profesor Buenorro apoyado en la barandilla delante de un taxi. El taxista lee un periódico y parece que está esperándole a él y —por lo visto— a mí.


  —Qué bien. Te estaba esperando. Déjame que te lleve a casa. Yo... bueno, siento que ciertas cosas no han quedado resueltas y que debemos hablar al respecto.


  Casi se me desencaja la mandíbula. Es imposible que piense que vamos a comentar nuestro toqueteo-taca-taca del sótano en el asiento trasero de un taxi. ¿Y a qué viene el taxi? Siempre había dado por hecho que Daniel venía en coche a la biblioteca desde dondequiera que se aloje, pero ya no lo tengo claro. No ha coincidido nunca que yo estuviera mirando por la ventana cuando él llega.


  —No te preocupes. Cogeré el autobús. Vivo muy cerca.


  Es verdad, por eso lo cojo. De hecho a veces voy andando por lo del impacto medioambiental y todo eso.


  Daniel suspira, se cruza de brazos y me dedica la mirada típica de «profesor impaciente con estudiante cortita», que tanto le gusta y que a mí me cabrea tanto. Me hace sentir prácticamente igual de desagradecida que de cabezona.


  —Vale, de acuerdo. Gracias. Eres muy amable. Me encantaría que me llevaras.


  Pone los ojos en blanco en plan «¡Ya era hora!» y se apresura a abrirme la puerta del coche. Seguidamente me da la mano para ayudarme a entrar en el asiento de atrás como si fuera una decrépita duquesa con artritis. Eso o simplemente se está asegurando de que no cambio de opinión y me marcho pitando a la parada de autobús.


  —Siento lo de antes. Fue una pena que Greg apareciera en ese momento.


  Empieza a hablar en cuanto el coche echa a rodar con suavidad.


  —Me hubiera gustado que nuestro pequeño interludio hubiera acabado de otra manera.


  ¡Es increíble! Ahora me toca a mí poner los ojos en blanco. Furiosa, señalo con la cabeza en dirección al taxista, que parece estar muy interesado en nuestra conversación.


  —Vale, vale —reconoce Daniel, pero su sonrisa perversa me hace temer que, a pesar de mis objeciones, en cualquier momento le dará por explayarse con el tema.


  Imagino que Némesis no se detendría y describiría todos y cada uno de los detalles de la mamada como si los viera en pantalla grande y Technicolor, sin que le importara que a mí me pareciera bien o no.


  Hablamos de temas banales. De la biblioteca. Del libro de Daniel sobre la Guerra de las Dos Rosas, de las familias nobiliarias que entraron en conflicto y que vivieron en esta zona. Me pregunta dónde vivo para decírselo al conductor. Como me da en la nariz que se va a alargar el tema de mi piso y no tengo ninguna gana de contarle que antes tenía una casa estupenda y lo que yo pensaba que era un buen marido, le pregunto dónde se está quedando durante su estancia aquí para cambiar de tema.


  —En el hotel Waverley Grange Country House. ¿Lo conoces? —Se apoya relajado en el asiento, pero al mismo tiempo tiene una expresión rara como si me estuviera retando—. Me gusta mucho. Es muy cómodo y el servicio es excelente.


  —Sí, es uno de los mejores hoteles de la zona.


  ¿El Waverley? Eso me intriga. En efecto es uno de los hoteles más conocidos y mejor equipados del municipio. Yo no he estado nunca, pero me han dicho que es muy pintoresco y coqueto, a la vez que lujoso. Además tiene una reputación que no encaja en absoluto con su severa y clásica fachada. Son rumores. Habladurías. Historias apócrifas que te llegan a través del amigo de un amigo de tu amigo sobre situaciones picantes y bastante escandalosas que suceden en el hotel. Me pregunto si, durante su estancia allí, Daniel ha sido testigo de esta reputación subidita de tono.


  Abro la boca todavía debatiéndome entre preguntarle o no cuando, de repente, aprovechando que el conductor no puede vernos, Daniel me coge de la mano y la aprieta brevemente. Le miro a los ojos y veo que echan chispas tras las lentes de sus gafas. Por un momento estamos otra vez en el sótano de la biblioteca, un hombre y una mujer enfrascados en una relación sexual. No consigo quitarme de la cabeza que no llevo bragas y que él es plenamente consciente de este hecho.


  ¿Por qué no me sorprende en absoluto que pose la mano sobre mi muslo y que la deslice hacia arriba, acariciándome por encima de la falda? Al momento siento que me humedezco, preparándome para su tacto o su miembro. Mi piel es como un campo eléctrico cargado de energía y un hormigueo de sensaciones recorre mi cabeza y mis terminaciones nerviosas en dirección a mi clítoris.


  —Podríamos quedar allí alguna noche para tomar una copa o cenar.


  —¿Cómo?


  Estoy tan distraída que no sé ni lo que digo. He olvidado por completo de qué estamos hablando. No puedo parar de pensar en que siento el calor de su mano traspasando mi falda. Apenas mueve los dedos, pero ese ligero balanceo hacia adelante y atrás es infinitamente provocativo.


  —Estábamos hablando del Waverley, ¿recuerdas?


  No se está riendo a carcajadas, de hecho, apenas está sonriendo, pero su lenguaje corporal revela que el muy pícaro se desternilla por dentro.


  Sacudo la cabeza para despejarme y tiro de la falda para apartar la tela y mi muslo de su tacto.


  —Sí, genial. Vale, suena bien.


  Mi voz tiene un tono aturdido, tirante y algo hostil. No quiero parecer cabreada, pero estoy cabreada conmigo misma por parecerlo.


  —Me apetece mucho —añado con más entusiasmo.


  Daniel aparta la mano y la posa sobre el asiento. Tiene una expresión relajada, impertérrita.


  —A mí también —murmulla.


  Acto seguido empieza a preguntarme por los edificios que pasamos de camino a mi piso. Me sorprende que sea capaz de cambiar de tema tan rápido.


  Al final el coche se detiene delante de Merivale House. Tiro de la manilla y abro la puerta, sin tener ni idea de cómo vamos a despedirnos. ¿Un apretón de manos? ¿Un beso en el aire? ¿Un abrazo? ¿Un morreo acompañado de cierto magreo? Pero Daniel abre su puerta, sale del taxi y lo bordea para ayudarme a salir. Hay que ver lo rápido que es capaz de moverse cuando se lo propone.


  —Te acompaño a la puerta —asevera el macho dominante.


  Me posa suavemente la mano en las costillas y me guía hacia delante, mientras se gira para pedirle al conductor que espere.


  —No te preocupes. No es necesario.


  Es cierto. El edificio es tranquilo y muy seguro. Ojalá ganara algo más de dinero para que no me costara tanto pagar el piso.


  Daniel no responde, permanece a mi lado mientras me apresuro a la puerta del edificio e introduzco el código en el teclado. Sí, el edificio es un lugar seguro, lo que no tengo tan claro es que yo esté a salvo ahora mismo.


  Entramos en el vestíbulo, que huele a suelo encerado. No hay nadie y hace un poco de frío. De nuevo me asalta el dilema: ¿le doy un apretón de manos, un abrazo, un beso o algo más? Pero justo en ese momento oímos voces y pisadas que bajan por la escalera. Doy por hecho que va a alejarse un poco de mí y que va a iniciar alguna conversación inventada, pero Daniel mira rápidamente a su alrededor, me agarra de la mano y me arrastra al cuartito de la limpieza que hay en el fondo del vestíbulo, detrás de la escalera. Se me corta la respiración. Ese cuartito en forma de ele guarda todo lo necesario para el mantenimiento del edificio: fregonas, cubos y regaderas para cuidar las plantas que decoran el inmueble.


  Como las voces están ya en el vestíbulo, no puedo protestar en voz alta cuando Daniel me empuja, invade mi espacio personal y se apropia completamente de él. Levanta la mano izquierda, me agarra del cuello, atrae mi cara hacia la suya y presiona sus labios contra los míos. Mientras su lengua se apodera de mi boca, su traviesa mano derecha vuelve a atacar mi muslo: se desliza una y otra vez por mi pierna y frota la tela de la falda contra mi piel.


  Su boca es insaciable: me invita a abrir la mía para dejar que entre su lengua. El sabor de su lengua hace que mi sexo palpite de deseo por su polla. Su agresividad es descarada, exquisita y embriagadora. Intento devolverle tanto placer, pero es un tirano que me somete. Tiene el control.


  Y no solo con la boca. No es un hombre excesivamente alto, pero tiene fuerza, ímpetu y, sobre todo, un apetito voraz como el mío. Me empuja contra la pared y por poco nos chocamos contra un cubo de fregona metálico. Menudo escándalo hubiéramos montado. Cuando me doy contra la pared, su mano me recorre arriba y abajo, me levanta la falda hasta los muslos y me pone los dedos entre las piernas.


  Pego un grito ahogado y la inhalación introduce su aliento en mi boca. Siento como si su espíritu aprovechase para colarse dentro de mí y de este modo colaborase con la invasión de su lengua en su afán por poseerme.


  Y con la invasión de sus dedos.


  No tarda en encontrar la parte de mí que está más caliente y húmeda; le basta con recorrer con las yemas de los dedos el suave vello de mi pubis y separarme los labios. Un gemido después, sus dedos giran sobre mi clítoris. Dan vueltas. Frotan. Trazan círculos y lo masajean. Yo también hago círculos, doy golpes con el trasero contra la pared, pero él no pierde comba.


  Tengo la impresión de que me voy a desmayar. El intenso calor hace palpitar mi vientre y mi sexo. Cuando vuelvo a dar una bocanada de aire porque me cuesta respirar, Daniel libera mi boca y comienza a darme besos por la mejilla. Un gemido se asoma a mis labios, pero Daniel me posa la mano con la que me sujetaba la nuca en la mejilla y me mete el pulgar en la boca para que lo chupe. Su boca acude a mi oreja.


  En el vestíbulo alguien apresura a su acompañante para que se dé prisa si no quiere llegar tarde al cine, pero lo único que oigo es un susurro prácticamente inaudible sobre mi piel.


  —Relájate, Gwendolynne. Te debo un orgasmo. Déjame darte placer.


  No puedo hablar. Me ha metido el pulgar en la boca. Pero aunque no lo hubiera metido, no podría articular palabra, pues la expectación sigue acelerando y llenando de flujos mi sexo.


  Su voz suena tan extraña: oscura, absorta, no parece de este mundo. Cuando se echa ligeramente hacia atrás y esa corta distancia me permite mirarle a la cara, veo algo extraño, como si mirara al vacío, como si estuviera en otro sitio. Me está mirando, pero ¿me ve?


  —Relájate —insiste dibujando círculos cada vez más profundos con su dedo—. Quiero que tengas algo que contarle a tu amigo Némesis esta noche.


  Las palabras «Tú eres mi amigo Némesis... Sé que eres tú» me pasan por la cabeza, pero es como si las estuviera pensando otra persona, no yo.


  Lo único que puedo hacer en este momento es entregarme al placer. Separo las piernas un poco más y empujo. Cuando me corro, Daniel suelta una risa prácticamente inaudible.


  Mi mente se queda en blanco. Bueno, prácticamente. Hay una ínfima parte que sigue dándole vueltas a un tema. Cuando Daniel se inclina de nuevo para darme un beso, casi pierdo el sentido: mi cuerpo entero palpita al ritmo que parece marcar la frase que se repite en mi cabeza: «Solo es un juego... Solo es un juego». Cuando su dedo corazón traza un giro acompañado de un movimiento más brusco, trato de contenerme para no morderle la lengua, que está en mi boca. Se separa de mí justo antes de que pierda los papeles y presiona sus labios contra mi garganta. Invade mi mente un aroma azul y fresco; es el olor de su champú, que se le ha quedado atrapado en los rizos.


  Vuelve a meterme el dedo una y otra vez, después lo saca, pero su mano permanece abrazada a mi sexo, como si quisiera relajarlo. Permanecemos en silencio, hechos un ovillo, respirando al unísono.


  Solo es un juego. Tiene que serlo. No sé muy bien por qué ha decidido participar, pero pienso acompañarle en cada paso, en cada jugada. Incluso si lo único que surge de todo esto son un montón de polvos insignificantes.


  Los cinéfilos del vestíbulo ya se han ido, no hay moros en la costa, pero seguimos en el cuartito de la limpieza. Algo ha cambiado en nuestro abrazo. Lo que hace un momento era frenético, fiero, prácticamente animal se ha transformado en algo infinitamente más tierno. La mano de Daniel sigue moviéndose levemente en mi sexo, pero siento en su tacto un sentimiento de protección y amparo. Es como si honrara al núcleo femenino al que acaba de dar placer. Siento sus suaves labios en mi cuello. No cruzamos ni una palabra, pero su cálido aliento y la manera con la que acaricia mi pelo con su nariz son de gran elocuencia.


  —Eres increíble —murmura finalmente mientras se separa un poco y se agacha para volver a colocar mi falda en su sitio con sumo cuidado.


  Antes de que pueda impedirlo, me da un beso en la falda, justo encima del sexo. Esto me sorprende más que los orgasmos.


  Vuelve a ponerse de pie y, al pasar a la altura de mi boca, me da un besito en los labios. Me mira a los ojos. Los suyos son oscuros y transmiten algo confuso, extraño, complejo. Su expresión me revela que no encuentra las palabras que quiere decir.


  —¿Estás bien? —me pregunta acariciándome con el pulgar la mejilla y la línea de la mandíbula.


  Tengo la impresión de que está buscando algo, la respuesta a una pregunta que no entiende. Y yo tampoco. Entonces frunce los labios y ese momento especial pasa tan rápido que no tengo tiempo ni para contestar.


  —Tengo que irme, Gwendolynne. Tengo una videoconferencia con unos historiadores americanos en un proyecto sobre la dinastía Tudor y he de preparar una ponencia.


  Su tono de voz cortante me dice que está arrepentido y que trata de crear una distancia entre nosotros. Hace unos segundos estábamos más juntos y en sintonía de lo que jamás haya estado con nadie, pero ahora es evidente que quiere marcharse. A pesar de eso, cuando me acerco para darle otro beso, mi vientre choca contra su miembro, aún empalmado.


  —¿No puedes subir un ratito?


  ¡Tonta! ¡Tonta! ¡Tonta!


  No supliques, Gwen. ¡No seas imbécil! Esto es solo una aventura, no lo olvides. No hay nada más. No vayas a ponerte sentimentaloide con el pobre hombre. Si es Némesis, por muy tierno que parezca, es un manipulador y un cínico.


  Me horrorizo al notar que se me asoman las lágrimas a los ojos. Es por el orgasmo, por la descarga; no me he puesto a llorar como un bebé por lo que no puedo tener. Al menos eso espero.


  Daniel coge una lágrima con el pulgar y me mira completamente desconcertado. Entonces vuelve a acariciarme la cara con dulzura y me atrae hacia él para mecerme entre sus brazos.


  —¡Que les zurzan! —masculla abrazándome fuerte—. Ya hablaré con ellos otro día.


  Las yemas de sus dedos revolotean por mi piel.


  —Malditos investigadores.


  Me presiona contra su cuerpo para sosegarme, para calmarme. Todavía está empalmado, pero parece que no se da cuenta. Me encanta cómo me abraza pero sé que este hombre no es para mí. Cuando se mueve para sacar el móvil aprovecho para soltarme y le digo:


  —No pasa nada. Ve a tu conferencia. Perdóname por ser una tonta.


  —¿Seguro? ¿Estás convencida? No me gusta separarme de ti, lo sabes, ¿no?


  —Estoy bien —insisto.


  Su movimiento de hombros parece indicar que me cree. Madre mía, menuda trolera estoy hecha.


  —Entonces, vale. Si estás segura...


  Su voz suena convencida pero sus ojos se muestran precavidos. Me coge de la mano, me saca del cuartito y doblamos la esquina para llegar al vestíbulo. Se rompe así nuestro íntimo círculo de cristal.


  Me sujeta de los brazos y me mira a los ojos con una expresión formal, sensata y racional.


  —Igual mañana podemos planear hacer algo un poco más normal, como te dije antes. ¿Qué te parece?


  Me encojo de hombros. Ya no sé ni por dónde coger al profesor Buenorro. Su personalidad cambia, se transforma, a veces se fusiona con la de Némesis, otras veces no... Es un híbrido incomprensible y no sé cómo comportarme con él.


  —¿Demasiado aburrido? —Levanta una ceja y hace una mueca juguetona con la boca.


  —No, en absoluto. Aburrirse está bien. Da menos miedo.


  Abre la boca para mostrarse a favor o en contra de esta opinión, pero en ese momento suena el claxon del taxista y los dos nos sobresaltamos. Me sorprende que no haya pitado antes, aunque igual sí que lo ha hecho y yo no lo he oído porque estaba o bien demasiado concentrada en otra cosa o bien levitando por la estratosfera.


  —Mira, nos vemos mañana en la biblioteca. —La atronadora bocina vuelve a sonar—. ¿O quieres que te pase a buscar?


  —No, no hace falta. Nos vemos allí. Coger el autobús por la mañana me ayuda a ponerme en «modo trabajo».


  —Muy bien. Nos vemos mañana.


  Se inclina y me da un besito en la mejilla. Después se gira y camina con elegancia hacia la puerta. Al llegar, se da la vuelta y dice guiñándome un ojo:


  —¡Diviértete esta noche con Némesis!


  Entonces se pone serio durante un segundo. Parece que fuera a añadir algo, pero en lugar de eso, se muerde el labio y me dice adiós con la mano.


  Antes de que pueda responderle que igual ni me molesto en encender el ordenador, abre la puerta, sale del edificio y se va.


  ¡Vaya mierda!


  Muerta del asco me levanto del sofá, voy a la cocina y tiro a la basura mi bandejita de comida congelada y recalentada. Uno de mis placeres inconfesables es la comida precocinada para vagos, pero la que he estado picoteando hoy no sabía a nada.


  Estoy inquieta, nerviosa, alterada. Si no hubiera tenido todos esos orgasmos antes en el cuartito de la limpieza, juraría que lo que me pasa es que estoy frustrada. Igual necesito correrme... otra vez más o lo que sea. En mi mente da vueltas un torbellino de pensamientos, posibilidades e ideas que me dejan perpleja, muchas de ellas tienen que ver con Daniel y Némesis, y unas pocas con mi ex y el dinero de la casa.


  Miro mi portátil de reojo, está ahí plantado en el escritorio, retándome. Si Daniel tiene que trabajar esta noche, Némesis no podrá jugar. Y si lo está, es que no es él... Y quiero que sea él. Creo... ¿No? ¡Y venga a darle vueltas!


  Que te follen, hombre misterioso, estás tan jodido como yo.


  Necesito tomar el aire. Me pongo las zapatillas de deporte, cojo una sudadera y una bandolera y en pocos minutos salgo por la puerta principal para dar un paseo en esta tranquila y cálida tarde. Necesito gastar energía, liberar tensión y quemar calorías, y creo que un paseo a paso ligero será la terapia ideal para despejar la mente. Sobre todo si pillo un fish and chips a la vuelta.


  Una hora o dos después estoy otra vez en casa. No he logrado aclarar la mente. De hecho, estoy aún más confusa de lo que estaba cuando salí.


  Al principio, todo fue según lo planeado. En lugar de pasear relajadamente, decidí pegarme una intensa carrera de treinta minutos hasta el centro y después darme una vuelta por la Piazza. Es la muestra del esfuerzo de regeneración urbana que ha llevado a cabo el municipio y del desarrollo de lo que han bautizado con el gracioso nombre de «la cultura de la cafetería». Una plaza abierta junto al canal llena de bares, cafeterías y diversas boutiques modernas que abren hasta tarde. No es París ni Milán, pero no ha quedado mal y la verdad es que me sentí bastante cosmopolita sentada en un banco con mis pommes frites y mi citron pressé contemplando las fuentes y los rituales de apareamiento de los vecinos de la Piazza.


  Pero al cabo de un rato se me pasó la novedad y empecé a sentirme un poco incómoda allí sola. Es uno de esos lugares en los que para pasártelo bien tienes que ir con amigos o con un tío. Empecé a fantasear con la idea de estar allí con Daniel. La gente me admiraría y envidiaría por ir acompañada de alguien tan famoso y atractivo. Empecé a pensar en lo mucho que me gustaría estar besándole del modo que muchas parejas se estaban besando en la plaza.


  Solo besos. Nada más. Sin magreos, ni caricias, sin enseñarnos nuestras partes íntimas.


  Pero ¿qué me pasa? Ya me ha dicho lo que puede ofrecerme, y se supone que lo había aceptado. Pero aquí estoy deseando algo más... ¿Un romance? ¿Un...?


  Estos pensamientos comenzaron a asustarme y la Piazza no suponía la distracción que había pensado en un principio, así que para volver más rápido, decidí coger un autobús en lugar de ir andando. Al atajar por una callejuela para llegar a la estación de autobuses me topé con una escena que podría haber salido perfectamente de mi vida actual.


  En un portal con luz tenue por una farola situada al final de la calle, una pareja estaba follando. Allí mismo. Contra la pared. Como perros en celo, chingaban, gemían y se chocaban contra el muro de ladrillo.


  Ella era rubia y guapa. Él, grande. El hombre robusto llevaba una chaqueta oscura y tenía los pantalones y los calzoncillos bajados, pero solo se le veía un poquito de sus fuertes y peludos muslos. La sujetaba de las caderas para tenerla a su altura mientras su robusta pelvis se movía adelante y atrás como un taladro. Ella se revolvía de placer, sujetándose a él como quien se agarra a un clavo ardiendo. Con la cabeza echada hacia atrás contra la pared permitía que él hundiera el rostro en su cuello como un vampiro.


  Entregados como estaban a la pasión, no me vieron. Para ellos yo estaba en otro planeta, aunque habito en un universo que comprenderían: el reino del sexo frenético, donde las locuras se hacen sin pensárselo dos veces.


  No era capaz de marcharme. Tenía que verlo. Empecé a sentir un deseo cada vez más profundo en mis entrañas.


  La chica gemía, jadeaba y le pedía a gritos que continuara, mientras él marcaba cada embestida en voz baja con gruñidos de felicidad. Entonces se giraron un poco para lograr una penetración mayor y pude verle mejor, distinguir su perfil. Y me pareció que le conocía.


  Todavía pienso que pudo ser una alucinación, pero juraría que el semental cachondo del callejón era Robert Stone, el director de Finanzas del Municipio. Lo he visto a menudo en la biblioteca: suele acudir a toda prisa a reuniones que se celebran en la sala de conferencias y siempre causa gran revuelo entre las mujeres. Es un hombre de mediana edad, robusto y con el pelo canoso, pero es uno de esos tíos que sabes que es un animal en la cama. Y por lo visto, en los callejones también porque su novia no tardó en pegar un grito y poner los ojos en blanco al llegar al orgasmo.


  Me sentía como una ladrona cometiendo un atraco sexual para disfrutar de emociones clandestinas, pero aun así no era capaz de apartar la mirada de sus cuerpos en movimiento. Me forcé a mí misma a marcharme, pero justo cuando me dispuse a hacerlo, el hombretón atractivo vestido de oscuro miró en mi dirección, pareció verme entre las sombras... y me guiñó el ojo. Eché a correr.


  Así que ahora estoy en casa con la mente igual de revuelta que antes. De hecho, estoy más liada y más rallada que nunca. ¿Daniel? ¿Némesis? ¿Uno? ¿O dos? ¿Y con cuál de los dos me hubiera gustado estar en el callejón? ¡Ay, madre mía!


  Echo un vistazo al armario y saco la ropa que me voy a poner mañana. Sin prestar atención al ordenador. Me preparo para acostarme: me desvisto, me ducho, me lavo los dientes y me echo crema en la cara. Sin prestar atención al ordenador. Enciendo el televisor de mi dormitorio y me pongo cómoda para ver un rato la tele antes de dormir. Sin prestar atención al ordenador.


  —¡Maldita sea!


  Enciendo la lamparita de noche, cojo el cargador, lo enchufo y enciendo el portátil.


  Al principio me resisto a abrir el programa de mensajería instantánea, y me engaño a mí misma mirando las cosas que suelo mirar: noticias, páginas sobre cine, tiras cómicas, Wikipedia, Amazon... Pero al cabo de unos minutos me meto en el chat, confiando en que me ofrezca de inmediato algún mensaje increíblemente sexy de Némesis. Pero no, su avatar está apagado. No hay rastro de vida. No nos extasiaremos hablando de sexo sin pelos en la lengua.


  Pero, en cierto modo, esto es importante. Daniel está ocupado esta noche, tiene la videoconferencia y debe preparar su ponencia, por lo tanto, esto me permite marcar la casilla de «Sí, Daniel es Némesis». Pero sigo preguntándome si me gustaría que fueran la misma persona. Quiero confiar en Daniel. Quiero estar a su lado. Quiero... bueno, quiero una relación «de verdad». Pero ¿sería algo sensato y deseable si fuera un acosador degenerado y maquiavélico al que le gusta esconderse tras una máscara para participar en enrevesados juegos sexuales?


  La escena del callejón ha vuelto a revolverlo todo, a avivar los deseos que hacen que mi sangre hierva constantemente. Siento como si tuviera un poco de fiebre y todavía oigo los gemidos y jadeos de la hermosa rubia. Aún veo el guiño de complicidad del hombretón oscuro que puede que sea el director de Finanzas del Municipio.


  «¡Cabrón!», insulto a una especie de confusa amalgama de Daniel, Némesis y Robert Stone, y dejo mi portátil a un lado de la cama. Quizá logre distraerme viendo algún programa nocturno un poco chorra. Aunque no tengo muchas esperanzas en conseguirlo, me tumbo de costado y procuro concentrarme en el televisor. Cuando voy por la segunda parte de un programa de polis y me estoy riendo con la que está liando un conductor borracho durante una prueba de alcoholemia, mi portátil hace «¡bing, bong!».


  Némesis quiere chatear.
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  La historia de un hombre cualquiera


  ES como si estuviera en un ascensor y se hubiera roto el cable. La realidad se desvanece en la oscuridad mientras acerco el portátil y abro la ventana del chat.


  NÉMESIS: Bueno, ¿tienes algo que contarme?


  Vaya, directo al grano, ¿eh? Sin saludos. Sin preámbulos. Me late con fuerza el corazón. Ocupa mi mente entera una imagen de Daniel.


  BIBLIOTECARIA: Sí.


  Veo su sonrisa triunfante, un gesto muy masculino. Sí, te encantaría que hiciera lo mismo que tú y te contara todo con pelos y señales, ¿verdad? Aunque ya lo sabes todo, estoy segura.


  Me entran ganas de complicar las cosas, soltarle algo inesperado y sorprenderle con algo que no sepa.


  NÉMESIS: ¡Estupendo! Mi atrevida y extraordinaria Gwendolynne... Sabía que podía confiar en ti. Continúa, por favor.


  ¡Será caradura el muy cabrón! ¡Está tan convencido de que me tiene bajo control!


  Sonrío y recupero la compostura a medida que parte de lo irreal vuelve a encajar en un lugar más real. Puedo competir con él en su propio juego. Puedo igualarle. No hay nada que temer... Le conozco.


  BIBLIOTECARIA: Esta tarde salí a dar un paseo. Y vi a un hombre y una mujer en un callejón, follando. Es una de las escenas más excitantes que he visto en la vida.


  Concretamente la segunda, justo por detrás de la imagen del atractivo académico que se hace una paja en el lavabo del sótano del trabajo. Igual debería contarte esa, Daniel/Némesis. A ver qué te parece, ¿no?


  El cursor parpadea. Prácticamente le oigo sorprenderse en plan: «Eh... ¿cómo?».


  ¿Aceptará mi juego? ¿Se dejará llevar en la dirección que le indico? ¿O será como mi ex marido y se cabreará cuando las cosas no van como él espera? No me lo imagino comportándose como un niñato mimado. Será un tío enrevesado y un pervertido de cuidado, pero aun así es maduro.


  Aunque está tardando muchísimo en contestar...


  ¡Por fin!


  NÉMESIS: ¿En serio? Bueno, en realidad no era la historia que esperaba oír, pero me intriga. Me encantaría que me contaras más detalles sobre tus pendencieros amigos del callejón. Ten la bondad de explayarte.


  ¿Pendencieros? ¿La bondad? ¡Oh, sí! No hay duda, eres Daniel...


  BIBLIOTECARIA: Salí a tomar un poco el aire porque necesitaba despejar la cabeza. Estaba dándole vueltas a demasiadas cosas.


  Interprétalo como quieras...


  BIBLIOTECARIA: Decidí volver a casa en autobús. Como quería llegar rápido a la estación, tomé un atajo. Un ruido me llamó la atención y entonces los vi. Él la tenía contra la pared y se la estaba tirando. Ella se abrazaba a su espalda con las rodillas y él tenía los pantalones medio bajados. Le estaba metiendo mucha caña y ella gemía y jadeaba, retorciéndose y devolviéndole todo el placer que él le entregaba.


  Me daba envidia, por poco le digo. Pero me contengo. No voy a servirle todos los dulces en la misma bandeja.


  NÉMESIS: Qué escena tan deliciosa. Eres muy afortunada, Gwendolynne. Ojalá hubiera estado allí contigo. Quizá te hubiera llevado al siguiente callejón y te hubiera hecho lo mismo. ¿Te hubiera gustado?


  Pero ya lo hiciste, ¿no? ¿O algo parecido? La imagen de los amantes en el callejón se desvanece en mi mente y queda reemplazada por un recuerdo mucho más vívido y sensorial: Daniel cogiéndome por sorpresa en el cuartito de la limpieza. Un extraño que apenas conozco y que me besa y me acaricia hasta hacerme alcanzar el orgasmo; un hombre que me somete a su capricho y, a la vez, me trata con delicadeza.


  NÉMESIS: Gwendolynne, ¿estás ahí? ¿Te gustaría estar en algún callejón follándome?


  ¡Claro que sí! Ahora mismo, no hay nada que me apetezca más.


  BIBLIOTECARIA: Sí...


  NÉMESIS: Si te dijera dónde podemos encontrarnos, ¿vendrías? Si te mando a buscar, ¿dejarías que te follara? ¿Contra la pared?


  Si se lo permitiera, este juego se daría por terminado. ¿Estoy preparada para empezar otro juego?


  BIBLIOTECARIA: Es muy tarde. Mañana tengo que madrugar para ir al trabajo. No es que no quiera... Es por cuestiones prácticas, Némesis. Es un rollo, pero así es la vida.


  Me lo he cargado. Lo he estropeado todo. Prácticamente puedo notar su decepción en el aire, a través del wifi, por el ADSL. Soy una gallina.


  NÉMESIS: Tienes razón, mi reina de la biblioteca. Estoy desvariando. Mi obsesión por ti me ha hecho perder el control y he olvidado que tienes una vida. Quizá lo mejor sea que te deje descansar.


  ¡Caramba, qué serio! Qué prudente. Me emociona que sea tan considerado conmigo pero, al mismo tiempo, lo que quiero ahora mismo es que desvaríe. Quiero volver a sentir emociones fuertes que me arrastren al borde de la locura.


  BIBLIOTECARIA: No he dicho que no quisiera chatear. Además, no he respondido a tu primera pregunta. Lo de si he pagado la prenda...


  Pasan unos minutos y, justo cuando estoy a punto de volver a preguntar, aparecen unas palabras en la pantalla.


  NÉMESIS: Bravo, mi bella Gwendolynne. Sabía que no me decepcionarías. ¿Hiciste lo que te dije? ¿Te mostraste ante un hombre?


  Me dejo caer sobre los cojines aliviada. Vuelvo a sentirme una crápula. Y sexy. Aunque mi corazón bombea acelerado a causa de los nervios, a la vez me siento relajada, como si estuviera con un amigo íntimo. Sí, este tentador compañero de juegos con personalidad dual que me he echado es para mí como un amigo íntimo. Aunque en realidad apenas le conozco en ninguna de sus dos formas.


  BIBLIOTECARIA: Sí, lo hice. En la biblioteca. Solo un instante.


  NÉMESIS: ¿Y quién es el afortunado? ¿Es digno de ti? ¿Aprecia el regalo que le fue concedido?


  Escribir su nombre real en el chat me parece arriesgado. Volvería a estar a punto de cargarme el juego.


  BIBLIOTECARIA: Es un tío, un hombre cualquiera... Un par de ojos que me miraron. Eso es todo.


  Hay otro silencio largo, interminable, marcado por el parpadeo del cursor y el sonido del televisor. Como la tensión va en aumento cojo el mando para silenciar la tele. Es una tontería, pero me da miedo que la tele me distraiga y no me dé cuenta de que Némesis me ha respondido.


  NÉMESIS: ¡Qué suerte tiene! ¡Ver tu belleza! Ver tu sexo. Cada detalle de tu cuerpo. ¿Te expusiste ante él? ¿Le permitiste que viera la dulce flor que es tu coño...? ¿Los perfectos pliegues rosados...? ¿Tu clítoris? Ah, sí, qué afortunado es... por haberlo visto.


  Ojalá pudiera oír su voz. Esas palabras. No son más que píxeles en una pantalla, pero aunque parezca imposible tienen un matiz inconfundible. ¿Qué es? ¿Ironía? Es ridículo, pero lo dice de una forma que me produce cierta amargura fugaz, tristeza.


  Y no para de repetir el verbo «ver».


  BIBLIOTECARIA: No te preocupes, se lo enseñé solo un momento. Tú sabes lo mismo de mi sexo que él.


  Sobre todo porque lo has tocado.


  Escribo «¿Eres Daniel?» y lo borro. Es demasiado pronto. Ya me lo dirá cuando le parezca oportuno.


  NÉMESIS: ¿Cómo te sentiste al hacer algo tan atrevido, tan travieso? ¿Te puso cachonda?


  ¿Que si me puso cachonda? ¡Claro que sí! Me estoy poniendo cachonda ahora mismo. Mientras estuve casada el sexo no estaba mal, pero era algo mediocre y no tenía mucha emoción. Nada que ver con esto.


  BIBLIOTECARIA: Sí. Sí, me puso.


  Quiere que me explaye, está claro, pero si quiere más detalles va a tener que pedirlos. Presiento que está sonriendo, dondequiera que esté, pero esta vez no veo su cara, solo unos fantasmales y atractivos labios que se entreabren dejando escapar el destello de sus blancos dientes. ¡Dios, qué paranoia! Es como si Daniel y Némesis se estuvieran separando otra vez, no lo soporto, pues la más mínima sombra de duda sobre mis conclusiones me hace polvo el cerebro.


  NÉMESIS: ¿Hiciste algo al respecto? ¿Le hiciste una proposición deshonesta a ese hombre cualquiera y le pediste que te follara para aliviar tu frustración? ¿O te escabulliste a algún lugar secreto y te encargaste tú misma de hacerlo?


  Ja, ja, qué listillo, pues ¡ninguna de las dos cosas!


  Estoy a punto de escribir eso, pero por un momento las manos me tiemblan demasiado. Es un baile muy peculiar. Estamos jugando al gato y al ratón. Debería decirle lo que pienso, exigir que aclare las cosas y desvele su identidad. Pero sé que no lo haré. Me resisto a hacerlo y mi intuición me dice que a él se lo impide una inhibición similar. Sin que tan siquiera nos hayamos dado cuenta, ha puesto nuestras mentes en cautiverio. Yo nunca había sido así. Jamás había imaginado semejante torneo de sentidos e intelecto. Pero ahora me resulta tan vital como respirar.


  BIBLIOTECARIA: No. No hice ni lo uno ni lo otro.


  Pausa.


  BIBLIOTECARIA: Aunque me apetecía hacer cualquiera de las dos cosas. ¡O las dos!


  Espero que esté suspirando. O algo. En cualquier caso, le lleva un minuto asimilar lo que acabo de decir y, a medida que avanzan los segundos, la necesidad de «encargarme yo misma» crece sin cesar.


  NÉMESIS: ¿Cómo? ¿No pudo desahogarse mi deliciosa Gwendolynne? ¡Qué injusticia tan grande! Una mujer tan bella como tú no debería quedarse jamás con las ganas. No deberías contenerte, jamás.


  Ahora le toca a él callarse y dejarme en ascuas.


  NÉMESIS: A no ser, claro, que sea yo quien te lo diga...


  BIBLIOTECARIA: Yo no he dicho que no me corriera.


  ¡Toma, interprétalo como quieras, don —o debería decir profesor— Sabelotodo!


  Mientras el cursor parpadea, estudio mis opciones. ¿Me hago un té? ¿Subo el volumen del programa de polis que ponen en la tele? ¿Me meto la mano en el pijama y me encargo de esto yo misma? Si lo hiciera, le robaría un placer secreto a Némesis delante de sus cibernarices y le derrotaría en su propio juego. Pero tengo el inquietante presentimiento de que si me tocara él lo sabría. Lo sabría.


  A pesar de eso, cuando vuelve a aparecer un mensaje en el chat, yo ya estoy tirando del cordón de mi pantalón de pijama.


  NÉMESIS: Dios mío, eres la mujer más seductora y caprichosa que conozco, Gwendolynne mía. Cada vez tengo más claro que disfrutas sorprendiéndome y haciéndome rabiar.


  Le dijo la sartén al cazo.


  NÉMESIS: Confío en que me hables con total sinceridad, pero tú me eludes y me engañas siempre que tienes oportunidad. Debería castigarte haciéndote pagar otra prenda. O quizá debamos pasar al siguiente nivel de nuestro juego.


  BIBLIOTECARIA: ¿En qué consiste?


  ¿Oirá cómo me late el corazón?


  NÉMESIS: En el siguiente nivel, quedamos y te castigo.


  Ay, Dios mío. Eso es lo que quiero, creo. Pero a la vez no lo quiero. El siguiente nivel me da miedo pero al mismo tiempo empiezan a frustrarme los subterfugios. La terquedad de mi compañero de juegos empieza a contagiarme y tengo la impresión de que ninguno de los dos sabe realmente lo que quiere ahora mismo.


  Fantaseando con castigos me entran ganas de desafiarle y me meto la mano entre las piernas. Yo voy a gozar ahora mismo, ¡y a él que le den! Gimo al descubrir que estoy totalmente inundada.


  Visiones de Daniel vestido de negro y observándome con el rostro oculto parcialmente por una máscara de cuero me hacen retorcerme en la cama mientras mi portátil se tambalea sobre mis rodillas. Con toda la intención, dejo a Némesis a la espera mientras me toco y me froto con fuerza el clítoris. En mi mente los dos personajes se fusionan sin prestar atención a la realidad. Némesis tiene el atractivo rostro de Daniel y me acecha como un príncipe de la amenaza sensual.


  Mi clítoris está muy sensible. Apenas puedo soportar tocarlo, pero en mi afán por llevarme al límite, por castigarme, muevo sin cesar los dedos adelante y atrás y trazo giros una y otra vez. En todo momento estoy a la espera de que pregunte «¿Qué haces, Gwendolynne?», sobre todo cuando cojo con las yemas de los dedos el diminuto trozo de carne y tiro suavemente de él. He llegado al límite. Me balanceo ante el abismo. Me tambaleo ante el precipicio. Metafóricamente hablando, estoy de puntillas en el borde de un trampolín de salto de esquí. Y entonces, sorprendentemente, me contengo. Por él.


  Cuando pongo los dedos sobre el teclado para empezar a escribir noto que se me han puesto acres y brillantes de tanta excitación.


  BIBLIOTECARIA: ¿Cuándo he dicho yo que fuera a hablar contigo con total sinceridad? No lo recuerdo.


  NÉMESIS: Touché!


  ¿Eso es todo? Durante un rato no aparecen más palabras en la pantalla y empieza a darme un ataque de nervios. ¿Y si solo le interesa la sinceridad absoluta? Aunque, pensándolo bien, eso es una gilipollez porque él no está siendo abierto conmigo, ¿no? Al fin y al cabo, ¡se oculta tras un nombre absurdo!


  Estoy prácticamente convencida de que Daniel es Némesis y, es más, apostaría lo que fuera a que sabe que lo sé. Así que ¿por qué no empezar otro juego? Puedo soportarlo. ¡Qué coño, es justo lo que quiero!


  Sin pensar mucho en las consecuencias, me pongo otra vez a escribir.


  BIBLIOTECARIA: Aun así creo que debería serte franca. Necesito confesar algunas cosas que me están rallando la cabeza y ¿quién mejor que tú para escucharme?


  En cualquiera de tus disfraces.


  NÉMESIS: Eso está mejor. Ahora vamos a alguna parte. Dijiste que te corriste después de enseñarle el chocho a ese hombre. Cuéntame los detalles. Quiero saber todo lo que ocurrió. No me ocultes nada.


  Bueno, supongo que esta vez lo disfrutará desde otra perspectiva. Y quizá le mienta... para añadir un poco de picante a la historia.


  BIBLIOTECARIA: Cuando le enseñé mi sexo, se empalmó. Se le notaba en los vaqueros y pensé que, como él había visto lo mío, yo también quería ver lo suyo.


  NÉMESIS: Me parece razonable.


  BIBLIOTECARIA: Así que me abalancé un poco sobre él, le bajé la cremallera y se la saqué.


  NÉMESIS: ¿Quieres decir que le desabrochaste los pantalones a ese tío y le sacaste el pene? ¿Dónde diablos ocurrió eso? En la zona de préstamo no, ¿verdad?


  BIBLIOTECARIA: ¡No! Claro que no. Ni siquiera yo estoy tan loca.


  NÉMESIS: Entonces ¿dónde? Te he pedido detalles, ¿recuerdas?, y me estás dando muy pocos. ¿Recuerdas que si no me cuentas todo con pelos y señales, tendrás que pagar una prenda?


  ¿Cómo voy a olvidarlo? Hay una parte de mi cerebro que no para de darle vueltas a eso. Que imagina el castigo. Una humillación fingida de lo más exquisita que me hace estremecerme y humedecerme. Los cuidados que procura una faceta misteriosa y aún por descubrir del profesor Daniel Brewster.


  BIBLIOTECARIA: Hay un lugar de la biblioteca, abajo en el sótano, que está muy retirado. Es el escondite secreto de los bibliotecarios. Es perfecto para hacer ese tipo de cosas.


  NÉMESIS: ¿Qué tipo de cosas?


  BIBLIOTECARIA: Ten paciencia. Ahora llego a eso.


  Deseo tanto volver a tocarme... pero me obliga a tener las manos en el teclado. ¡Será cabrón! El que merece un castigo es él. Por un momento me dejo llevar por esa parte de mi cerebro y me imagino vestida de cuero. He adelgazado un poco y estoy fantástica... Él está a mis pies, arrodillado. En mi mente tiene las formas masculinas ideales, el arquetipo de suaves músculos y piel tersa, pero tiene el cabello oscuro y revuelto; es el pelo de Daniel. No le veo la cara porque tiene los labios sobre mi bota lustrada y reluciente.


  Mis dedos sobrevuelan el teclado y, si no llega a ser porque de pronto recuerdo lo que se supone que le tengo que contar a Némesis, hubiera comenzado a describir al hombre subyugado de mi imaginación.


  BIBLIOTECARIA: La tenía bonita y grande, y se la chupé. Me llenó la boca entera. Era salado, agradable y delicioso. Se la chupé hasta que se corrió y me lo tragué todo. Estaba muy rico.


  NÉMESIS: ¿Quieres decir que practicaste sexo oral con un desconocido, un hombre cualquiera?


  BIBLIOTECARIA: No es un desconocido. Le conozco un poco y me gusta. De hecho a un hombre así le haría una mamada tuviera o no prendas que pagar.


  Tengo la sensación de que el sabor de Daniel vuelve a mi boca y se mezcla con el aroma de la más cruda excitación sexual que exhala la red telefónica y que se transmite a bits o bytes por segundo entre Némesis y yo. Es como si pudiera sentir la energía y la sangre que endurecen su polla.


  Caigo por una espiral hacia un mundo oscuro y lascivo. Él va de mi mano. Me sonríe. Le devuelvo la sonrisa, mientras observo cómo aparece y desaparece el cursor al ritmo del latido de mi corazón o el pulso de mi clítoris.


  NÉMESIS: Entonces ¿con qué frecuencia haces felaciones a hombres que te gustan? ¿Una vez, dos veces, tres veces a la semana? ¿Qué haces? ¿Los escoges en la zona de préstamo, después les atraes hasta tu escondrijo secreto y luego les chupas la polla? Empiezas a parecerme un poco fresca, Gwendolynne, incluso algo ramera. Me parece que eres una mujer con un apetito voraz y que eres incapaz de controlarlo.


  Presiono las caderas contra el colchón. Tiene razón. Me llega el olor de mi propia excitación, que se adhiere a mis dedos y empapa mis muslos. Tengo un apetito voraz, pero el que lo ha alimentado hasta alcanzar esta intensidad ha sido él. Gracias a él me siento como si hubiera vuelto a nacer o como si hubiera mudado de piel. Me siento completamente diferente. Antes, era una persona tranquila que llevaba una vida cómoda. Era feliz, pero de un modo sereno, apacible. Ahora estoy que me subo por las paredes y me gusta. Me gusta. ¡Qué va! ¡Me encanta!


  Y me encanta que me describan con esas expresiones anticuadas: «un poco fresca» y «algo ramera».


  BIBLIOTECARIA: Bueno, no tengo la ocasión de hacer todas las mamadas que me gustaría. Por eso no dejé que se me escapara la oportunidad con este amigo mío. Era la ocasión perfecta. Pensé que, como no puedo chupártela a ti, se la chuparía a él.


  No aparece ninguna palabra en la pantalla, pero en mi mente oigo una risa masculina de júbilo. Sé que le ha gustado, pero de repente, sin venir a cuento, me siento un poco melancólica. Desearía que estuviera a mi lado en la cama... Cuánto lo desearía. Apartaría el portátil, rodaría por la cama hasta tropezar con su cuerpo y haríamos el amor. Quizá podría hacerle otra mamada, al menos para calentar motores. Después de eso, me encantaría tirarle de espaldas y montarme encima para tener el control de la situación y de él.


  NÉMESIS: Ya habrá oportunidad, querida. No te preocupes. Tu boca satisfará todos mis deseos, mi bella Gwendolynne. Y será más pronto que tarde, créeme.


  ¡Atrévete, machote! ¡Estoy preparada! Me entran ganas de pegar un brinco y lanzar un puño al aire, pero me conformo con gritar «¡Sí!» a mi habitación vacía.


  BIBLIOTECARIA: ¿Estás seguro?


  Espero a que asimile mi pregunta y después le ataco con un atrevido comentario.


  BIBLIOTECARIA: Quizá ya lo haya hecho...


  Largo silencio. Largo, largo. Maldita sea, ¡lo he estropeado todo!


  NÉMESIS: Creo que estás exhausta, querida. Estás hablando en clave. Quizá sea mejor que te deje dormir.


  Mi corazón se acelera de nuevo. Ni lo ha negado ni lo ha confirmado. ¿Insisto?


  No. Todavía no. Todavía no.


  BIBLIOTECARIA: Estoy bien. No estoy cansada. De hecho, estoy cachonda. No puedes provocar así a una chica y después dar el asunto por zanjado tan fácilmente.


  De nuevo la carcajada espectral y el fantasma de la bella sonrisa. Intuyo un reconocimiento tácito. Él sabe que yo lo sé, y yo sé que él sabe que yo lo sé. Me entran ganas de abrazarme, echarme a reír y dar una voltereta en la cama. Pero de lo que más ganas tengo es de correrme... y eso él también lo sabe.


  NÉMESIS: Eres una impertinente y una descarada, Gwendolynne. Pensé que el que mandaba aquí era yo. Si te consiento tus caprichos y jugamos un rato más esta noche, tendrás que pagar una prenda más arriesgada. Quizá me vea obligado a forzarte a dar otro paso y participar en un juego más salvaje.


  Sabes que es precisamente lo que quiero, ¿verdad, Némesis?


  Siento como si sus palabras y los dibujos que forman los píxeles me provocaran corrientes eléctricas que me cruzaran el clítoris. Me basta con pensar en ese juego salvaje, en ese siguiente nivel y en la implicación que supondría, para que mi cabeza vuele ligera, como si estuviera llena de espuma. Esta tarde le he enseñado mi sexo a un hombre que apenas conozco. ¿Qué otras cosas podría lograr que hiciera? ¿A qué más me atrevería? ¿A qué me arriesgaría? Me estoy metiendo en una jaula de pecado envuelta en terciopelo.


  BIBLIOTECARIA: Adelante, no te cortes. Estoy preparada. Juguemos.


  NÉMESIS: Métete dos dedos. Mételos y sácalos como si yo estuviera encima de ti embistiéndote. Continúa durante cinco minutos. No escribas nada. Concéntrate en masturbarte.


  BIBLIOTECARIA: Vale.


  NÉMESIS: ¿Puedes imaginarme mientras lo haces? ¿Hacerte una imagen mental de mí o elegir el rostro de alguien y fingir que soy yo?


  ¡Será pícaro el cabrón de él!


  BIBLIOTECARIA: Puedo hacerlo. Pensaré en mi hombre de hoy. Es muy mono.


  NÉMESIS: Vale, pues hazlo, y que sea rapidito o tendré que forzarte a usar tres dedos.


  BIBLIOTECARIA: Vale, vale...


  Me muero de ganas por ver qué responde. Tiro el portátil a un lado, sin prestar mucha atención a la fragilidad de sus componentes, y aparto el edredón que me tapaba hasta las caderas. Al bajarme el pijama mientras me retuerzo tumbada de espaldas frotando mi trasero desnudo contra el colchón, el pantalón se hace un ovillo a la altura de los muslos.


  El techo me sirve de pantalla en la que proyectar mis fantasías, mientras meto la mano entre los muslos en busca del portal de mi sexo. Es un pantano hirviendo que irradia calor y vaho. Los dos dedos entran con la facilidad con la que un cuchillo corta mantequilla. ¿Meto el tercero? ¿Me adelanto a sus órdenes?


  Es más difícil de lo que creía. Tres es mucho. Pero respiro hondo, doy una bocanada de aire y me transporto a otro lugar: el sótano de la biblioteca... Estoy sobre la mesa y Daniel está encima de mí. Mis tres dedos se convierten en su espléndida polla y entran sin dificultades.


  Que este hombre me imponga tanto placer es una experiencia única. Me atraviesa, me abre de piernas, me estira al máximo y me deja hecha polvo. Sé que en realidad lo estoy haciendo yo pero, en cierto sentido, también es él. Enorme, imponente.


  Me juro a mí misma que algún día este sueño se hará realidad.


  Arrugo con las piernas papeles y documentos valiosos e irreemplazables. Me estremezco y retuerzo como un mono. Estoy hecha un desastre: tengo las bragas por los tobillos, la falda hecha un gurruño, la blusa blanca —que hasta hace un momento estaba planchada— desabrochada y el sujetador retorcido. Daniel/Némesis está encima de mí, dando embestidas con la ropa igual de desaliñada. Le agarro del culo mientras él empuja una y otra vez. Mis manos se ocultan bajo su camisa negra de algodón. Tiene los vaqueros oscuros bajados hasta la mitad de los muslos.


  A medida que me masturbo caigo cada vez más hondo en la espiral que forma mi imaginación. Daniel me sujeta con un brazo robusto mientras me acaricia bruscamente las tetas con la mano que le queda libre. Me pellizca y retuerce los pezones y me encanta, me encanta... Aunque es el polvo más bruto e incómodo que he echado jamás, me conmueve el corazón y el alma.


  Oh, te deseo, profesor Buenorro. Oh, cuánto te deseo.


  Meterme esta caña conlleva lo inevitable. Unos movimientos así no pueden resistirse mucho tiempo. Mi cuerpo pega una sacudida y grito de placer al correrme como nunca. Mi entrecortada respiración araña el aire como si acabara de correr una maratón. A pocos centímetros, la ventana del chat espera en su silencio vacío. Entonces, como si yo lo hubiera invocado, vuelve a aparecer un mensaje.


  NÉMESIS: Bueno, Gwendolynne, ¿lo has hecho? ¿Has hecho lo que te he pedido?


  Me incorporo y me limpio los dedos en la funda del edredón. Menuda guarra estoy hecha. ¿Para qué tengo un paquete de pañuelos al lado de la cama? Estoy de lo más cerda.


  Siento como si me hubiera pasado por encima una apisonadora, cojo el portátil y apenas tengo fuerzas para acercarlo. Tengo los brazos como una muñeca de trapo y lo único que me apetece es jadear un rato sentadita, pero tengo la impresión de que si las palabras de Némesis siguen parpadeando en la pantalla se quedarán grabadas ahí para siempre.


  BIBLIOTECARIA: Sí.


  No logro escribir nada más.


  NÉMESIS: ¿Sí? ¿Eso es todo lo que me vas a contar? ¡Quiero los detalles, jovencita! Quiero terminología precisa y detalles en Technicolor; de lo contrario, tendré que ponerte otra prenda y esta vez seré menos caritativo.


  ¡Cerdo avaricioso! Siempre dando órdenes y lanzando amenazas. Sé que sonríe cuando me provoca y me acosa. Le devuelvo la sonrisa. Quiero jugar más, pero estoy cansada. Estoy agotada.


  BIBLIOTECARIA: Me has dejado hecha polvo. Estoy exhausta. Acepto pagar la prenda.


  Su grito triunfante parece cruzar los kilómetros de línea telefónica y wifi. Era justo lo que quería y ahora le toca a él fantasear y tocarse; seguramente me imagine haciendo el escandaloso acto erótico que se le ocurra pedirme.


  NÉMESIS: Va a ser algo arriesgado. Voy a esperar mucho de ti, querida. Es un gran salto.


  Mi corazón palpita enérgicamente y, a pesar del letargo de mi cuerpo, empiezo a sentirme excitada de nuevo.


  BIBLIOTECARIA: Atrévete.


  Y se atreve, vaya si se atreve... Pero en lo único que puedo pensar es en la palabra «querida».


  8

  Un gran salto


  QUÉ ganas tengo de contarle esto al profesor Buenorro! Estoy deseando ver la cara que pone cuando le comente la siguiente prueba que tengo que pasar. Quiero ver cómo oculta la sonrisa y la complicidad que esconden sus ojos. Quiero saber cuánta información le puedo sonsacar hasta que se rinda y admita su identidad. Así lograré la victoria porque sin duda esto se ha convertido en un pulso: a ver hasta dónde podemos llegar y quién se rinde antes.


  ¿Será él quien diga «¡De acuerdo! ¡Me rindo! ¡Soy Némesis!»? ¿O seré yo quien exclame «¡Admítelo, vamos! ¡Némesis eres tú!»?


  Aún hay una ínfima parte de mí, escondida en un rincón de mi cerebro, que me dice que estoy completamente equivocada y que él no es Némesis. Y que, por tanto, estoy participando en un juego peligrosísimo con un individuo de lo más retorcido y degenerado. Pero mi corazón —donde la racionalidad es un visitante poco habitual— me dice, me asegura, que Daniel Brewster es mi Némesis. O que Némesis es mi Daniel. O lo que sea.


  En cualquier caso, estoy decidida a conseguir que sea él el primero en rendirse.


  Hoy en la biblioteca he puesto toda la carne en el asador y debo admitir que las miradas que me han dedicado «PC Greg», Clarkey e incluso el señor Johnson, el bibliotecario jefe, son impagables; como la guinda de una tarta deliciosa y excitante.


  Me presento de nuevo vestida de ninfómana bibliotecaria de los años cincuenta: la blusa entallada, la falda ajustada y las medias de liga. Vuelve a darme rabia no poder llevar tacones en la zona de préstamo ni en el resto de zonas abiertas al público. Hace poco que han reformado el suelo y está terminantemente prohibido.


  Hoy me he cambiado un poco el peinado. Me lo he recogido en una trenza holgada, otra vez asimétrica, pero esta vez me he dejado muchos más tirabuzones sueltos para que me caigan a los lados de la cara. Sé que resultan muy seductores.


  La verdad es que este atuendo de «bomba sexual en la oficina» me queda que ni pintado y no hay duda de que está dando frutos. No pienso volver a ponerme ropa ancha ni a arrastrar los bajos. De ahora en adelante voy a reivindicar los tiempos en los que no pasaba nada por tener muchas curvas. Según los absurdos cánones actuales, Marilyn Monroe tenía una talla grande, pero es evidente que los hombres caían rendidos a sus pies y la adoraban.


  Una parte de mí desea que Daniel caiga rendido a mis pies. Y lo desea mucho. Pero otra gran parte de mí sigue teniendo fantasías que me perturban y me mojan las braguitas, en las que soy yo la que me postro a sus pies... entre otras muchas, muchas cosas. Aparecen también con bastante frecuencia la máscara de cuero y, de vez en cuando, unas botas altas de cazador de cuero negro.


  Hoy el buzón de sugerencias no contiene ninguna carta azul. Admito que me decepciona, pero me consuelo pensando que hemos pasado a formas de comunicación más interactivas. Némesis me ha dado hasta un número de teléfono móvil para que llame cuando haya tomado una decisión. Aunque no sé cuándo lo haré porque lo que él llama «un gran salto» es un reto descabellado.


  Quiere que vaya a un bar y le haga proposiciones indiscretas a otro «hombre cualquiera». Dice que puede que —o puede que no— acuda disfrazado y me observe elegir a un macho cachondo que no haya visto antes nunca para proponerle un polvo anónimo. ¿Habrá estado leyendo uno de esos famosos blogs que escriben algunas prostitutas?


  Observo la biblioteca sonriendo. Aunque solo lleva abierta un ratito, algunos de los usuarios frecuentes ya andan merodeando por las estanterías o colocando sus papeles. ¿Qué pensarían si supieran lo que trama su conocida señorita Price? Quizá algunos lo sospechen. Esta mañana no solo han elevado las cejas los empleados de la biblioteca; hasta uno de los parados que viene con regularidad me está observando con picardía por encima del aburrido periodicucho local y del Sun.


  Para mi «prosti-show», Némesis dice que tengo que elegir un hotel y estoy segura de cuál se imagina que escogeré. Supongo que debería complacerle, pero sería muy gracioso sugerirle algún antro hecho polvo como el Horse and Jockey o el Master Bricklayers’ Arms. Se quedaría con los ojos a cuadros.


  Hablando de Némesis, ¿dónde se ha metido hoy el principal sospechoso? Antes de que abriera la biblioteca logré sacar un minuto para bajar al cubículo del profesor Buenorro y comprobar si había entrado por la puerta trasera. Pero no hay rastro de él. En realidad no hay por qué extrañarse —es un visitante de honor, no le pagan por horas, y ni siquiera tiene que venir todos los días—, pero suponía que tendría un aliciente excitante mucho más irresistible que el Archivo Livesey y sus irreemplazables documentos. Pensar que igual hoy no le veo me afecta profundamente. Siempre había pensado que cuando alguien decía que el corazón le daba un vuelco estaba usando una metáfora, pero juraría por lo que fuera que el mío ha pegado varios tumbos al caer en la cuenta de que es posible que hoy no vea su adorable rostro.


  ¿Adorable? ¿Qué coño me pasa? ¿He pasado de estar loca por sus huesos y de desear practicar juegos sexuales y disparatados con él a enamorarme? ¿Se esconden tras las sombras de la lujuria sentimientos más profundos? Eso es una estupidez como una casa.


  Esta insinuación tan alarmante me amarga el día, pero intento que mi público no lo note. Me planto una sonrisa perenne en la cara y me entrego a las labores de asesora de lectura con un entusiasmo prácticamente enfermizo, excediéndome en mi amabilidad con cualquiera que formule la más tímida pregunta. En la pausa bajo corriendo al sótano, pero como todo sigue a oscuras, me contagio de su triste vacío antes de regresar al mundo de la luz.


  Tengo que quitarme de la cabeza a los hombres de labios perfilados, dedos mágicos, pensamiento demoniaco e imaginación retorcida. No permitiré que mis caprichosas cavilaciones desciendan a sendas tan, tan peligrosas.


  Solo quiere una aventura temporal. Y Némesis también. ¡Esto es más putada que una gran putada! Pero aun así me muero por que llegue la hora del almuerzo para poder volver a bajar al sótano a comprobar si ha llegado.


  Justo cuando mi turno está a punto de acabar y ya he abandonado toda esperanza de verle, aparece. ¡Cruza la puerta principal con una mujer! Y es guapa... Se detienen en el vestíbulo, ella le mira fijamente a los ojos con una expresión de ternura y preocupación, y le da una palmadita en el brazo. Después se inclina hacia él para decirle algo íntimo y cariñoso.


  Me hierven las entrañas y me entran unas ganas incontrolables de arrancarle los ojos a esa mujer. Es mayor que yo y que él. Tendrá cuarenta y tantos, pero le sientan estupendamente. Su pelo debe costar caro con tantas mechas claras y oscuras, y lleva un traje impresionante que proclama a gritos «Soy de diseño». No debería ser el tipo de Daniel, pero responde a su afectuosa mirada encogiéndose de hombros y esbozando una mueca en los labios que curiosamente resulta muy íntima. Ahora también tengo ganas de arrancarle los ojos a él.


  Ojalá pudiera oír lo que dicen. Deduzco por su lenguaje corporal que está preocupada por él y que intenta hacerle razonar sobre algo, y que él se pone en actitud de macho y le quita importancia al asunto, aunque hay un momento en el que se quita las gafas para frotarse los ojos y se rasca la nuca bajo sus rizos oscuros.


  Esta escena se prolonga un ratito hasta que ella se acerca para darle un suave beso en la mejilla. Al ver que le ha dejado en la piel un poco de pintalabios rosa, le quita la marca con otro gesto posesivo.


  Cuando se va, Daniel mira en dirección a mi mostrador, pero justo en el momento en que comienza a acercarse, una voz chillona con tono de preocupación me pregunta: «¿Puede ayudarme, por favor?».


  Me entran ganas de gritar: «¡Ni de coña! ¡Que te den! Estoy en la hora del descanso», pero me doy la vuelta y sonrío. Es una mujer joven con cara de agobio que lleva a un niño en una sillita y que parece estar al borde de las lágrimas. Me explica con voz entrecortada que su hijo mayor tiene que entregar al día siguiente un trabajo en el colegio. Por lo visto aún no todo el mundo tiene Internet y ha entrado por primera vez en la biblioteca pública en busca de recursos. Diez minutos después, con un montón de libros cogidos de las cuatro esquinas de la zona de préstamo, la mujer está entusiasmada y tan agradecida que me emociona. Hasta el niño de la sillita parece haberse calmado al sentir la mejora en el ánimo, hasta entonces alterado, de su madre. Me lo agradece con mucha efusividad y, a pesar de que una parte de mi cerebro sigue rallada con Daniel, yo también me siento mejor. Me consuela y satisface poder desempeñar las labores que realmente importan de mi trabajo, en lugar de realizar un montón de tareas burocráticas. Le animo a que vuelva cuando quiera y que pregunte por mí.


  Pero este sentimiento de satisfacción profesional y bondad misionera no tarda en disiparse cuando pienso en doña «Traje de Diseño con Mechas» y su derecho divino a besar a Daniel en público. Como de costumbre, hay un problema con el sistema de turnos y nadie puede ocupar mi puesto a la hora del almuerzo, así que pongo el cartelito en el mostrador, me dirijo a la zona restringida al personal, paso mi tarjeta para fichar y bajo a todo correr las escaleras traseras que llevan al sótano.


  No hay nada como una confrontación para liberar tensión. Bueno, se me ocurren cosas más efectivas... y oye, igual las consigo si no le monto un pollo.


  Me bota el corazón como si fuera una pelota de goma mientras bajo las escaleras a una velocidad absurda. Si el vejestorio de Johnson anda por aquí, me caerá una buena reprimenda, no cabe duda. Pero qué más da. Lo único que me importa es descubrir quién es esa mujer. Sé que mis celos son ridículos porque el profesor Buenorro y yo no somos nada. Ni siquiera hemos tenido relaciones sexuales, en el sentido estricto. Un poco de magreo y una mamada no implican una relación estable. Es una aventura temporal, recuérdalo. Aunque la mujer del vestíbulo no tenía pinta ni de aventura ni de temporal.


  Voy más despacio. Tengo que tranquilizarme. No es más que un juego.


  No está en su cubículo. Como de costumbre hay libros y documentos desperdigados por la mesa y el portátil con su luz tenue encendido en una esquina. Veo que está puesto otro de sus juegos de estrategia. Pero ¿alguna vez trabaja algo aquí abajo? Su chaqueta de tweed está colocada en el respaldo de la silla. Me pregunto si estará en el aseo y el mero recuerdo de lo que vi la última vez que le seguí allí casi me hace perder el equilibrio aunque llevo zapatos planos. Tan elegante. Tan guapo. Tan masculino.


  Un sonido leve me despierta de mi lujurioso ensueño. ¿Ha sido un gemido? A mí me lo ha parecido. ¿Está otra vez dándole a la manivela?


  Avanzo sin hacer ruido hasta el fondo del sótano donde se almacenan viejos muebles desvencijados, que se utilizaban antiguamente cuando la experiencia en la biblioteca era más refinada. En aquella época la biblioteca disponía de una elegante sala de lectura con sofás tapizados de cuero para que la pequeña burguesía se sentara a leer el periódico The Times. Aunque estos venerables asientos están perdiendo el acolchado, descubro a Daniel tumbado a lo largo en uno de ellos. Tiene un brazo apoyado sobre la cara para taparse los ojos y el otro colgando, prácticamente tocando el suelo. Las gafas se balancean entre sus dedos. Parece una mezcla entre un arcángel caído y un poeta victoriano destrozado por la absenta y el láudano.


  —¿Te encuentras bien?


  Al oír mi voz se incorpora de un sobresalto, entonces vuelve a sujetarse la cabeza.


  —Sí... más o menos.


  —¡Mentiroso!


  En este rincón apenas iluminado y sombrío del sótano, sus ojos parecen dos pozos oscuros y está claro que algo le duele. Es la segunda vez que le pillo aquí abajo en un estado que no recuerda precisamente al de un roble.


  Baja las piernas al suelo para hacerme un hueco en el sofá. Me siento, pero tarda mucho en ponerse las gafas y sigue sin mirarme. Tal y como hizo hace un momento la mujer elegante, poso mi mano sobre su brazo. Un calor febril atraviesa su camisa de algodón azul oscuro.


  —¿Qué te ocurre? Algo pasa.


  —Solo me duele la cabeza. No es nada. No te preocupes.


  Su voz suena tensa y áspera.


  —Parece que te ocurre a menudo. ¿Has ido al médico?


  Se incorpora y se sienta erguido. Entonces me mira y el brillo ha vuelto a sus ojos.


  —Es porque estoy trabajando demasiado. No es nada. —Posa su mano sobre la mía y mueve ligeramente los dedos—. ¿Cómo estás tú?


  Pues ahora mismo hecha polvo porque me ha tocado. Anoche esos dedos me condujeron a la locura y su delicada forma de moverse ahora me tiene ya a medio camino. En un abrir y cerrar de ojos, paso del mundo rutinario de la biblioteca, de sus presupuestos ajustados y de los usuarios atosigantes al reino de Némesis, que es como una olla a presión, y a sus pícaros juegos mentales y sexuales.


  En él puedo decir lo que quiera. Hacer lo que quiera. Desear lo que quiera.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —Por supuesto, soy tu amigo, ¿no?


  Algo así... Observo sus manos y me las imagino tocándome. Entonces me parece ver sus dedos sujetando un bolígrafo o moviendo un juego de llaves. Se me pasa por la cabeza exigirle la verdad pero en lugar de eso le suelto:


  —Bien, en ese caso, te diré cómo estoy. ¡Cachonda! —Eleva las cejas pero sonríe—. Ahí queda eso. Es lo que se cuentan los amigos, ¿no?


  —Caray, qué método tan efectivo para que a un hombre se le pase el dolor de cabeza.


  Cuando se me acerca, me llega una seductora fragancia. Es un olor a bosque; un perfume con un toque picante tan exótico que me ruboriza. Siento que reacciono con un estremecimiento ahí abajo.


  —¿Te gustaría... eh... hacer algo al respecto? —pregunta.


  Sus gruesas pestañas oscuras aletean. Los cristales de las gafas aumentan su tamaño, que, con esta luz tenue, parecen abanicos de terciopelo negro.


  —Solo por la amistad que nos une, obviamente. Además, así tendrías algo que contarle a Némesis —añade.


  —¡Que le follen a Némesis!


  Me entra la risa al darme cuenta de que casi con total seguridad estoy a punto de hacerlo. Él también se ríe. Estoy convencida de que estoy teniendo alucinaciones porque me parece ver una chispa salaz que salta de sus dientes blancos y perfectos.


  —Ciertamente —asevera dándome la razón e inclinando ligeramente la cabeza.


  ¿Me ha guiñado un ojo? Puede que sí. Es bastante probable.


  «Ciertamente», «ciertamente». Me cautiva, me resulta irresistible, y hay algo en él que me hace sentir poderosa.


  Puede que sea él el que tiene la sartén por el mango la mayoría de las veces, pero ahora mismo parece estar un poco hecho polvo y tiene un aspecto vulnerable. Me abalanzo hacia delante, él da un respingo y lo sujeto de la nuca para acercar su rostro a mi beso. En el último momento se quita las gafas y las tira a un lado del desvencijado sofá. Oigo el golpecito que hacen al caer sobre la delgada y antigua moqueta que cubre el confinado espacio en el que estamos. Espero que no se hayan roto, aunque he de admitir que esta preocupación no es más que un leve sonido a millones de kilómetros. Me encanta sentir los rizos de Daniel entre los dedos y la humedad y el calor que despide su boca mientras rodea mi lengua atrevida. Me encanta cómo hace «Mmm...» y parece tragarse hasta mi último aliento.


  Su aparente sumisión no es más que eso, aparente. Mientras le beso sus manos expertas trabajan sin descanso. Logra desatarme los lazos de la blusa antes de que pueda darme ni cuenta y de inmediato sus dedos ardientes se aventuran por mi espalda en busca de mi sujetador. Lo desabrocha con una habilidad que levanta mis sospechas. Siento la prenda resbalar por mi piel y es una sensación rara a la vez que un poco turbia y excitante. Añade sordidez a la escena empujando hacia arriba una de las copas del sujetador y apretando mi pecho con una mano ruda y exigente. En ese mismo instante me mete la lengua en la boca, sometiendo a mi propia lengua y poseyendo mi boca con mayor convicción de lo que yo lo haya hecho jamás.


  Chillo sigilosamente y retuerzo las caderas cuando me pellizca el pezón. El dolor, ínfimo pero agudo, me perfora el corazón y el alma. ¿Cómo diablos sabía que eso me pondría cachonda? ¡No lo sabía ni yo!


  Vuelve a hacerlo, no con fuerza pero sí con autoridad, y noto en las braguitas el calor que genera la excitación. De pronto lo único que quiero es estar desnuda ahí abajo. Quiero que su mano vuelva a tocarme, explorarme, darme placer... Quiero que me meta los dedos, puede que tres no, pero sin duda dos, y que me empuje una y otra vez, preparándome para que su polla me penetre.


  Mientras él sigue jugando con mi pecho, alargo los brazos para levantarme la falda y dejar al descubierto mi liguero y mis ligas. Tiro de la prenda con las dos manos y logro quitarla de en medio arrugándola a la altura de la cintura. Entonces comienzo a quitarme las bragas. Cuando Daniel se da cuenta de lo que estoy haciendo, abandona mi pecho y me ayuda. Entre los dos, bajamos mis braguitas hasta mis zapatos, y me quedo medio desnuda entre la arrugada falda y las ligas.


  Abro los ojos y descubro que los de Daniel están cerrados, con sus divinas pestañas apoyadas en la parte superior de los pómulos. Me saborea a oscuras y el único sentido que utiliza para tirar del encaje y la goma elástica de mi liguero es el tacto. Después desliza los dedos bajo una liga en dirección al ribete grueso y oscuro de mi media. La yema de uno de sus dedos se cuela bajo el nailon y me acaricia con delicadeza. Siento su dura uña contra la piel suave y desnuda que durante tanto tiempo no ha sentido otro tacto que el mío cuando me ducho... o cuando me proporciono placer.


  Durante un minuto aproximadamente se entretiene con mis ligas, provocándome. Está cerquísima de mi centro, pero mantiene la distancia a propósito. Siento que me inundo, que me encharco. Mi miel empapa el cuero agrietado sobre el que se apoya mi trasero. Mi sexo, hinchado y estremecido, implora contacto con gritos silenciosos.


  Pierdo la paciencia, le agarro la mano y la meto entre mis piernas. En mi opinión ya hemos dado bastantes rodeos. El ruidito de agradecimiento que emite Daniel dentro de mi boca me asegura que no se opone a que yo tome la iniciativa.


  De inmediato toma la postura ideal: con una mano me abraza delicadamente el sexo, mientras el dedo corazón me separa con maestría los labios para concentrar su atención en mi clítoris. Me presiona con fuerza, con tanta que casi me hace daño; mientras siento eso, su otra mano vuelve a mi sujetador, que sigue retorcido, y retuerce con delicadeza mi pezón dolorido. Retuerce, tira, presiona, frota. Retuerce, tira, presiona, frota.


  Mi vagina palpita y se estremece hasta que me corro conteniendo a duras penas el impulso de morderle la lengua. Me alegra que tenga el dominio de mi boca porque, de lo contario, estaría pegando gritos... y, aunque estemos aquí abajo, en las olvidadas entrañas de la biblioteca, es muy probable que me oyera alguien.


  Me hace avanzar directa hasta el clímax. No me da tregua. Me retuerzo, me sacudo, me estremezco, me dejo llevar, actúo para él... Pero en mi interior planeo la revancha: ahora es él quien da órdenes a mi pasión, pero pronto seré yo quien domine la suya.


  Aunque sigo estremecida, me zafo de su abrazo, le pongo las manos sobre el pecho y le empujo contra el sofá.


  —¿Un condón? ¿Tienes un condón? —le espeto moviéndome con poca elegancia, pero con mucha determinación.


  —Sí —responde jadeando.


  Como ya no tiene las manos sobre mi cuerpo, puede hurgar en el bolsillo trasero de sus vaqueros y sacar un paquetito plateado que me resulta familiar.


  Vaya, ¡qué oportuno!


  Abre los ojos un instante y me dedica una sonrisita irónica mientras se encoge de hombros.


  ¡Lo tenías todo planeado, diablillo! Me entran ganas de sacudirle, reprenderle y decirle que es un cabrón arrogante y presuntuoso aparte de un pervertido y un manipulador. Pero no lo hago, fundamentalmente porque quiero tirármelo.


  Mientras le escudriño con una mirada severa y castigadora —aunque él apenas se percate porque vuelve a reclinarse y cerrar los ojos—, ataco la hebilla de su cinturón, el botón de sus vaqueros y la cremallera. Para mi sorpresa no lleva ropa interior; un gesto de lo más arrogante porque parece dar por hecho que hoy acabaría teniendo tema. Debería decirle que tiene mucho morro, pero la gloriosa imagen de su pene, que se eleva como una lanza sonrosada entre sus oscuros vaqueros, me tiene completamente anonadada.


  La anticipación casi me provoca un desmayo. Le deseo. Le deseo dentro de mí. Deseo acostarme con el profesor Daniel Brewster, famoso historiador de la televisión y astuto diablillo. Y deseo que sea ahora.


  —¡Dame eso!


  Cojo el condón y rasgo el paquetito. El anticonceptivo es viscoso y suave, aunque no tanto, ni mucho menos, como la punta de la polla de Daniel. El ojito que la corona segrega un fluido entre transparente y plateado que demuestra que está tan excitado e impaciente como yo.


  Hace mucho que no le pongo un condón a un hombre, pero es una de esas habilidades que no se olvidan porque tiene una recompensa deliciosa: sujetar una erección masculina. Logro alcanzar nuestro objetivo sin meter la pata, a pesar de que me pone de los nervios el calor que desprende su poderosa carne, así como la angustiosa belleza de su rostro mientras le «recubro».


  Por fin está listo. Recubierto de goma y más duro y erecto que antes, si es que era posible. La expectación hace que mi sexo se estremezca y palpite.


  ¿Y ahora cómo nos lo montamos? Siento un impulso irrefrenable de ponerme encima porque necesito imponerme. Me quito los zapatos y me monto a horcajadas sobre él. Con las rodillas apoyadas en el sofá de cuero, le separo los muslos con los míos. El viejo asiento chirría como un descosido cuando recoloco mi postura: me sujeto en el respaldo del sofá y prácticamente le planto en la cara mis pechos semiliberados. Siento como si mis muslos también estuvieran chirriando por el esfuerzo que supone mantenerme por encima de él, así que desciendo, le cojo de la polla y le guío hacia mí.


  Tengo la sensación de que el descenso dura una eternidad. Hay una gran diferencia entre contemplar un buen pollón y tenerlo dentro, y lo cierto es que hasta este momento, justo cuando está ocurriendo, no soy totalmente consciente de las exquisitas disparidades. Me resulta enorme en longitud y grosor, lo que me deja sin aliento. Tomo aire mientras sigo bajando y estirándome para que entre.


  Descanso por fin atravesada por su dulce y ardiente miembro. Tengo que parar un momento para asimilar los hechos.


  Me inclino hacia él respirando profundamente y saboreando la sensación de estar llena de él. Es un sentimiento intenso, casi solemne y, aunque no me lo esperaba, también emotivo. Lágrimas irracionales y absurdas acuden a mis ojos. ¿Solo una aventura? Madre mía, en qué lío me he metido.


  Cada vez que me muevo, mi sujetador, que está desabrochado, resbala por mi pecho. Mientras sigo bajando emito un leve gemido. No logro quitarme la blusa hasta que, tras tirar con furia de los puños, consigo arrancar los botones. Entonces la lanzo por el aire seguida de mi sujetador. Estoy desnuda de cintura para arriba y totalmente llena de la preciosa polla del hombre del que mucho me temo que me he enamorado. ¡En menudo lío me he metido!


  Me alegro de que Daniel siga con los ojos cerrados y de que la luz de emergencia del sótano sea tan tenue que, aunque los abriera, no me vería bien porque sigo bañada en lágrimas y no cabe duda de que mi rostro revela que estoy locamente enamorada.


  Posa las manos en las curvas de mis caderas y mi trasero con tal ternura que me resulta desgarrador. Le ruego a Dios que esto sea solo un capricho pasajero porque, de lo contrario, voy a vivir un auténtico infierno cuando esta aventura se acabe.


  Para mi sorpresa, al contemplar su rostro —su atractivo, famoso y taimado rostro— mis preocupaciones sexuales se transforman en ira. ¡Claro, esta aventurilla no significa para él ni la mitad de lo que significa para mí! Seguro que tiene un montón de fans. Por cierto, ya que hablamos de las chicas del profesor... ¿quién era esa sofisticada y elegante mujer con la que charlaba en el vestíbulo?


  —¿Quién era esa mujer?


  No me puedo creer que haya soltado eso. ¿Qué leches me pasa? Hasta cuando me desbordan las sensaciones más placenteras, mi estúpido cerebro es capaz de joderlo todo con sus celos.


  Daniel abre los ojos con la mirada perdida y desenfocada por un momento. Parpadea como si no estuviera seguro de a quién ve... pero yo lo veo claro y me enfurezco. ¿Estaría fantaseando con ella?


  —La tía del traje con la que te besuqueabas en el vestíbulo.


  Frunce el ceño con los ojos aún entrecerrados y por fin parece enfocar. Suelta un suspiro exagerado, me abraza con fuerza de la cintura, levanta sus caderas hacia mí y me introduce aún más su erecto pene.


  Suelto un gemido mientras siento como si me saliera vapor por las orejas. Mi cuerpo se estira para rodearlo por completo mientras la tensión hace vibrar mi clítoris. Me olvido de que existen otras mujeres sobre la faz de la Tierra. Solo existo yo, sentada sobre Daniel, con la plenitud de su polla en mi interior. Vuelve a embestirme y tira de mí hacia abajo. No solo chilla y gime el asiento decrépito sobre el que estamos.


  —Esa mujer... —susurra agarrándome con la misma fuerza—. Esa mujer es mi prima Annie. Es una de las dueñas del Waverley Hotel, por eso me alojo allí.


  Mientras me sujeta con una mano, gira la muñeca e introduce la otra entre nuestros cuerpos hasta que encuentra mi clítoris y comienza a frotarlo. Mi sexo se tensa alrededor de su miembro. Cuando comienzo a ver estrellas me toca a mí cerrar los ojos. Sigue frotándome y empiezo a correrme a pesar de que sigo confusa y enfadada.


  —¿Satisfecha? —brama sujetando con cuidado mi clítoris entre el dedo índice y el pulgar.


  Entonces aprieta. Cuando me da un azote en el trasero sí que estoy satisfecha... me corro. Un grito se asoma a mi garganta, pero lo ahogo en el último momento metiéndome el puño en la boca. Mi clítoris irradia olas incesantes de placer, cuyo centro es el punto preciso que él sujeta con suma delicadeza a pesar de que me retuerzo y remuevo como una posesa.


  Con el siguiente azote alcanzo el orgasmo. Siento como si me desmayase. Me desplomo y me quedo varios minutos agazapada sobre él, acurrucada en su cuerpo, mientras mi pecho palpita y todo mi sexo se estremece con réplicas. Su actitud dominante se transforma radicalmente para abrazarme y estrecharme entre sus brazos con una delicadeza y ternura exquisitas. Siento como si me hubieran lanzado al espacio y ahora planeara suavemente tras haber activado el paracaídas.


  Para mí el sexo nunca había sido así. Quizá todo lo que había probado hasta ahora no era más que una imitación descolorida y malograda del sexo.


  Finalmente tomo una bocanada de aire. Vuelvo a pisar suelo firme. Hay una cuestión urgente con la que tengo que lidiar de inmediato: la imponente erección que todavía siento caliente y dura dentro de mí.


  ¿Cómo puede ser? ¿Tendrá súper poderes? Hace un buen rato que mi ex hubiera terminado; de hecho, cualquiera de mis novios anteriores. Ni de broma hubieran podido resistir un viaje tan excitante, porque sin duda para él ha tenido que ser tan intenso como para mí. Pero mírale, sigue dentro de mí, duro como una roca; eso sí, una roca cálida, llena de tanta sangre y tanta vida que palpita.


  Me incorporo levemente y bajo la mirada para verle. ¡Será diablillo! Su sonrisa lo dice todo. Refleja ternura, en eso no me equivocaba, pero bajo esa expresión trasluce una arrogancia masculina que me enfurece. Una expresión que dice «Mírame... Mira qué capacidad de aguante... Nunca podrás conmigo» y que me provoca unas ganas irrefrenables de hacerlo: de ganarle. Quiero alterarle de tal manera que se corra dentro de mí como nunca lo ha hecho y que se proclame mi esclavo.


  Vuelvo a apoyarme en su pecho para tomar fuerzas y recolocarme. Entonces me levanto y me dejo caer metiéndole aún más al fondo. Mi sexo vuelve a ponerse como una moto y eso me preocupa porque siento que otro orgasmo se acerca, pero merece la pena porque Daniel abre los ojos de par en par. Cuando lo vuelvo a hacer, echa un juramento más propio de un marinero mercante que de un académico tan sofisticado y con tanta formación como él.


  —¡Chsss! —le ordeno reclinándome un poco hacia delante y tapándole la boca con la mano.


  Entonces le monto, le monto como un jinete: me levanto y me dejo caer trotando sin cesar. En pocos segundos y sin previo aviso vuelvo a correrme con violencia, pero no ceso en mi empeño y continúo moviéndome en modo automático mientras mi mente pasea entre estrellas.


  Pero el muy cabrón se me resiste.


  ¡Ya está bien! Me acuclillo todo lo que puedo, me agacho al máximo sobre su cuerpo y con mi húmedo sexo le presiono la polla. Vuelvo a ver las estrellas de antes pero aprieto los dientes, me aferro a él y le meto más caña de la que jamás le haya metido a un hombre.


  Me sujeta las caderas con las manos, que se hunden en la carne, más que abundante, que acumulo en esa zona, y siento sus uñas amenazando mi piel. ¡La hostia, está esperando otra vez a que yo acabe! Su bello rostro es una máscara de tensión y tozudez, la línea de su barbilla está dura como el acero y tiene los dientes apretados.


  ¡A la mierda!


  Sin soltarle, vuelvo a levantarme y a dejarme caer. Ocurren dos cosas a la vez. No, tres. No, en realidad, cuatro...: Daniel echa otro juramento propio de un marinero; se corre mientras sus caderas me embisten como locas; yo vuelvo a correrme atacada por un placer que más bien parece dolor; y el viejo sofá sucumbe ante el castigo que le estamos infligiendo y se derrumba bajo nuestros cuerpos causando gran estruendo.


  9

  Podemos acabar con esto


  TRAS un momento de aturdimiento y silencio absoluto, despego los párpados y miro a Daniel a los ojos. Nunca los había visto tan felices y con tanto brillo, rebosan alegría y, a pesar de que no lleva gafas, están despejados. Empezamos a estremecernos en el mismo instante y la risa comienza a cobrar fuerza como la roca gigante que persigue a Indiana Jones. Cuando estoy a punto de soltar carcajadas de júbilo, un ruido nos paraliza a los dos y nos devuelve el silencio.


  —¿Quién anda ahí? ¿Qué ocurre?


  Es el señor Johnson, el bibliotecario jefe, y aunque aún debe de estar en el otro extremo del sótano, se nos ponen los pelos de punta porque suena como si se dirigiera directamente hacia nosotros.


  En un tropel de movimientos nos desenredamos y recuperamos nuestra ropa con la rapidez con la que las Fuerzas Especiales reaccionan ante una emboscada. Mi instinto me obliga a tomar la mano de Daniel y arrastrarle bordeando las estanterías hasta un escondrijo que conozco bien después de haber pasado largas horas ordenando libros en el sótano. Es donde a veces me escondo, pícara de mí, para poder dedicar unos minutos a leer porno.


  Se acerca con paso firme.


  —¿Hay alguien ahí? —insiste el confundido bibliotecario, que obviamente acaba de toparse con el sofá hecho añicos.


  Nuestro pequeño nicho está a oscuras. Tenemos una lámpara de pared cerca, pero está apagada. Daniel y yo estamos acurrucados junto a un cajón de embalaje y una pila de periódicos viejos. Mientras el exasperado señor Johnson chasquea la lengua en señal de desaprobación, nuestro estado de histeria, que habíamos logrado controlar temporalmente, vuelve a la carga y tanto Daniel como yo tenemos que taparnos la cara con la mano y luchar con heroicidad para lograr reprimir la risa. No puedo ni hacerme una idea de lo que ocurrirá si mi jefe nos descubre así: yo medio desnuda y Daniel con su pene flácido saliéndose del vaquero. No podemos adecentarnos porque, si hiciéramos el más mínimo ruido, nos descubriría.


  Tras lo que nos parece una minuciosa y prolongada inspección al sofá, aunque lo más probable es que no haya sido más que un vistazo rápido, el señor Johnson carraspea de nuevo ofuscado y se marcha dando grandes zancadas entre las estanterías.


  En cuanto oímos que la puerta en el otro extremo del sótano se cierra, Daniel y yo soltamos el aire contenido y desahogamos nuestro hasta entonces reprimido júbilo. Seguimos así varios minutos, en los que salimos torpemente de nuestro escondrijo, nos adecentamos y nos ocupamos de las pruebas que nos incriminan: los condones usados y los botones que le faltan a mi blusa. Cuando por fin estamos los dos más o menos presentables, volvemos a la mesa de estudio de Daniel sin poder dejar de sonreírnos y de soltar alguna risita de vez en cuando.


  —Eso ha sido una locura. Una locura. —Me remango para ocultar que he perdido los botones del puño de la camisa. Queda muy estiloso y aún más cincuentero... Igual marco tendencia en la biblioteca—. Siempre he imaginado que a lo largo de los años más de uno habrá saciado sus apetitos sexuales aquí abajo, lo que no me esperaba era que lo hiciera yo.


  —Ha sido increíble, Gwendolynne.


  Daniel me sonríe con las gafas recién puestas, pero su gesto transmite a la vez seriedad. ¿Hemos ido demasiado lejos? ¿Ha sido demasiado intenso? ¿Hemos traspasado las fronteras de nuestro acuerdo temporal?


  —Has estado increíble —añade—. Siento como si hubieras fregado el suelo conmigo. En el buen sentido.


  Estoy a punto de darle la razón cuando, sin saber por qué, me pongo a temblar. Estoy en estado de shock y no es porque acabe de hacer algo que podría haberme costado el puesto de trabajo. No, es por lo que siento, por lo que, tonta de mí, he permitido que me ocurra. Aunque sea ridículo, estoy prácticamente convencida de que me he enamorado de Daniel Brewster y quiero mucho más con él que una maldita aventura temporal.


  —¿Qué ocurre?


  Levanto la mirada y me doy cuenta de que llevo un rato en la luna. Daniel me mira fijamente con su ancha y delicada frente fruncida. Me entran ganas de alargar el brazo para tocar uno de sus irresistibles tirabuzones y enroscarlo entre los dedos. Logro calmarme imaginando que lo hago con familiaridad y ternura, aunque eso no debería serenarme. Justo cuando estoy a punto de lanzarme, alarga el brazo, me toma de la mano y la aprieta con delicadeza. Ya no siento la necesidad de acariciar sus tirabuzones, pues el calor de sus dedos me resulta igual de tranquilizador y relajante.


  —Nada, es que estaba pensando que por poco nos pillan. Acostarnos en un lugar en el que cualquier empleado podría habernos descubierto en cualquier momento es una imprudencia y una locura.


  Daniel tuerce la boca en un gesto que no es del todo una sonrisa. Parece perplejo, pero al mismo tiempo es evidente que trata de mostrarme su apoyo.


  —Lo siento. Ha sido por mi culpa. No debería haber sido tan irresponsable. He puesto en riesgo tu trabajo. Ha estado mal por mi parte. —Hace una pausa y se pone muy serio—. Sabes que podemos acabar con esto, si eso es lo que quieres. Basta con que lo digas. Me encanta lo que tenemos. Es... Bueno, es algo muy especial. Pero lo último que quiero es complicarte la vida, créeme. De ninguna manera.


  «Podemos acabar con esto»...


  Por un instante vuelvo a estar al borde de las lágrimas. Está siendo sincero. Le creo a pies juntillas. Sí que se preocupa por mí, aunque solo sea en los límites que impone nuestra obsesión actual. Pero entonces se me pasa por la cabeza una pregunta: ¿A qué se refiere exactamente con «esto»?


  ¿La relación entre Gwendolynne y Daniel? ¿O la de Gwendolynne y Némesis? ¿O en realidad es y siempre ha sido la misma relación?


  —Yo no quiero acabar con esto.


  Mis palabras se quedan en el aire. Prácticamente las veo flotando entre nosotros, resuenan con un tono demasiado vehemente y desesperado. Daniel me observa tras sus gafas con una expresión de cautela que me preocupa. Es un hombre inteligente e intuitivo; seguro que es capaz de descifrar lo que pienso con la facilidad, o incluso más, con la que interpreta esos tomos antiguos del archivo. Me entran ganas de pegarme una patada a mí misma. Él no quiere nada aparte de una relación pasajera y mi rostro pide a gritos algo mucho más importante.


  Su ancha frente se arruga en un ceño. Está intentando encontrar la frase adecuada para librarse de mí, estoy convencida.


  —Yo tampoco.


  Por un instante creo que es todo producto de mi imaginación y que oigo lo que quiero oír, después me entran muchísimas ganas de subirme a la mesa y pegarme un baile, pero logro contenerme. ¡Quiere que sigamos! ¡Aún tengo oportunidades! Consigo reprimir mis impulsos antes de que mi sonrisa revele que ya estoy enamorada como una tonta y se me ocurra hacer algo aún más disparatado. No muestres tanto entusiasmo, mujer, no olvides que es algo temporal. Contrólate y saborea lo que tienes mientras lo tengas.


  —Vale, pues muy bien. —Finjo darle poca importancia, aunque sé que es capaz de leer mis pensamientos, pero no me importa demasiado—. En cualquier caso creo que será mejor que en el futuro nos comportemos en el sótano, ¿no crees?


  —Por supuesto. Hay muchos otros lugares para echar un buen polvo, ¿verdad?


  Cuando estoy a punto de preguntarle dónde están esos lugares y arrastrarle hasta uno de ellos, oigo el viejo reloj del ayuntamiento dar la hora a lo lejos. Con ese sonido me reclama el mundo exterior, un lugar en el que ni se folla, ni se practican juegos disparatados con Némesis, que en realidad es Daniel. Mi reloj de pulsera me advierte que he pasado todo el descanso del almuerzo aquí abajo y que debería volver al trabajo. De inmediato.


  —¡Hostias, Pedrín! ¡Debería volver al trabajo!


  Me pongo en pie de un salto y Daniel hace lo mismo.


  —¿Y qué pasa con el almuerzo? Tienes que comer algo... Iba a proponerte que fuéramos a tomar algo a un pub, una cafetería o un restaurante.


  La idea es muy tentadora; por un momento nos veo sentados en la mesa de algún sitio compartiendo comida y cerveza, charlando y riendo. Nada especialmente sexy, tan solo buena compañía. E intimidad.


  —Bueno, es una propuesta muy atractiva, profesor, pero he pasado toda la hora del almuerzo... eh... teniendo relaciones con usted. —Casi me da un soponcio al ver la pícara sonrisa que me dedica—. Debo irme, en serio. Tengo que irme.


  Mordiéndose el labio, se lanza a por la funda del portátil y saca de uno de los bolsillos laterales un Snickers tamaño gigante.


  —Toma. Te invito a comer. —Me lo pone en la mano y siento como si me hubiera entregado un collar de diamantes o un cheque millonario de lotería—. Subiré a recogerte cuando termines el turno para que vayamos a dar una vuelta, ¿vale?


  Me quedo un rato mirándolo boquiabierta: es un ángel inesperado de cabello oscuro y alborotado, con gafas formales y un rostro infinitamente masculino e infinitamente dulce.


  ¡Mierda! Estoy loca por él.


  —Venga, vale. Tenemos una cita o lo que sea.


  Antes de que se me ocurra hacer alguna estupidez bochornosa, le planto un beso en la mejilla, me doy la vuelta en dirección a las escaleras y me bato en la más rápida de las retiradas entre las altas estanterías repletas de libros. Llevo mi chocolatina como si fuera el Santo Grial, aunque sé que acabaré zampándomela. Ha sido todo un detalle, pero una chica tiene que alimentarse.


  Cuando termino el turno, el Snickers es un recuerdo dulce, pero lejano, y vuelvo a tener hambre. Hoy no es un buen día para hacer dieta. Estoy en el vestíbulo del piso de arriba haciendo tiempo y siendo observada por la cotilla de Tracey, que tiene turno de tarde en el mostrador de información. Para evitar que me hable, he cruzado las puertas principales, pero en la calle hace un frío que pela y sería absurdo esperar afuera, incluso al profesor Buenorro.


  ¿A qué está jugando? Según mi reloj, llevo unos quince minutos pasando mi peso de un pie a otro e intentando mantener la calma. Daniel sabe la hora a la que termino cuando tengo el turno habitual, ¿dónde leches se ha metido?


  De inmediato me embargan la culpabilidad y la preocupación. Antes de que nos lo cargáramos, estaba tumbado en el sofá y tenía que haber una razón para que estuviera allí: quizá otro dolor de cabeza, otro de sus extraños ataques o lo que sea que padece. Puede que ahora esté en el sótano desplomado sobre la mesa de trabajo por culpa de otra migraña o lo que sea que padece.


  Justo cuando estoy empujando la puerta batiente que da acceso a la zona de préstamo central, aparece por la puerta del sótano como si hubiera invocado a un genio del reino de los sueños. Está listo para salir a la calle: una gabardina oscura que se eleva con cada paso que da, la mochila del portátil al hombro y el maletín en la mano. Con sus rizos negros alborotados, unas gafas que brillan y demás parafernalia académica es la imagen por excelencia del profesor loco pero sexy.


  —Disculpa, en el último momento recibí un par de mensajes importantes. Espero no haberte hecho esperar mucho.


  Su seductora sonrisa hace que cada segundo de los quince minutos de espera haya merecido la pena. En su gesto hay una disculpa sincera junto a ese brillo pícaro al que he cogido tanto cariño: el espíritu sexy de Némesis franquea la apariencia erudita de Daniel. Ojalá estuviéramos otra vez en el sofá, aunque ahora esté hecho añicos en el sótano.


  «¡Mierda!», gruñe mientras salimos juntos del edificio escudriñados por la mirada láser de Tracey, que lleva intentando llamar mi atención por todos los medios desde que me ha visto con el profesor Buenorro. Me temo que, durante este turno de tarde, al menos una pequeña porción de mi relación «secreta» pasará a formar parte del dominio público.


  —No sabía que estaba lloviendo. —Mira a ambos lados de la calle—. ¿Dónde queda el sitio más cercano?


  —El más cercano es el West Side Fisheries... —¡Madre mía, la dieta, la dieta!—. Está al final de la calle.


  Le indico la dirección mientras mi mente me tortura con imágenes de patatas fritas crujientes intercaladas con otras de la aguja de la balanza de mi baño avanzando en la dirección equivocada. Haber estado mostrando partes de mí a un hombre indiscutiblemente atractivo me ha hecho más consciente de mi talla de lo que he sido en los meses posteriores al divorcio.


  —Perfecto. Vamos al West Side Fisheries. —Me agarra del brazo y me lleva casi en volandas bajo el diluvio.


  Enseguida estamos comiendo.


  —¡Qué buenas están! En el sur no las ponen así. —Muerde una patata con sus dientes blancos y una cara que es la imagen por antonomasia del placer.


  —Sí, es el mejor fish and chips del municipio. Pero entre esto y el Snickers, tengo la impresión de que tratas de cebarme. Debería haberme pedido una ensalada para cuidar la línea.


  Daniel se detiene, deja el tenedor en la mesa y coge la taza de té. Pega un sorbo y sus oscuros ojos me dedican una recriminadora mirada de catedrático. Espera a que la camarera se aleje para decir en voz baja:


  —Tienes un cuerpo magnífico, Gwendolynne. Espléndido. Soberbio. Me encanta cada centímetro de tu piel. Deberías estar orgullosa de tus curvas. A los hombres les vuelven locos.


  Sus palabras me hacen estremecer. Las dice con un tono ronco, intenso, ávido. Suena como si quisiera comerme con la misma fruición con la que ataca el bacalao, las patatas y el puré de guisantes de su plato. El fulgor de sus ojos tras las gafas confirma su fervor.


  ¿Es Némesis el que habla? ¿O Daniel? Lo cierto es que la diferencia entre ambos es minúscula y que la distancia que los separa desaparece por momentos. Es un solo hombre pero, al igual que Jano, tiene dos caras, y está empeñado en atormentarme y en no permitirme saber cuál de las dos utilizará en cada momento.


  —Bueno, ya sabes cómo son las cosas... Hoy en día no se lleva estar entre la talla 42 y la 44.


  —¡Paparruchas! Las modas no tienen ningún sentido. Los hombres adoran y siempre han adorado a las mujeres con curvas. —Pincha unas cuantas patatas y las mastica de un modo un poco grosero—. Y tú, mi querida reina de la biblioteca, eres lo más en lo que a curvas se refiere.


  Y ahí está la confirmación que necesitaba. Némesis también me llama «reina de la biblioteca». Parece que Daniel no se ha dado cuenta de que acaba de delatarse. O quizá sí...


  —¿Qué novedades se cuenta el pervertido de Némesis? ¿Cuál es el último reto, prenda o lo que sea que te ha propuesto? ¿Chateasteis anoche?


  Lo miro fijamente, pero sigue tan tranquilo. Su expresión de interés me resulta muy sexy y no muestra malicia alguna. O eso parece. Un escalofrío de pavor me recorre entera al pensar que podría estar entablando una relación con un hombre que, o bien es un demonio retorcido y maquiavélico, o bien es víctima de un trastorno de personalidad múltiple. Sin embargo, no tardo en volver a sentirme embargada por la emoción que me produce este juego y empiezo a preguntarme qué podría hacer para que cantara y admitiese sus tretas y marrullerías.


  —Sí, chateamos.


  Hago una pausa, me sirvo un poco más de té, le pego un mordisco al pan con mantequilla, lo mastico...


  Daniel sacude levemente la cabeza consciente de que trato de hacerle ver que aquí jugamos los dos.


  —¿Y bien?


  —Pues, más de lo mismo...


  Asoma la lengua entre los labios y lame con premura el inferior.


  —Después me propuso un reto.


  Mientras describo la prenda que tengo que pagar y la escena de la fulana eligiendo a un cliente, los ojos de Daniel se abren como platos, al estilo sir Laurence Olivier.


  —¿Vas a hacerlo? Parece bastante arriesgado.


  —No tanto. Dijiste que me echarías una mano, ¿no? Bueno, pues el cliente puedes ser tú.


  Sonríe. Disfrutamos de un momento de gran complicidad, en el que los dos somos perfectamente conscientes de lo que implican el juego y sus placeres. No es necesario que lo verbalicemos, ni que lo reconozcamos, ni que lo cuestionemos. En cierto modo es algo tan íntimo como el sexo. Lo único que tenemos que hacer es jugar.


  —Vale, me apunto.


  —¿En serio?


  —¡Claro que sí! ¡Totalmente en serio! —contesta riendo.


  Me estremezco por dentro. ¿Qué estará pasando bajo el discreto e inmaculado mantel a cuadros rojos y blancos? ¿Se habrá empalmado imaginando nuestro próximo encuentro? ¿Pensar en el jueguecito de la fulana y el cliente habrá sido suficiente para que tenga una erección aquí mismo, en el West Side Fisheries?


  —Vale, entonces tenemos que elegir un sitio, una noche y una hora. Y después tengo que comunicárselo a Némesis.


  Procuro mantener la calma y empezar a organizar las cosas, pero no puedo quitarme de la cabeza el cuerpo de Daniel. Imágenes de él desnudo y de su polla, dura y rosada, arrasan mi cerebro y me impiden concentrarme.


  —No sé si Némesis va a estar allí para espiarme o si le basta con que se lo cuente después. Parece que le gusta generar incertidumbre.


  Daniel reacciona levantando la cabeza y entrecerrando los ojos.


  —En tal caso, no haría falta que lo hicieras, podrías inventártelo.


  Me está retando, no hay duda.


  —Eso sería hacer trampas.


  —Pero a ese hombre no le debes nada. Es un pervertido y te está manipulando.


  Así es, me estás manipulando.


  —En realidad, sí que le debo algo. —Mientras lo digo siento una especie de chakabuku, ese despertar espiritual del que hablan en las películas—. Sin él, no habría... visto la luz. —Inclina la cabeza hacia un lado, ceñudo—. Me hubiera pasado la vida haciéndome preguntas sobre el sexo y los juegos más atrevidos, leyendo libros eróticos a escondidas y, las pocas veces que reuniese el valor necesario, viendo algún vídeo... pero no lo estaría haciendo. Y jamás hubiera tenido la osadía de tontear contigo, así que tú también le debes algo.


  Daniel examina su tenedor antes de volver a mirarme. Bajo las gafas, sus pestañas parecen kilométricas. Entonces me dedica una sonrisa tan dulce y bondadosa que por poco me derrito en el acto. Es como si me dijera: «¡Buen trabajo! Ahora lo entiendes todo, pequeña Skywalker. El discípulo ha alcanzado al maestro».


  —Tienes razón. Le debo una, ¿no? —Ríe en voz baja—. Es suficiente motivo para que quiera estrecharle la mano a ese hombre.


  —Quizá algún día tengas oportunidad de hacerlo... —Me entran ganas de hacer algo más que estrecharle la mano. Mucho más—. Entonces ¿dónde vamos a llevarlo a la práctica? ¿Qué te parece hacerlo en tu hotel, el Waverley? Tiene un bar muy apropiado para una situación así. O eso me han dicho. Yo nunca he estado.


  —Eso cambiará pronto, querida Gwendolynne, muy pronto —afirma categórico mientras alarga el brazo para darme una palmadita en la mano—. Bueno, organicemos la logística, ¿te parece?


  Después, sigo pensando en el plan. Bueno, solo un poco, porque estoy demasiado confusa, ofuscada y frustrada para dedicarle la atención que merece. También estoy algo preocupada y bastante ofendida.


  Daniel se ha ido a Londres.


  Pasará varios días, fin de semana incluido, en la metrópolis, muy, pero que muy lejos de este municipio y de su bibliotecaria obsesionada con el sexo y perdidamente enamorada. Y ni tan siquiera lo mencionó hasta que acabamos de cenar, justo cuando me encontraba inmersa en esa sofocante fase de las citas en la que una se pregunta: «¿Querrá pasar conmigo la noche o no?», me dijo que tenía que irse directo a la estación de tren. Tenía un compromiso que no quiso especificar, pero que le hizo fruncir el ceño, y también va a visitar a sus padres, lo que también le hizo fruncir el ceño.


  Nos separamos tras intercambiarnos los números de teléfono y después de que me prometiera que me llamaría. Entonces ¿me llamará él? ¿O me llamará Némesis? ¿Revelará su verdadera identidad?


  Por ahora ni siquiera me importa. La forma en que nos despedimos levantó mis sospechas, tuve la impresión de que me estaba ocultando algo mucho más grave que sus secretos deslices sexuales.


  No quise insistir. Al fin y al cabo, apenas lo conozco aún, aunque ya haya practicado con él todo tipo de sexo.


  Supongo que esa es la razón por la que estoy tan inquieta. Como cualquier yonqui, me entra el mono cuando no tengo mi droga al alcance. No paro de comprobar el correo. No paro de asegurarme de que mi móvil esté encendido. No paro de preguntarme si debería haber pasado por la biblioteca antes de que cerrara para ver si había una carta para mí en el buzón de sugerencias.


  Pero esta noche no hay nada para mí. Excepto una botella de Lambrini barato que compré por capricho hace un par de semanas en el supermercado.


  Snickers, fish and chips y, de nuevo, alcohol... Ya que mis intenciones de mantener una dieta sana se han ido al garete hoy, lo mismo me da atiborrarme. Me alimentaré a base de suplementos dietéticos los días que Daniel esté fuera. No bastará para compensar tanto abuso, pero al menos me lavará un poco la conciencia. La idea me hace sonreír por primera vez desde que se marchó en dirección a la estación. ¿A quién estoy engañando? Me consolaré a base de atracones hasta que regrese.


  El vino es dulce y se deja beber. No tardo en achisparme. Como mañana entro más tarde a la biblioteca, tendré unas horas extra para recuperarme.


  Hecha un ovillo bajo el edredón, en bragas y sujetador como una auténtica ramera, floto a la deriva en una atmósfera viciada y erótica. Debería levantarme, pegarme una ducha y prepararme para ir a dormir, pero tanto esfuerzo me da pereza. Además, lavándome eliminaría el ligero aroma que ha dejado Daniel en mi piel y no quiero. Me consuela, aunque también sea el olor a la falta de decoro. Una lámina sedosa cubre mi piel acumulándose entre mis piernas, mis pechos y mi garganta, y me recuerda a él.


  ¡Cabrón! Coge lo que quieras y déjame en paz, ¿vale? Ya me tomaré la revancha. Un día de estos, profesor Buenorro, acabarás de rodillas rogándome que te permita olerme.


  Una vez que se me ocurre, la idea empieza a tomar forma. Cojo la copa de vino y pego otro trago de Lambrini. No queda mucho, pero ya no lo necesito. Las fantasías que elabora mi mente me embriagan mucho más.


  Estamos en una estancia de hotel. La lujosa y silenciosa habitación está perfumada con popurrí. La coqueta decoración está pasada de moda. Supongo que es la imagen que me hago del Waverley a partir de mis propias elucubraciones y de una o dos fotos que he visto en un folleto en la sección de información turística de la biblioteca.


  Estoy reclinada sobre el típico edredón estampado con un conjuntito rojo de lo más sexy: camisola y braguitas francesas. Y con cuatro o cinco kilos menos, ¡eso sí que es echarle imaginación!


  Daniel está arrodillado a mis pies y lo único que lleva puesto son unos vaqueros negros. Está descalzo y su piel reluce a la luz de la lámpara como si se hubiera echado aceite. Tiene el pelo alborotado como si hubiera estado peinándoselo con los dedos. ¿O habré sido yo? No lleva gafas, pero no le veo los ojos porque tiene la cabeza inclinada en señal de respeto.


  —Desnúdate —le ordeno y él se pone de pie de inmediato.


  Cuando sus dedos alcanzan el botón de los vaqueros, levanta la mirada un instante. O lleva lentillas o en este sueño ve perfectamente pero, bueno, el caso es que a pesar de que sus ardientes ojos me desafían furiosos, obedece con diligencia y se baja la cremallera. Se quita el vaquero negro contoneándose y su polla pega un salto rebotando con todo su peso contra su vientre. Tiene una erección imponente, sus glándulas segregan fluidos y el ojito está tan dilatado que tengo la impresión de que me saluda con un guiño.


  —Tócate —le exijo cuando saca los pies del vaquero, que está en el suelo.


  Hace lo que le digo, pero su cuerpo está en tensión y sus músculos, rígidos, a pesar de que jadea en voz baja. Debe de estar cachondísimo. Se muerde el labio inferior, rojo y dulce, esforzándose por contener el angustioso impulso de meneársela y correrse sin falta.


  Cuando comienza a balancear las caderas a un ritmo que indica que, a pesar de todo y sin lugar a dudas, está disfrutando, le hago un gesto autoritario.


  —¡Deja eso! Ahora debes complacerme a mí. —Me tiendo en la cama y señalo hacia abajo con la cabeza.


  ¡Chop, chop! ¡Manos a la obra!


  La indignación y el deseo desenfrenado le enfurecen, pero muestra una delicadeza exquisita al subirse a la cama, arrodillarse a mi lado y quitarme las fragantes braguitas francesas. Sé que están fragantes porque aquí, en el mundo real de mi cama revuelta, tengo la mano entre las piernas y jugueteo con el charco que se ha formado entre mis piernas. Y sí, es fragante.


  —Bésalas —le exijo.


  Se roza la cara con el aromático satén rojo acariciándose y deleitándose con el contacto. Cierra los ojos extasiado. A mí, la diosa, me parece que está disfrutando demasiado consigo mismo y que debería estar haciéndome el amor a mí, no a mis bragas.


  —¡Es suficiente! ¡Haz algo útil!


  En mi imaginación parezco una emperatriz: estoy tumbada con los muslos separados y exhibo todo mi cuerpo, que es bastante más esbelto que en la realidad. Aunque siempre insiste en que le gustan las mujeres con chicha y sigue estando enfadado, parece haber entrado en trance. Señalo con un gesto propio de una diva la zona que se encuentra entre mis piernas y, consciente de que hoy soy yo la que lleva los pantalones, se acerca.


  Espero que me lama o incluso que me penetre sin preámbulos pero, no sé cómo, hay una especie de cortocircuito en mi cerebro y, aunque es mi fantasía y se supone que la dirijo de manera consciente, pierdo el control.


  Los inquietantes ojos de Daniel relampaguean y me dedica una de sus maliciosas sonrisas de complicidad que parece insinuar «Puede que yo sea Némesis». Despacio, eleva la mano a la altura de la cara para examinar la yema de su dedo corazón. Entonces, con indolencia y un deleite que casi resulta cómico, la lame.


  Ahora es Némesis. En cada poro de su piel. Recorre con la lengua sus labios rojos y suaves antes de volver a lamerse el dedo. Entonces, sin quitarme la vista de encima, baja la mano, atraviesa con habilidad los aterciopelados rizos de vello púbico y encuentra mi clítoris. Tengo la sensación de que me está diciendo: «Es mío. Tengo el control sobre él. Tengo el control sobre ti entera».


  Me estoy tocando pero en modo «piloto automático», emulando los movimientos apáticos, ofensivos y manipuladores del dedo de Némesis en la fantasía. Se limita a trazar círculos sin cesar sobre el trocito de carne y a frotarlo por aquí y por allá. Son las únicas partes de nuestros cuerpos que están en contacto. Está de rodillas, relajado, con una mano posada sobre el muslo y la otra en mi clítoris, jugueteando con él como si fuera un joystick diminuto de algún avión teledirigido del placer.


  En los dos mundos, golpeo la cama con los talones y me combo sobre el colchón como un arco, alejando el trasero de la sábana unos quince centímetros.


  —Te gusta, ¿verdad, reina de la biblioteca? —parece decir con una exasperante media sonrisa—. Eres esclava de tu clítoris, ¿verdad? Vives a merced de las palpitaciones, punzadas y vibraciones que sientes entre las piernas.


  Cuando estoy en la cima de este arco del martirio, hace el famoso truquito que sabe que me gusta tanto: pellizca el diminuto miembro entre los dedos, lo que me hace permanecer en lo más alto.


  Gimo en ambos mundos, al borde del orgasmo.


  —Eres una fulana, reina de la biblioteca, ¿no es cierto? Cuando observas a los hombres desde tu mostrador, se te hincha el chocho y se te pone blando, ¿verdad? Porque te los imaginas ocupándose de ti. Tocándote... Lamiéndote...


  «¡No!», me entran ganas de gritar. «Solo se me hincha y se me pone blando contigo, Daniel/Némesis. Solo contigo».


  Pero ¿es cierto? ¿No he sentido algo por otros hombres que he visto pasar? ¿Por «PC Greg», que siempre me ha parecido monísimo? ¿O por el fortachón de mantenimiento que vino a arreglar la ventana? ¿O incluso por el flipado de Stone, el garrido director de Finanzas, la última vez que vino a la biblioteca a una de esas interminables reuniones sobre presupuestos? Y la vez que me pareció verle follando en un callejón...


  Sí, me han atraído esos hombres, y sí, lo he notado entre las piernas. Némesis tiene razón, soy una fulana y, al menos en esta fantasía, yo no tengo el control, lo tiene mi clítoris.


  Echo la cabeza hacia atrás y bamboleo las caderas sin dar tregua a la zona en la que se me acumula el placer, la aprieto con los dedos del modo que me imagino que lo haría él. Cuánto desearía que lo estuviera haciendo él. Estoy tan excitada que gimo y chillo como un animal.


  Me corro gritando «¡Némesis!» a la noche.
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  El infame Waverley


  CON que así es el infame Waverley Grange Country Hotel?


  A primera vista parece completamente normal: tranquilo, lujoso y un poco chapado a la antigua, nada que ver con un antro siniestro de libertinaje y depravación. En el vestíbulo, me recibe una escena que me decepciona: unos cuantos ricachones mediocres y estirados con toda la pinta de estar hablando precisamente de lo ricachones, mediocres y estirados que son merodean junto al mostrador de recepción o se sientan en los horteras sofás tapizados que hay junto a los ventanales.


  Cuando una o dos personas se giran para mirarme, me siento cohibida. Me he gastado los ahorros en comprarme un modelito para esta excursión, pero me siento fuera de lugar... aunque este lugar sea el Sodoma y Gomorra de la zona. No obstante, mientras avanzo con paso tranquilo, emperifollada e intentando mostrar seguridad en mí misma, uno o dos hombres me dedican miradas lujuriosas, así que no cabe duda de que he hecho bien en atreverme con un vestido negro de corte recto con detalles plisados que quita el sentido, un sujetador de realce a lo Jane Russell que quita el sentido, un par de zapatos de tacón que quitan el sentido, y un moño tirante que quita el sentido. ¡Adiós, señorita Price, sensata bibliotecaria! ¡Hola, Gwendolynne, seductora irresistible!


  No obstante, sigo estando nerviosa y mis ojos buscan inquietos el Lawns Bar. Afortunadamente, está justo ahí, al otro lado del vestíbulo. Para llegar a esa atractiva estancia de tenue iluminación basta con cruzar la elegante puerta de doble hoja que permanece abierta. ¿Estará Daniel dentro? ¿Estará esperándome? Me dijo que intentaría llegar puntual, pero me ha enviado un mensaje comentándome que su viaje a Londres ha durado más de lo que había previsto.


  No hemos dejado claro en qué consistirá el juego de esta noche. Nos encontramos en algún lugar entre la fantasía y la realidad, y la frontera que separa ambos mundos oscila. ¿Seremos Gwendolynne y Daniel? ¿O Gwendolynne y Némesis? No creo que a ninguno de los dos nos importe ya. Tan solo somos dos personas que tienen una relación temporal y que hacen realidad sus fantasías. A una de ellas seguramente le guste bastante la otra, y la otra está enamorada como una tonta. Pero no pienso aguar la fiesta con mis preocupaciones.


  Me encanta el ambiente del Lawns Bar: es cálido y espacioso, y tiene una palpable vibración sexy. La gente susurra en las mesas o en la barra mientras suena de fondo la sensual voz rasgada de la cantante Sarah Vaughan. Al entrar miro alrededor y me resulta fácil creer la reputación del Waverley. El hecho de ser una mujer y estar sola en un local conocido por su mala reputación me pone aún más nerviosa. Me pica la piel como si todas las miradas estuvieran clavadas en mí. Y aunque no todas lo están, algunas sí. No hay rastro de Daniel, así que trato de ocultar mis temblores internos y mostrar toda la seguridad de la que soy capaz mientras avanzo hacia la larga barra iluminada, pero no me resulta fácil porque los tacones, a los que no estoy nada acostumbrada, me hacen mover el trasero y las caderas como si fuera la mismísima Sugar Kane Kowalczyk de Con faldas y a lo loco.


  Es una suerte que encuentre un taburete vacío en un establecimiento tan concurrido. Me subo con toda la elegancia de la que soy capaz y, para no dar vueltas a lo que diré si se me insinúa alguien que no sea Daniel, me concentro en decidir qué bebida voy a pedir. ¿Algo suave para mantener la mente despejada o algo fuerte para calmar los nervios?


  Échale valor, Gwen. Ahí viene el barman. ¡Y vaya barman! Un hombre alto con un traje oscuro e impecable se desliza en mi dirección. Parece del sur de Europa, claro, no podía ser de otra manera. Es despampanante: tiene unos labios fruncidos muy sensuales y lleva el pelo, negro azabache, recogido en una coleta tirante y unas gafas con la montura dorada. Otro tío bueno miope. ¿Qué tendrán los hombres con gafas?


  —¿Qué desea tomar?


  Aunque he de admitir que su ligero acento italiano me altera un poco, no es mi tipo. Es demasiado estirado, en plan «Mírame, soy divino»... Y no es Daniel. Pero aun así despierta mis hormonas. Como tardo en contestar, me sugiere:


  —¿Le apetecería una copa de vino blanco de la casa? Es bastante bueno.


  —¡Sí! Me encantaría. Gracias.


  Se aleja sigilosamente y regresa con mi vino. Tras proponer un brindis en italiano, que me suena un poco guarro, pero que seguramente no lo sea, vuelve a retirarse.


  Tengo ganas de beberme la copa de un trago, pero me limito a dar sorbitos. Está bastante bueno: es un Frascati con sabor a manzana que resulta suave y fuerte a la vez, pero no estoy en condiciones de apreciar los matices de sabor.


  ¿Dónde está Daniel? ¿Némesis? ¿O lo que sea? Observo el bar detenidamente tratando de mantener el equilibrio sobre el taburete. Menos mal que me paso el día sentada en uno tras el mostrador de información, de lo contrario no lo conseguiría. Como mi cliente de pega no aparece, mato el tiempo tratando de averiguar por qué este lugar tiene la reputación que tiene.


  Al igual que en el vestíbulo, todo parece normal. A primera vista. No tardo en observar que hay una o dos mujeres con unos tacones de aguja que quitan el hipo y unos vestidos impresionantes. El maquillaje que llevan es aún más impresionante. Son del estilo del atuendo que llevo yo, pero mucho más radicales. ¿Qué son, amas sadomasoquistas? Los hombres que las acompañan tienen toda la pinta de estar humillados e intimidados.


  Como Daniel tarde en aparecer, lo mismo me da por tratarle como harían ellas. Si es que se me ocurre cómo hacerlo, porque fantasear con estas cosas es muy sencillo, pero llevarlas a cabo es otra cosa.


  Intento volver a soñar despierta y recuperar la fantasía en la que llevo una máscara y voy vestida de cuero. Llego hasta el momento en el que le tengo desnudo arrodillado a mis pies, pero entonces mi estúpida mente se dispersa y comienza a preocuparse por su ausencia. ¿Y si ha pasado algo? ¿Y si otra de esas terribles jaquecas le tiene retenido en su habitación y siente tal dolor que no puede ni mandarme un mensaje?


  Empiezo a plantearme si debería formular alguna pregunta discreta, cuando un rostro familiar me llama la atención. Me giro y veo a Robert Stone, el director de Finanzas del Municipio, dirigiéndose hacia la puerta de doble hoja que yo acabo de cruzar. Está más imponente que nunca y viene acompañado de una rubia muy guapa con un vestido de color azul medianoche ceñido y ajustado a más no poder. Cuando pasan a mi lado, me doy cuenta de que el muy pícaro tiene la mano posada por debajo de la espalda de la joven, vamos, a decir verdad, sobre su trasero. De pronto mira en mi dirección como si se hubiera dado cuenta de que me he dado cuenta. Me hace una señal con la cabeza —bien porque me reconoce, bien porque no puede evitar pasar revista a todas las mujeres con las que se cruza— seguida de un gesto muy extraño, travieso y seductor, como si supiera algo que yo no sé. Su robusta mano no se mueve en absoluto, manteniendo así el suave contacto con las partes bajas de la rubia.


  Todo esto ocurre en un milisegundo, pero me hace preguntarme de qué diablos va todo esto. Aunque una cosa sí que tengo clara: estoy prácticamente segura de que es el hombre que vi la otra noche en el callejón y que la preciosidad que le acompaña es la chica a la que le estaba haciendo el amor. Me cuesta creer que una personalidad tan conocida en la ciudad haga algo tan descabellado pero, si viene aquí con frecuencia, será porque le gusta vivir al límite, ¿no?


  Daniel sigue sin dar señales de vida pero, cuando me giro hacia la barra, veo a la elegante mujer mayor con la que se presentó el otro día en la biblioteca. La prima besucona. Está con don «Semental Italianini» y me doy cuenta de inmediato de que están juntos. No solo eso: al fijarme con más atención me percato de que llevan la misma alianza y que, aunque apenas se tocan, les une un dulce vínculo de complicidad. Ella parlotea alegremente, mientras él la observa con adoración y con un apetito evidente que va en aumento. Es una especie de ternura lujuriosa que me vuelve loca de celos. No por el imponente latin lover, sino por ese amor cercano y sencillo que les une. Eso es lo que quiero. Con Daniel. Pero para tener eso hay que plantearse un futuro juntos, no algo pasajero.


  De pronto el Lawns Bar me resulta frío y solitario, a pesar de que está hasta los topes y hace un calor digno del trópico.


  Me prometí que no haría esto, que no suspiraría por algo que no está a mi alcance. Pero ya estoy otra vez con la carita de cordero degollado por culpa del enrevesado profesor Buenorro. ¿Por qué no acepto lo que tengo por ahora y le saco el máximo partido? Muchas mujeres me sacarían los ojos para conseguir lo que yo tengo: una sucesión de encuentros sexuales increíbles con un hombre famoso e inteligente.


  Estiro la espalda, me siento derecha y saco pecho. Hay un hombre sentado a un par de taburetes de mí que me devora con la mirada del mismo modo que lo haría un perro con una sabrosa pata de jamón. Vale, con Daniel jamás tendré una casita a las afueras con rosas en el jardín, pero tampoco es el fin del mundo, ¿no?


  El Lawns Bar vuelve a ser el ardiente criadero de sensualidad de antes. Y, como si el calor le hubiera invocado, aparece Daniel. ¿Será una especie de diablo? No sé cómo ni cuándo, pero se ha materializado al otro extremo de la barra y tiene su irresistible y prieto trasero encaramado a un taburete como el mío. Su prima le está sirviendo una bebida clara en una copa de balón con hielo, posiblemente sea un gin-tonic o quizá vodka, desde aquí no lo distingo. Mientras ella parlotea, nuestros ojos se cruzan por encima de su hombro y Daniel me dedica una mirada larga y penetrante. Está fingiendo que no me conoce, pero tras la actuación y sus impolutas gafas, reconozco un brillo de intimidad en sus ojos.


  Sentimientos frenéticos se apoderan de mi pecho: temor, aprensión, agitación... La emoción que experimento cada vez que lo veo unida a una excitación retorcida y depravada.


  Comienza el juego.


  No dejo tiempo a las dudas: sin pensarlo, me acabo el Frascati, me bajo del taburete y me dirijo hacia él. No sé si es un milagro o parte de un plan cósmico, pero el taburete que está a su lado acaba de quedar libre. El muy diablillo observa atentamente cada paso que doy y, cuando me sitúo junto a él, finge sorpresa e inocencia. Le brillan los ojos tras las lentes mientras señala con cortesía el taburete vacío antes de cogerme del brazo para ayudarme a que me siente.


  —Buenas noches. —Su tono insolente me resulta irresistible.


  Mis miedos y temores se disipan como la niebla.


  —Buenas noches —respondo observando su copa con descaro.


  —¿Qué le gustaría tomar?


  «Todo», me entran ganas de contestar.


  —Una copa de vino blanco de la casa estaría muy bien.


  —¿Y champán? —pregunta sonriendo alegremente.


  —¿Por qué no? ¿Celebramos algo?


  Le hace una señal con las cejas a su prima y le pide champán en voz baja. Aunque es evidente que está felizmente casada con su semental italiano, siento otra punzada de celos.


  Daniel vuelve a fijarse en mí y sonríe.


  —Entonces ¿estamos celebrando algo? —insisto.


  —Oh, sin duda... No todos los días se me acerca la mujer más guapa del local sin que yo tenga que hacer esfuerzo alguno...


  —Desde este extremo de la barra la vista es mejor.


  No tengo la más remota idea de cómo ligar a estos niveles. Para mí todo es nuevo, tanto la relación como el juego. Aun así, siento un estremecimiento de placer en lo más profundo de mi sexo.


  —Ahora sí —replica.


  Daniel sigue sonriendo mientras sus ojos recorren las curvas de mis pechos sin la menor reserva. El escote no es pronunciado y el vestido no es demasiado ajustado, pero tiene un corte magnífico que hace que me siente de maravilla. Pestañea ante mi busto y ajusta un poco su postura en el taburete.


  Mi corazón se acelera y el deseo convierte el estremecimiento de mis entrañas en un dolor lacerante. No soy la única persona en el bar que está sensacional. Daniel lleva un traje oscuro y una camisa blanca resplandeciente que acentúa su sutil moreno y lo destaca. Aunque por primera vez su indomable pelo está bien peinado, persiste una energía salvaje en sus rizos... y en todo su ser. Tiene el aspecto de un animal dominante y vigoroso, una bestia del sexo.


  —¿Viene a menudo? —le pregunto y los dos nos echamos a reír saliéndonos por un momento del papel que interpretamos. Nuestras risas provocan la mirada curiosa de su prima, que nos trae el champán, pero es pura discreción, ya que se limita a abrir la botella con una habilidad profesional y a marcharse esbozando una sonrisa.


  ¿Está metida en el ajo? Supongo que sí. Pero la verdad es que no me importa. Me centro en Daniel, y solo en Daniel. Oh, y en Némesis...


  —Sí, así es —dice finalmente con la sonrisa aún en los labios—. Es uno de mis hoteles favoritos. —Hace una pausa para volver a desnudarme y venerarme con esa mirada tan sexy—. Probablemente porque las mujeres que vienen aquí son siempre preciosas.


  Vuelvo a echarme a reír. No puedo evitarlo. Sé que estamos ligando, jugando, pero en el fondo también sé que lo dice en serio. ¿Soy preciosa? Esta noche decido creérmelo. Como no sé qué responder, cojo la copa de champán y la levanto para brindar. El sonido del cristal es suficiente comunicación.


  El champán es exquisito. No soy ninguna experta, pero de algún modo su suave complejidad conecta con mis sentidos en todos los niveles. Su delicada efervescencia es la encarnación de la excitación que hay entre Daniel y yo. Verle dar un sorbito a su copa es suficiente para hacerme estremecer y desear sentirle muy dentro de mí. Roza el borde de la copa con la boca y una brillante gota de champán se le queda en el labio. Saca despacio la lengua para lamer el líquido que ha quedado en esa curva suave y sensual. Mi cuerpo entero se contrae y se estremece solo con observarle.


  —Bueno...—susurra mientras posa la copa en la barra con un tintineo.


  Que le den, no quiero jugar más. Puntualizo: solo quiero jugar a un juego. A un juego sexual con Daniel en su cuarto. Todo este coqueteo y el fingir que somos otra persona me impide acercarme a él.


  Daniel sube y baja sus largos dedos por el tallo de la copa, después me mira ligeramente de perfil como si me estuviera leyendo el pensamiento.


  —¿No quieres jugar?


  Me deja a cuadros. Pego un trago al champán y por poco estornudo cuando se me suben las burbujas por la nariz. ¿Cómo coño sabe siempre lo que me pasa por la cabeza?


  —Sí que quiero jugar. —Vuelvo a llevarme la copa a los labios y seguidamente la poso en la barra—. Pero a un juego muy sencillo. Solos tú y yo. Pasando de todos estos jaleos con Né...


  Con un movimiento rápido y preciso, estira el brazo y coloca sus dedos sobre mis labios. Su tacto y su calidez me hacen sentir débil.


  —¿Conque un juego muy sencillo, eh?


  Sus ojos de color marrón claro me miran con intensidad tras las gafas. Una sombra cruza durante un segundo la parte más profunda de sus pupilas y arruga la frente ligeramente. Al instante desaparece y sonríe.


  —Por mí perfecto —añade acariciándome los labios con delicadeza.


  Seguidamente vuelve a coger la copa. Es un abstemio. Tan solo toma un traguito.


  Yo también pego otro sorbo mientras me digo que, cueste lo que cueste, pienso beber este champán con regularidad. Compraré una botella al mes en el supermercado. Seguro que puedo permitirme ese gasto y así podré rememorar esta noche tan especial.


  De pronto todo ocurre bastante rápido. Daniel pide que le suban a la habitación lo que nos queda de botella y otra más. Yo apuro la copa, pero él mira la suya sin tocarla. Salimos del Lawns Bar, cruzamos el vestíbulo y nos dirigimos al ascensor.


  Aunque son pocos pisos, la subida se me hace eterna. Tengo ganas de tocarle y de besarle, pero me mira con fingida severidad y se coloca en un rincón del ascensor. Continúa mirándome con los dedos posados sobre los labios. Si no sintiera el ardor que veo a través de los cristales de sus gafas, pensaría que está meditando.


  Caigo en la cuenta de que ya no tengo el control. Antes lo tenía pero, no sé en qué momento, se lo cedí a Daniel. Tengo que bailar a su son y la idea me hace sentir aturdida y efervescente como el champán. La lujuria me embarga. Arrasan mi mente atrevidas fantasías: escenas fragmentadas del alijo de porno escondido en la biblioteca y de las profundidades más oscuras de mi subconsciente que hasta ahora desconocía.


  En estos momentos Daniel es Némesis, y anhelo obedecerle en todo lo que desee.


  Cuando llegamos a su piso, me guía por el pasillo sin mediar palabra y pasamos las puertas de varias habitaciones —11, 15, 17— hasta que por fin se detiene delante de la número 19 y saca la tarjeta para abrir.


  Me hace pasar.


  Me estremezco al entrar en la habitación y me cuesta respirar. Esto me impone mucho más que nuestras aventurillas en el archivo de la biblioteca y en el cuartito de las fregonas de mi edificio. Con la sensación de que va a ser un ritual, algo mucho más formal, surge de las profundidades más turbias de mi imaginación la imagen de Daniel con la máscara de cuero y me provoca en el sexo una ola fresca de deseo.


  Abro la boca para hablar sin saber qué decir, pero Daniel vuelve a posar sus dedos con suavidad en mis labios.


  —Es un juego muy sencillo, ¿recuerdas? Sin reservas. Sin complicaciones. —Como su mano, cálida e intimidante, permanece en mi boca, me limito a asentir—. Quiero tener el control. Todo el control. ¿Estás de acuerdo?


  Su poder me hace sentir más débil que nunca y vuelvo a asentir mientras percibo un remolino salvaje, como si un enérgico huracán me sacara en volandas del reino de la normalidad y la realidad. En la vida había tenido tanto miedo o había estado más excitada.


  Aparta la mano de mi cara y retrocede unos pasos para sentarse en una gran butaca tapizada en chintz y demasiado mullida. Se reclina en el asiento apoyándose en los reposabrazos y parece completamente relajado. Pero sigue con los ojos clavados en mí, esos ojos oscuros y atentos como los de un ave rapaz. Los ojos de Némesis. No el Némesis adulador y carantoñero de las cartas y los mensajes, sino uno nuevo que sabe exactamente lo que quiere.


  Ante la ausencia de instrucciones, no sé cómo comportarme. Me limito a permanecer de pie agarrada a mi bolsito de noche mientras su mirada se pasea por mi cuerpo, valorándolo. Lo único que puedo hacer es escuchar el silencio y notar la sangre, las hormonas y los fluidos brotar y correr por mi cuerpo y mi piel. Un picor dulce asalta mis pechos y los pliegues de mi entrepierna, la zona oculta entre mis muslos ya está húmeda.


  —Enséñame las bragas.


  Aunque lo dice con un tono práctico y tranquilo, me hace pegar un respingo. Es una petición muy sencilla, pero siento como si me hubiera pedido que hiciera algo extremo y escandaloso como tumbarme desnuda sobre la alfombra y alcanzar el éxtasis utilizando un vibrador. Con manos temblorosas dejo el bolso en la mesita de noche y empiezo a subirme la falda del vestido. El movimiento me recuerda a cuando hice más o menos lo mismo en el sótano de la biblioteca, pero tengo la impresión de que eso ocurrió hace cien años y que lo hizo otra persona.


  Aún temblando, le muestro despacio mis braguitas francesas de encaje rojo y las elaboradas decoraciones que muestran mis medias en la parte en la que se enganchan al liguero.


  Su semblante permanece tranquilo, inmóvil, pero sus ojos brillan ardientes tras los cristales de sus gafas. Desde donde estoy siento el calor, me quema, me abrasa, pero él me mantiene ahí, inmovilizada por el peso de su mirada, durante lo que me parecen horas y horas.


  El sudor y otras secreciones se unen y fluyen.


  Después de una eternidad, dice: «Quítatelas y tráemelas».


  Siento como si una cinta me oprimiese el pecho. Estoy tan excitada que me cuesta respirar. No sé si lograré quitarme las bragas sin caerme de culo; descartado está ya hacerlo con elegancia. Lo que importa es que me ha dado unas instrucciones y tengo que cumplirlas.


  Transijo apoyándome en la mesilla de noche mientras me meto la mano bajo los arrugados pliegues de la falda y tiro del elástico de mis braguitas. No sé si me está permitido apoyarme o si se supone que debería mostrarle mi sexo durante todo el proceso, pero, en cualquier caso, a Daniel no parecen afectarle lo más mínimo mis esfuerzos por mantener un mínimo de elegancia.


  Me pego con la delicada lencería y corro el riesgo de que se me enrolle en los tacones de aguja, pero los dioses me sonríen y logro quitarme las bragas sin caerme de bruces ni de culo. Le desafío bajándome la falda para taparme, avanzo despacio hacia él y le entrego mi ofrenda.


  —¿Hueles?


  Hace una mueca pícara, levanta las manos y une los dedos en ese gesto tan académico que suele poner. ¿Qué es lo que quiere? ¿Que huela mis bragas delante de él? Aunque mi sentido del decoro se rebela, levanto la prenda de lencería roja a la altura de la nariz y aspiro con teatralidad. Tienen un olor fortísimo a excitación, lo que no me sorprende en absoluto. Ya apestan al olor oceánico del deseo. ¿Qué mujer no estaría fragante y empapada bajo el hechizo del hombre tan guapo que tengo delante?


  Extiende la mano, me abalanzo hacia ella y prácticamente le lanzo mi arrugada lencería. Me obsequia con una sonrisa de oreja a oreja que me resulta familiar, mucho más típica del Daniel que conozco y que tanto amo. Desdobla la ligera prenda y la examina como si fuera un artefacto que ha descubierto en el curso de sus investigaciones. Acaricia el encaje con el pulgar para evaluar su textura y levanta la braguita por la tira elástica para examinar su forma. Me cabreo y me pongo roja como un tomate, no porque sean mis bragas y estén impregnadas del olor que despide mi excitación, sino porque las braguitas de una mujer como yo no son precisamente diminutas.


  Los ojos de Daniel se desvían de mi ropa interior y se fijan en mí como si estuviera leyendo mis pensamientos.


  —Son preciosas. Igual que tú. —Ladea la cabeza y vuelve a ponerse en plan «profesor desesperado con alumna cortita»—. No me interesan las mujeres escuálidas. Me gustan las curvas, la chicha, la feminidad... como a la mayoría de los hombres, mi querida Gwendolynne, como a la mayoría de los hombres.


  —Si tú lo dices...


  A pesar de que no lo ha especificado, sé que no debería hablar, pero no puedo evitar soltarle eso. Me alegro de que haya dicho lo que ha dicho. En el fondo ya me hacía una idea, pero me gusta oírlo de su boca.


  Me dedica una mirada seria y tengo la impresión de que va a reñirme cuando llaman a la puerta con suavidad.


  —Ah, debe de ser nuestro champán. Justo a tiempo.


  Con una rapidez que no parece humana, se pone de pie de un salto y me da un beso impetuoso en los labios, después me dirige hacia la cama bailando una especie de tango y me sienta allí. Me da otro beso fugaz y exclama: «¡Adelante!».
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  LA puerta se abre. ¡Dios mío, el pestillo no estaba echado y yo montando el numerito quitándome las bragas! ¿Y si los del servicio de habitaciones hubieran hecho la típica jugada de «llamo y entro sin esperar a que respondan»? Por suerte, en el Waverley tienen más decoro y hay una breve pausa antes de que acceda a la habitación una mujer alta y elegante con un carrito y su bonito pelo negro recogido.


  —Su champán. —Muestra una sonrisa discreta, neutral, indescifrable—. Las fresas son cortesía del hotel.


  Junto al enorme cubo de hielo con nuestra media botella de champán y otra sin abrir, hay una bandeja de plata repleta de enormes fresas con un aspecto suculento. A su lado brillan dos copas altas de delicado cristal. Todo muy Pretty Woman.


  —¿Desea algo más, señor? —pregunta la camarera.


  Al detenerme a pensarlo, me doy cuenta de que no es, ni mucho menos, una camarera. Lleva un traje negro muy elegante y sobrio con una discreta insignia en la solapa que reza «Saskia Woodville, subdirectora».


  —No, gracias.


  Le entrega una bandeja con un recibo para que lo firme pero, como Daniel está de espaldas a mí, no logro ver la transacción, aunque observo un esbozo de sonrisa cómplice en el rostro de la subdirectora. ¿También ella está metida en el ajo? Después de todo, estamos en el hotel de la prima de Daniel.


  La mujer me dedica una sonrisa agradable, abierta y auténtica. «Buenas noches, señora», susurra antes de retirarse. Se detiene en el umbral de la puerta y sus ojos se posan momentáneamente en la butaca tapizada en la que Daniel estaba sentado hace un momento. Las comisuras de su boca de color carmín se curvan un instante antes de que atraviese la puerta y se marche cerrándola sin hacer el menor ruido.


  Hasta que no deshago el recorrido de su última fugaz mirada, no me doy cuenta de que mis braguitas rojas están sobre el asiento, perfectamente visibles. Me arde la cara de vergüenza, pero no tardo en calmarme. ¿Qué importa que hubiera unas atrevidas braguitas en plan escaparate? El Waverley es un hotel travieso con una reputación traviesa. Y yo soy una mujer traviesa en una relación traviesa. A la señorita Woodville no se le hubiera movido ni un pelo ni aunque yo hubiera estado desnuda espatarrada en la cama. Ni aunque Daniel hubiera estado encima de mí trajinando.


  —No te ha dado vergüenza, ¿no? —Daniel regresa a la butaca, coge mis perifollos de encaje rojo con un dedo puntiagudo y los balancea ligeramente—. En este lugar ven cosas mucho más atrevidas cada noche.


  Su comentario confirma mis sospechas. Se deja caer en la butaca y vuelve a deleitarse acariciando mis braguitas. Ojalá me acariciara a mí con tal embelesamiento. Ahora que mi entrepierna está desnuda siento cómo mis fluidos pegajosos y suaves comienzan a desbordarse y a mojarme. Mientras Daniel me dedica una sonrisa picarona y un movimiento de cejas, un hilillo resbala por mi pierna hasta el encaje que remata mi fina media poniéndome en evidencia.


  —Estoy convencida de ello.


  Vuelvo a sentir los nervios. Estoy inquieta, llena de energía y expectante, aunque no sé muy bien lo que me espera. Es como si la anticipación se hubiera materializado en finas láminas de acero que me aprisionan, dificultan mi respiración y controlan mi cuerpo entero, extremidades incluidas. Procuro no jadear porque no quiero delatarme.


  —Sírveme un poco de champán —dice Daniel como quien no quiere la cosa, con mi ropa interior aún en la mano.


  ¿Se supone que debo servirle? ¿Ser su criada? Una parte de mí se rebela ante un papel tan servil, pero la mayor parte de mí se emociona de un modo primitivo y anticuado. Otro chorro de cálida miel moja mis medias.


  Intentando controlar los temblores, me acerco al carrito y sirvo champán en una de las delicadas copas altas. Antes de llenar la segunda, mantengo la botella en el aire y miro a Daniel: sus ojos entrecerrados me advierten que no lo haga. Es evidente que tendré que ganarme el champán, lo que aún no sé es qué tendré que hacer para conseguirlo.


  Le sirvo y deja las bragas sobre la butaca para coger la copa. Vuelve a dar un sorbo breve y a paladearlo. Esta noche apenas está bebiendo y tengo la impresión de que no es porque no le apetezca. Empiezo a darle vueltas al tema, pero me clava la mirada de tal forma que tengo la sensación de que me está prohibiendo que especule. Después de haber tomado una cantidad insignificante del delicado champán, posa la copa en la mesa junto a la butaca.


  Sin quitarme los ojos de encima, me indica con un gesto, discreto pero autoritario, que me acerque. Doy un paso al frente y abre las piernas para que me coloque entre ellas. No sé si me está permitido mirar, pero no puedo evitar contemplar su magnífica entrepierna: está empalmado, tiene una erección imponente.


  —Quítate el vestido, Gwendolynne —ordena la voz de Némesis.


  Mientras busco la cremallera, se agarra con disimulo el pene y se lo recoloca en los pantalones. ¡Capullo arrogante! Me encanta.


  Me quito mi elegante vestido nuevo contoneándome y, cuando cae al suelo, lo aparto con el pie. En otro momento me hubiera mortificado exhibir mi voluminoso cuerpo de este modo, sobre todo sin llevar braguitas, pero miro a Daniel —sus ojos arden de deseo y sus gruesas pestañas titilan picaronas, mientras se roza con los dedos la polla que oculta sus pantalones— y siento el poder que tiene mi propio cuerpo y me regocijo. Interpreta el rol dominante, pero en cierta medida también es un esclavo de mis curvas, mis pechos, mis caderas y mi trasero. Desea mi abundante carne tanto como yo ansío su atractiva masculinidad y su fantástica y prominente erección.


  Estoy de pie delante de él con mi sujetador rojo, mi liguero rojo y mis medias gris claro con puntilla. El brillo de mi excitación reluce en la parte interna de mis muslos. Sin previo aviso, se echa hacia delante y rodea mi cintura con sus brazos para atraerme hacia él. Al mismo tiempo, presiona su cara contra mis pechos y frota sus mejillas con los suaves montículos de encaje como un niño o un cachorrito haciéndose hueco en busca de consuelo. Sin pararme a pensarlo dos veces, le sostengo la cabeza deslizando mis dedos entre su negro cabello rizado y suave como la seda.


  Curiosamente es un momento asexual. Se trata de una comunión más profunda. Daniel emite una especie de gemido, casi un gruñido, y se acurruca aún más. Sí que está buscando consuelo. Me siento muy rara porque estoy cachonda y mi cuerpo está totalmente preparado para él, huelo mi excitación y, por tanto, estoy segura de que él también la huele, pero la necesidad acuciante de cuidarlo supera al deseo sexual. ¿Tiene otra jaqueca? Con su actitud parece buscar algún tipo de alivio y yo respondo sujetándole la cabeza con sumo cuidado, por si está delicado. Sin mediar palabra, se levanta. Sigue rodeándome la cintura con un brazo y coloca la otra mano sobre la mía, que está posada sobre su cabello. Enlazamos los dedos y exhala un leve suspiro.


  No me atrevo a hablar, pero ansío preguntarle si está bien. Está claro que le duele la cabeza a menudo, lo que podría ser la consecuencia de algo grave. Quiero saber qué le preocupa, a pesar de que es un momento un poco extraño para hacer una pregunta así: medio desnuda entre sus brazos y con mi entrepierna al aire apoyada en su camisa.


  —¿Hay algún problema?


  ¿He hablado? Debo haberlo hecho...


  Daniel tarda un momento en responder o reaccionar. Después separa las manos de mi cuerpo y me aparta un poco.


  ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Lo he estropeado todo. A los hombres no les gusta parecer débiles. Y menos cuando interpretan el papel de amo en un juego sexual.


  Frunce el ceño y una expresión de irritación cruza fugazmente su rostro. ¿Es por mí? ¿O por él? Creo que lo segundo.


  —No, por supuesto que no —replica secamente—. Y menos contigo. —Curva los labios, enrojecidos y sedientos—. Contigo jamás hay un problema, mi bella Gwendolynne. Tu vista alivia a los ojos cansados.


  Por un momento recupera la expresión de enfado, después vuelve a agarrarme y me arrima a él con su mano izquierda mientras la derecha se introduce con arrogancia entre mis muslos, y luego entre mis labios vaginales en busca de mi clítoris. Lo encuentra sin dificultad y ahora me toca jadear a mí, pero me manda callar con dulzura.


  —Debes estarte quietecita y ser buena chica, mi reina de la biblioteca. No debes suspirar ni gemir mientras juegue contigo.


  ¡Otra vez! ¡Ha vuelto a decir el apodo! Eso demuestra que sin lugar a dudas es Némesis. Pero me da igual quién es o de dónde viene. En este momento solo puedo pensar, si es que se le puede llamar así, en lo que está haciendo en la húmeda grieta de mi sexo. Me presiona el clítoris con fuerza, tocándolo, jugando con él, y siento el impulso angustiante de mover las caderas y botar sobre el fulcro de ese dedo que me hace enloquecer, pero no lo hago, porque sé que quiere que no me mueva.


  Me muerdo los labios para reprimir un gemido mientras me embargan sensaciones intensas pero frustrantes. Cierro los ojos porque no soporto ver su tentador semblante, pero me llama la atención con suavidad para que los vuelva a abrir. Tiene un rostro sublime, rudo a la par que exquisito; viril y orgulloso, pero con la belleza propia de un ángel-diablo que pintara un maestro del siglo XVIII.


  Su tacto me escandaliza como si fuera la encarnación del pecado. Con cada embate, me empuja cada vez más cerca del orgasmo, pero siempre que estoy a punto de correrme se detiene.


  Justo en el instante en el que voy a gritarle que me lleve de una vez hasta el final, aparta los dedos de mi cuerpo. Despacio y con gran erotismo, toma otro sorbito de champán e introduce sus dedos índice y corazón en la copa. Seguidamente, me los vuelve a colocar, esta vez mojados con el selecto vino, en el clítoris. Lanzo un grito ronco, la efervescencia me hace revolverme y me corro de manera explosiva, casi dolorosa, mientras mi sexo vacío se estremece y se contrae ante la nada.


  Mis brazos le sujetan, le rodean, le abrazan, se aferran a él desesperados mientras mi cuerpo entero vibra, se agita y alcanza el clímax. Perdida en un mar de sensaciones, me acurruco en sus brazos y oculto la cara en sus rizos negros para aspirar su embriagante aroma a champú. Le beso la cabellera y, en lo más profundo de mi placer, un anhelo maternal desea poder curarle del dolor que a veces le acongoja.


  Finalmente me sienta sobre sus rodillas. De inmediato empiezo a protestar advirtiéndole que no soy ninguna niña pequeña y que peso demasiado, pero me ignora. Coge de nuevo su copa de champán y me da a beber las últimas gotas del fluido dorado. Sedienta después de haberme corrido, me las tomo de un trago como si se tratara de limonada.


  Aunque todavía estoy bastante afectada y conmocionada, no tardo en volver a pensar. Y a percibir cosas que cuesta bastante que pasen desapercibidas. Como la enorme erección sobre la que estoy sentada y que empuja a mi sexo, aún excitado, a través de los finos pantalones de traje de Daniel.


  —Estás muy duro —le comento con inocencia. Se echa a reír.


  —Sí, me gusta estarlo.


  —¿No quieres hacer algo al respecto?


  —Enseguida. —Me acaricia por debajo de la barbilla como si fuera un gatito y veo sus ojos felices y juguetones tras los cristales de sus gafas—. Pero ahora no. —Se relame el labio inferior como si estuviera saboreando algo delicioso—. A veces me gusta prolongar la anticipación. Esperar a desearlo con todas mis fuerzas antes de ponerme al tema. Sé que cuando te penetre será espectacular y que la espera habrá merecido la pena.


  Vuelve a rozarme un instante el clítoris y no logro reprimir un gemido, de nuevo al borde de alcanzar el orgasmo.


  —Veamos un rato la tele —propone mientras intento colocarme de modo que sus dedos vuelvan a rozarme.


  Mis esfuerzos son en vano. Me levanta con una fuerza y facilidad asombrosas y me pone de pie; después se levanta y me dirige hacia la cama. Ahueca un almohadón y dice «Siéntate» con un tono bastante serio.


  Con el corazón acelerado y sin saber muy bien qué hacer, me apoyo sobre el edredón de chintz. Daniel ladea la cabeza y, con mucho cuidado y prácticamente sin mirar, me quita las horquillas del moño, las posa en la mesita y libera los pesados mechones de pelo colocándolos sobre mis hombros.


  —Túmbate —me ordena señalando los almohadones con la cabeza.


  Le obedezco procurando colocar mis extremidades en una postura seductora. Tengo la impresión de que mi entrepierna, enmarcada entre las estrechas bandas de encaje de mi liguero, me grita para recordarme que está desnuda. Soy incapaz de apartar la mirada de mi sexo al descubierto. Me resulta algo obsceno, a la par que seductor y erótico. Interpreto en el ardor que irradian los ojos de Daniel que piensa igual que yo.


  Sirve más champán y coloca las dos copas sobre las mesillas de noche que flanquean la cama; son dos armaritos que me parecen una auténtica monada.


  —Relájate.


  Con una sonrisa burlona y cara de estar encantado de haberse conocido, me coloca en la posición que estima oportuna: me toma de las muñecas, me levanta los brazos por encima de la cabeza, y los posa sobre los almohadones con las manos ligeramente entrelazadas. Seguidamente me separa un poco mis pegajosos muslos para que mi sexo se abra.


  —Relájate —murmulla de nuevo, con un tono más delicado, como si tratara de sacarme del estado «conejo-delante-de-coche» en que me encuentro. Aunque en realidad puedo hacer lo que quiera, me siento tan paralizada como se queda cualquier conejito delante de un camión de gran tonelaje.


  Sus dedos me acarician la cara con cierta reverencia, después me alisan el pelo sobre los almohadones. Eso sí que me relaja. Al igual que verle deshacerse de la chaqueta, aflojarse la corbata y tirar las dos prendas al aire, antes de quitarse los zapatos y desplazarse prácticamente bailando hasta el otro extremo de la cama.


  Los muelles del colchón rebotan ligeramente cuando se tira a mi lado en la cama, como si fuéramos a repanchingarnos allí a ver un partido de fútbol. Cuando coge el mando del televisor y presiona el botón para encenderlo, tengo la impresión de que va a cobrar vida con un programa deportivo estilo «El partido del día». Pero no, simplemente aparece un menú con el logotipo del Waverley. Daniel mira un instante su copa de champán y parece decidir no beber. De inmediato comienza a bajar por las opciones televisivas con el mando a distancia.


  ¡No me lo puedo creer! Hasta en las circunstancias más exóticas y ardientes se comporta como todos los hombres. ¡No es capaz de resistirse a zapear! La indignación se convierte en carcajada cuando alcanza el canal de historia y su familiar cara nos sonríe desde la pantalla. Está sentado sobre un muro de mampostería hablando sobre la conquista normanda de Inglaterra.


  —¡Puaj! ¡Odio a ese tío! ¡Es un chulo!


  Suelta una risita y pulsa el botón para volver al menú principal.


  Resulta de lo más peculiar, y en cierta medida depravado, estar aquí tumbada a mis anchas en la cama mientras Daniel zapea, pero yo también soy una adicta a la tele y no puedo dejar de mirar la pantalla, aunque mi cuerpo semidesnudo se exhiba como el de una odalisca.


  Pasa varios canales. Películas. Un concierto. Boxeo, ¡aj! Y, como era de esperar, porno. Primero vemos a un par de rubias pechugonas pero escuálidas pegándose lametazos y rozándose como culebras, pero a Daniel no le interesa y regresa al menú principal para continuar bajando por las cadenas.


  En el siguiente canal, reconozco al famoso actor porno Ron Jeremy, que le está metiendo caña a una rubia en la postura del perrito.


  —Esta ya la he visto —dice Daniel para mi sorpresa. ¿Quién hubiera pensado que al académico con más fans del mundo le iban las pelis cachondas?


  Vuelve al menú y baja que te baja hasta que destaca «Transmisión en directo». ¿Qué coño es eso? Es una pena que en la pantalla aparezca el mensaje de «Canal codificado».


  —¡Vaya!


  Antes de que pueda preguntarle qué significa exactamente «Transmisión en directo», Daniel sale de un salto de la cama, rebusca en el bolsillo de su chaqueta y saca una tarjeta similar a la que nos dio acceso a la habitación. La mete en una ranura en la parte delantera del televisor y pulsa de nuevo el botón del mando mientras regresa de una carrera a la cama y se tira a mi lado con los ojos pegados a la pantalla, en lugar de estar pendientes de mi cuerpo a medio vestir. Estupendo.


  La imagen que aparece me extraña porque me resulta muy familiar. El tapizado en chintz. Luz tenue. Dos amantes. Él vestido, ella medio desnuda.


  Es la transmisión de una cámara web. No de nosotros, gracias a Dios, pero está claro que proviene de algún lugar de este hotel.


  —¡Oh, no, es él!


  Daniel vuelve a prestarme atención y me observa con curiosidad.


  —¿Le conoces? —pregunta señalando con la cabeza la pantalla, en la que un hombre al que reconozco a pesar de llevar máscara intimida a una mujer que también he visto antes y, de hecho, hace poco tiempo. En una habitación muy similar a la nuestra, el afable Robert Stone, que obviamente además de ser el director de Finanzas del Municipio es un loco temerario, está a punto de dar un azote a su querida rubia; esa chica tan mona con la que le he visto hace un ratito. Está sentado en el borde de la cama con uno de esos antifaces de cuero que suelen llevar los dominantes y que, como me recuerda a la máscara de mis fantasías, me provoca una vibración interna. Es el tipo de accesorio que probablemente serviría para ocultar la identidad... a menos que ya la conozcas. Tiene a su compañera sobre las rodillas. Ella lleva un corsé, una máscara similar a la de él, pero más delicada, con un fino ribete de encaje, y poco más.


  Para lo poco iluminada que está la escena, la pantalla tiene una definición de color asombrosa: se ve claramente que lleva un rato azotándola porque tiene el culo colorado. Ese envidiable trasero esbelto y tonificado tiene pinta de estar al rojo vivo. Tiembla como si estuviera gimoteando a causa del dolor. Pero cuando gira la cara y nos permite ver su expresión, aunque no la de quien le inculca disciplina, observamos que tras su exótica máscara le brillan los ojos con excitación y que sonríe feliz para sus adentros. ¡Lo está disfrutando de veras!


  —¡Caray! ¡Azotes! ¡Eso me pone! —murmura Daniel a mi lado, como un eco de mis pensamientos, mientras recoloca su posición levemente; supongo que la escena picante ya le ha llegado a sus partes pudendas. Igual que ha llegado a las mías.


  Stone azota con pereza el trasero de su bien amada, que con un movimiento de caderas cae sobre su regazo. Ella mueve la boca como si estuviera gimiendo, pero no hay audio, supongo que para permitir que la pareja tenga cierto grado de intimidad en un escenario a todas luces exhibicionista. Tengo que morderme el labio para no ponerme yo también a gemir y, cuando logro apartar la vista un segundo de la pantalla, me doy cuenta de que Daniel me está observando a mí, no a ellos.


  —¿Te excitan este tipo de cosas?


  Sus ojos brillan tras los cristales de las gafas y me revelan que esa idea le excita. Se inclina sobre mí, con la mirada dispersa entre la pantalla y yo, yo y la pantalla. Cuando Robert Stone le atesta otro par de golpes en una sucesión rápida, Daniel alarga el brazo y desliza su mano entre mis muslos. Está examinándome.


  Encuentra lo que creo que esperaba y esta vez no puedo reprimir el gemido. Estoy húmeda, resbaladiza, cachonda y más que preparada para que me toque. Me retuerzo e intento empujar su mano con la mía, pero me detiene con un «¡Oh, oh!» y una compleja mirada severa, que resulta cómica a la par que intimidatoria. Me pregunto si quien me acompaña es un hombre con la misma inclinación a la disciplina que el que sigue a su bola en la pantalla.


  Aunque me cuesta gran esfuerzo, vuelvo a situar las manos donde estaban: ligeramente entrelazadas sobre mi cabello suelto. Es como estar atada sin estarlo. Aunque nunca haya practicado bondage y todo lo que sepa sea por las fotos que he visto y las historias que me han contado, sé instintivamente que, en este tipo de situación, probablemente es mucho más difícil no estar atada. Incluso puede que llevar esposas te relaje porque al menos no tienes que luchar contra tus propios impulsos, que te incitan a revolverte y forcejear. Sobre todo cuando un hombre guapísimo al que adoras está acariciándote el clítoris con la yema de un dedo.


  Jadeo mientras mis caderas se mueven sin mi consentimiento, tal y como hacen las de la bella compañera de Robert Stone. Él ha dejado momentáneamente de golpearla y ella se retuerce sobre sus robustas rodillas y se roza contra el cuerpo de su amante, tratando de estimularse.


  —Eres igual de traviesa que ella. —Daniel se me acerca hasta que su boca queda a pocos centímetros de la mía—. Apuesto a que te excita. Apuesto a que lees todo tipo de guarrerías en tu querido sótano de la biblioteca, ¿a que sí? He visto los libros, sé de sobra lo que guardáis ahí abajo.


  Sigue tocándome, tocándome, tocándome... Tanto roce me fuerza a mover el culo, pero ese movimiento no basta para desviarle de su objetivo. Es como si le guiara un láser y tuviera la precisión de un cirujano.


  —Entonces tú también los has leído —replico con la respiración entrecortada y resistiéndome a que me toque porque en el fondo sé que es lo que quiere que haga. Forma parte del juego; una de las figuras que tienes que adoptar en esta danza—. Por lo tanto, tú también eres un pervertido.


  —¡Chitón!


  Me da un beso vehemente, el típico beso romántico y agresivo, sin dejar ni por un instante de trazar círculos donde realmente importa. Me hago un ovillo para retenerle, pero deja de besarme, saca la mano y la posa sobre mis labios. Huele a mí.


  —Estamos hablando de ti, señorita Gwendolynne Price, no de mí. De ti y de todos los secretillos calentorros que ocultas tras esa fachada de bibliotecaria profesional y mojigata.


  Quiero decirle que nunca he ido de mojigata, ni siquiera cuando tenía poca experiencia, pero estoy demasiado cerca del orgasmo para articular palabra. Y además su robusta mano sigue posada sobre mi boca.


  Como si fuéramos una sola persona, retornamos la atención a la pantalla en el mismo instante. Aunque en mi caso, tan cerca del orgasmo, no es una gran idea, porque mientras conversábamos Robert Stone ha subido a su amante a la cama y la ha colocado de malos modos en la postura del perrito. Está desnuda, con el trasero colorado en pompa y sus esbeltos muslos separados. Gimo bajo los dedos de Daniel cuando nuestro querido exhibicionista se baja la bragueta y muestra un impresionante pene en concordancia con su altura y musculatura.


  Miro un segundo a Daniel y se ríe de mí; de pronto vuelve a ser él mismo, ha dejado de ser Némesis.


  —No me intimida. No me intimida. No me intimida. No me intimida —repite con los ojos en blanco.


  Como no puedo hablar, le digo con la mirada que no tengo ninguna queja de él en ese aspecto. Decir que su espléndida polla me encanta, entusiasma y sobrecoge es quedarme corta. Capta el mensaje y me guiña un ojo. Volvemos a ponernos manos a la obra, ninguno de los dos indiferentes: yo sigo muriéndome por correrme y Daniel tiene un bulto monumental en los pantalones.


  Ahora los amantes están follando. Stone está embistiendo a su querida con majestuosidad y entusiasmo. Se mueve como un pistón, pero en cierto modo lo hace con ternura; es por la forma que tiene de sujetarle las caderas y porque, de vez en cuando, alarga el brazo y posa la mano en sus hombros o en su cuello. En esa unión hay amor, un amor dulce y salvaje. ¡Ay, cuánto deseo tener eso! Deseo que, igual que hace él, un hombre acurruque su cuerpo contra el mío con aprecio y delicadeza cuando estoy a punto de correrme. Se acerca aún más a ella y la acaricia para aderezar su placer, mientras sus labios adoptan los movimientos necesarios para pronunciar en silencio unas palabras que resultan inconfundibles.


  Se agitan y estremecen, sus labios adoptan las formas de los gritos que provocan el éxtasis y el amor, sus caderas retumban y dan sacudidas... hasta que todo termina. Robert Stone se deja rodar en una especie de voltereta lateral abrazando a su amante para que quede tumbada a su lado, en lugar de desplomarse sobre ella y aplastarla con su considerable peso poscoital. Lo último que veo, justo antes de que Daniel pulse el botón del mando a distancia, es que tienen las manos entrelazadas y que ambos llevan alianzas. Están hechos el uno para el otro.


  —¡Caray, es su esposa! Son aventurillas matrimoniales. Podrían estar en casa dale que te pego, pero está claro que les gusta exhibirse.


  —Supongo que hay parejas a las que les gusta eso —dice Daniel con el ceño ligeramente fruncido.


  Se sienta erguido, se pasa la mano por el pelo y se frota los ojos por debajo de las gafas. Las alarmas se activan en mi corazón. ¿Se encuentra bien?


  Un instante después vuelve a sonreír.


  —Qué picaros estos exhibicionistas... ¿Te han puesto cachonda?


  —Sabes que sí. —Está claro que quiere oírlo de mi boca—. Estoy segura de que lo has notado, ¿verdad?


  —Sí, estás muy húmeda, mi pequeña reina de la biblioteca. Ahí abajo tienes un estanque fabuloso.


  Posa la mano ligeramente curvada sobre mi mata de vello púbico y deja que el dedo corazón se deslice ligeramente, pero sin llegar a entrar. Es tan frustrante que me dan ganas de ponerme a gritar y a pegar patadas, pero consigo mantener la actitud que parece haberme asignado.


  —¿Pequeña? ¿Me estás vacilando?


  —Ay, ¿no iremos a tener otra vez esa discusión, verdad? —Se pone serio, mueve la cabeza en señal de reproche y su dedo se aventura un poco más camino de la zona caliente. Entonces le cambia la mirada y adopta una expresión sincera y curiosamente inocente.


  —Gwendolynne, ni miento ni finjo cuando te digo que tienes un cuerpo estupendo. Es la verdad. Así lo creo. Jamás he visto una figura más bella y más soberbia. —Una expresión de congoja y pavor le embarga durante un milisegundo, pero por segunda vez vuelve de inmediato a la normalidad. O casi—. Ni creo que vaya a...


  Abro la boca para rogarle que confíe en mí, que me cuente lo que le preocupa, pero vuelve a tocarme y nos sumergimos de nuevo en el irresistible mundo de la sensualidad. Es irremediable, pues me está tocando el clítoris y, tras acercarse a mí, presiona sus labios contra mi garganta; después contra la curva de uno de mis pechos, cuyo tamaño tanto aprecia. Mis caderas reaccionan levantándose, mientras mi piel arde bajo el contacto de su boca.


  —Entonces ¿qué va a ser, diosa? —Su respiración roza las colinas de mi pecho como caluroso céfiro—. ¿Azotes? ¿Un polvo? ¡Yo sé muy bien lo que quiero!


  Contonea el cuerpo y se gira para presionar su erección contra mi cadera desnuda. La tiene enorme y está ardiendo; ¡joder, yo también sé lo que quiero! Ya imitaremos las travesuras «culocéntricas» de los Stone otro día, ¿no?


  —Y yo.


  Rompo el pacto secreto que me mantenía atada para cogérsela con las manos. Reacciona meneándose y jadeando. Sus dedos también se menean, en mi clítoris.


  Estalla un torbellino de movimientos que nos desnuda como si hubiéramos alcanzado un acuerdo tácito. Desabrocho sujetadores y ligueros sin apartar la vista de la belleza que se desnuda ante mis ojos y que vi por primera vez el otro día, en el lavabo del sótano de la biblioteca. Me desvisto en tiempo récord, pero Daniel es más cauto, sobre todo a la hora de quitarse las gafas, que acaba posando con gran indecisión sobre la mesilla. De inmediato pestañea, se arranca el resto de la ropa y se abalanza sobre mí, como si ansiara compensar con el contacto de la piel las limitaciones que le ocasiona su imperfecta visión.


  Sin parar de besarme, frota todo su cuerpo contra el mío de una forma muy parecida a la que ha empleado hace un rato para frotar su cara contra mis pechos. Es como si me «viese» con todo su ser: absorbe la textura de mi piel, la elasticidad de mi carne y el roce retozón de mi vello púbico. Su vello púbico y el vigoroso pene que emerge de él también están bastante retozones. Su erección se desliza, empuja y me domina en silencio.


  Pasamos un rato retorciéndonos y deslizándonos el uno contra el otro, tonteando, tentándonos y «elevando la apuesta inicial». Al final me agarra y me abraza con fuerza contra su cuerpo. Siento su polla como una barra incandescente contra mi blando y redondeado vientre.


  —Quiero follarte como él se la ha follado —me gruñe al oído sin dejar de empujarme—. Quiero que te pongas a cuatro patas. Quiero contemplar tu maravilloso culo mientras te la meto hasta el fondo.


  ¡Ah, qué soez! Vaya vocabulario para un profesor tan distinguido e ilustrado. ¿Qué pensarían sus entusiastas admiradoras si oyeran lo que estoy oyendo yo?


  —Vamos, diosa del sexo, ¡necesito follarte!


  Se aparta un poquito, me agarra por la cintura y me voltea con una habilidad y una maestría impresionantes. Como un obediente animal, me apoyo en las rodillas y los codos. El pelo me cae suelto alrededor del rostro. Oigo cómo abre el cajón, busca en su interior y lo vuelve a cerrar. Obviamente el Waverley está bien surtido de condones. Baja las luces y nos quedamos en penumbra, casi a oscuras. La verdad es que, como de todos modos no ve muy bien, a él poco le importa, y a mí... Yo siento, ¡siento!


  La temperatura de la habitación es cálida, templada; el edredón bajo mis rodillas y codos, fresco. El ligero aroma a popurrí me hace cosquillas en la nariz; las fragancias que despiden nuestras colonias y mi sexo son almizcleñas e intensas.


  Daniel roza su ardiente piel contra mi cuerpo. No es ningún gorila, pero siento en todo momento el cosquilleo del viril vello de su pecho, sus piernas y sus muslos: cuando se coloca sobre mí, cuando me coge de la cintura y cuando, sin penetrarme, restriega todo su cuerpo contra el mío. Quiere que le sienta a través del tacto, el calor y el aroma. Acomoda sus labios en mi nuca y me besa. Alarga el brazo por debajo de mi cuerpo y acaricia con brusquedad mis pechos, primero uno, después el otro, y los exprime deleitándose con mi abundante y mullida carne.


  —Eres preciosa, Gwendolynne —musita de nuevo.


  Su voz queda amortiguada en mi piel, pues no deja de lamerme y besarme. Aunque apenas puede verme en esta penumbra, su voz me parece sincera y me convence de que el tacto le basta para sentir la belleza.


  Me balanceo y me froto contra él con la misma fuerza con la que él me masajea con su torso, sus muslos y su polla de látex. Me extasían el calor, los aromas corporales, la fuerza y la virilidad carnal.


  Entonces le siento en mi acceso, me explora con sus delicados dedos y coloca mis mullidos pliegues para hacerle hueco a su dura e imponente erección. Siento cómo su miembro erguido empuja sin cesar y todo me parece una experiencia nueva, aunque en realidad ya hemos pasado por esto. Avanza sobre mi cuerpo, aún más, y apoya un lado de su cara sobre el recodo que hay entre mi hombro y mi cuello, y me penetra. Sus negros e irresistibles rizos me hacen cosquillas y su incipiente barba me araña la piel mientras balancea sus caderas esforzándose por lograr una penetración plena.


  Tanta cercanía y tanta ansia se traducen en una chapuza. Recula, se pone de rodillas, me agarra de las caderas, se recoloca y ajusta su postura con las manos. Con todo el peso apoyado en un codo y la cara enterrada entre los almohadones, estiro un brazo para agarrar su robusto muslo y me abrazo a él.


  ¡Bingo! Se desliza dentro de mí, muy profundo. Hemos encajado, vuelve a tenderse sobre mí para lograr el máximo contacto. Siento como si su ardiente cuerpo fuese una manta sobre mi espalda y esa sensación de cercanía hace que se me salten las lágrimas. Permanecemos pegados el uno al otro sin movernos y, durante unos minutos, tengo la sensación de que no tiene nada que ver con el sexo.


  Sé que le quiero. Es una locura. Un disparate. Y creo que no tenemos ningún futuro. Pero no me arrepiento de sentirlo. ¿No decían en una película que vivir atemorizado es vivir a medias? Pues no pienso reprimir lo que siento por Daniel Brewster por miedo a que el amor no sea recíproco. La vida es demasiado corta. Disfrutaré de este sentimiento mientras pueda.


  —Eres una pasada —susurra. Su aliento me acaricia la nuca—. Encajamos a la perfección... Nunca lo había sentido así.


  Empuja un poco más y encajamos aún más a la perfección.


  ¡Hombres, son capaces de decir lo que haga falta! Pero sus palabras me conmueven. Froto la cara contra el almohadón para secarme las lágrimas, aunque lo más seguro es que lo único que consiga sea arruinarme el maquillaje. Vuelvo a empujar mi cuerpo contra el suyo, deseando que sea capaz de introducirse en mi piel, mi cerebro y mi corazón para descubrir todos sus secretos.


  Pero no podemos quedarnos así eternamente. Es inevitable que empiece a moverse y cuando lo hace es una sensación indescriptible. Está enorme. Me estira por todos lados, por dentro y por fuera. Cada uno de sus diabólicos embates me golpea directamente en el clítoris. Intento reprimir las sensaciones, pero me obnubilan. Quiero correrme y que me toque mientras me folla.


  Daniel me lee el pensamiento como si efectivamente se hubiera introducido dentro de mí. Apoya todo su peso en un brazo, alarga el otro bajo mi cuerpo, explora mi mata de vello y encuentra mi clítoris. Me deja boquiabierta la precisión milimétrica que demuestra a pesar de lo limitada que debe de estar ahora mismo su concentración a causa de la lujuria masculina. Se me vienen a la cabeza las torpezas que he sufrido en el pasado y reconozco que es un amante de categoría. Intercala sus delicadas caricias con las vehementes acometidas de sus poderosas caderas y no hay un momento en el que flaquee o pierda el ritmo.


  Grito. Exclamo «¡Ay, Dios! ¡Joder! ¡La hostia!» o algo igual de trivial, vuelvo a aplastar mis caderas contra su cuerpo mientras mi sexo lo aprieta y una luz blanca inunda mi mente. Es como si mis entrañas estuvieran en otro lugar y mi cerebro hubiera sufrido un cortocircuito. Solo soy consciente del éxtasis, éxtasis, éxtasis... y del conmovedor calor y belleza del cuerpo de Daniel.


  Entonces vuelvo a pegarme a él de un brinco, aunque todavía me estoy corriendo un poco he recuperado la consciencia y procuro poner un poco de mi parte y darle algo de placer, en vez de quedarme ahí tirada como un montón egoísta e insensible de protoplasma. Me golpeo contra él, mientras le agarro del muslo, más bien del trasero, intentando que llegue aún más adentro. Mis dedos exploradores le rozan el ano y suelta un grito seco de dolor. Vuelvo a hacerlo lo mejor que puedo y sus caderas, que él ya no controla, comienzan a embestirme mientras se corre con furia.


  Caemos rendidos en una maraña de calor, brazos, piernas... y lágrimas.


  12

  A oscuras


  UN rato después permanecemos en silencio y a oscuras. Las luces están apagadas; el condón, en la papelera; y nuestros corazones laten tranquilamente a un ritmo normal de descanso. Estamos tumbados uno al lado del otro, metidos bajo el edredón, en un ambiente tranquilo y acogedor, pero no puedo dejar de darle vueltas a que creo que se me ha escapado un «te quiero» entre tanto «joder» y tanto «hostia»... y me pregunto si Daniel lo ha oído y, de ser así, qué piensa al respecto. Parece relajado, pero con los hombres nunca se sabe.


  —Ha estado bien —dice finalmente, aunque tengo la impresión de que sabe que ese adjetivo se queda corto.


  Desde luego yo he sentido algo mucho más fuerte. Creo que en la vida había hecho el amor así. No puedo decir que haya sido un polvo porque ha sido mucho más que eso.


  —Sí, ha estado bien... —asiento incapaz de expresar lo que ha significado para mí. De todos modos seguramente ya haya hablado de más en la emoción del momento.


  La habitación está oscura como boca de lobo porque las cortinas son muy gruesas. La única luz proviene del despertador de la mesilla; los números refulgen como luciérnagas en la noche. Noto cómo Daniel se tumba de lado para ponerse frente a mí y posa los dedos en mi mejilla con tal delicadeza que parecen alas de mariposa.


  —Ha estado mejor que bien —susurra antes de posar aún con mayor delicadeza sus labios en mi frente.


  Siento que algo se rompe dentro de mí y que empiezo a dudar de mis especulaciones sobre los riesgos que merece la pena correr. La idea de estar sin él después de haber estado con él me deja sin aliento e incapaz de contenerme, deslizo los dedos entre sus sedosos rizos y atraigo su cara hacia la mía para darle un beso de verdad. Sabe a las suculentas fresas que hemos devorado con avidez después de follar. Deseos que ya deberían estar más que saciados vuelven a despertarse.


  —Iba a darte unos azotes, ¿sabes? —me ronronea Daniel al oído cuando dejamos de besarnos—. Como Stone y su amante en la tele. Me ha gustado mucho. —Hace una pausa, me aparta los mechones de pelo que me ocultan la cara y me besa en la garganta—. Pero cuando empezamos, por algún motivo, me bastaba con follarte... hacerte el amor.


  Me entran ganas de agarrarle y atraerle hacia mí para que vuelva a penetrarme. Hacerle el amor con tal desesperación que logre atarle a mí y que desee tenerme a su lado para siempre. Pero en lugar de hacer eso, me limito a decir:


  —Sí, yo también pensé que íbamos a hacer algo así... pero después no pasó, ¿verdad? —Respiro hondo—. Podemos intentarlo ahora, si quieres...


  En realidad ahora no me apetece mucho hacer guarrerías, pero por Daniel haría un esfuerzo. Es gracioso que con mi marido nunca estuviera dispuesta a dar mi brazo a torcer pero, claro, es que él no era el hombre de mi vida. Y Daniel sí lo es.


  —Es una propuesta exquisita, cariño mío —responde besándome de nuevo la frente—. Y Dios sabe que me tientas, pero me apetece quedarme aquí tumbado un rato sin hacer nada, ¿a ti no?


  Claro que sí. Y se lo digo. Después añado:


  —Aunque supongo que decepcionaré a Némesis si no le cuento algo ultra per...


  Daniel se echa a reír. Es un sonido alegre y cálido.


  —Sí, parece el tipo de persona que disfruta con historias más extremas, ¿verdad? —Un robusto brazo rodea mi cuerpo y descubro para mi sorpresa que soy lo suficientemente ligera como para que un hombre me levante a pulso—. Alguien que envía notas y correos de contenido sexual explícito debe de ser un bicho de cuidado, ¿no? La escoria de la sociedad.


  La risa sigue matizando sus palabras y está a punto de volver a escaparse de su boca. El buen humor se abre paso entre mis escrúpulos y mis sentimientos amorosos.


  —¡Oh, es terrible! Un monstruo desequilibrado. Un depravado repulsivo. No sé por qué pierdo el tiempo con él. —Me callo y el cosquilleo en mis entrañas vuelve a cobrar fuerza. Al moverme a un lado, descubro que Daniel también tiene cierto cosquilleo—. Será porque es muy autoritario. Me dice lo que tengo que hacer y eso me gusta. Nunca se lo he permitido a otros hombres, pero con él me gusta.


  ¿Demasiada información? Parece que no. No veo a Daniel, pero percibo su picaruela sonrisa y prácticamente distingo su mirada traviesa.


  —¿Entonces...? Te gusta el rollo ese de la dominación, ¿eh? Es lo que pensaba... ¿Por eso antes te has comportado como una putilla cachonda?


  —Supongo que sí.


  —En tal caso... —Me suelta y me tumba de espaldas—. Ábrete de piernas. Las quiero bien abiertas. Ya.


  Me invade una sensación. Como un pinzamiento en el corazón o un escalofrío de pavor, pero es algo delicioso, igual que el champán que empezamos a beber y que nunca acabamos. Siento como si mi voluntad se derritiera y esa pérdida de control me aturdiese.


  —Ahora quiero que retires el vello de tu coño, que lo peines con los dedos y que te exhibas. Ábrete bien de piernas, separa tus bonitos labios vaginales y muéstrame tu clítoris.


  Hola, Némesis.


  Le obedezco sin parar de temblar. Pensé que estaba saciada y que iba a dormir un rato, pero todas las neuronas y feromonas de mi cuerpo se han desatado. Alargo el brazo y empiezo a rebuscar en mi pegajoso vello púbico. Está un poco enmarañado y apelmazado después de todo lo que he segregado y sudado en nuestra última cópula.


  Una mano más grande que la mía baja para asegurarse de que he sido obediente. Aparto aún más los labios para que pueda jugar, chapotear y frotar. Se entretiene un minuto conmigo y después vuelve a colocar mi mano en su sitio.


  —Tócate. Métete caña. Sé un poco bruta.


  Jadeo, tomo una bocanada de aire. Me cuesta respirar. Siento como si estuviera atada a la cama. Cuando empiezo a hacerme un dedo, sus manos se colocan sobre las mías y aumentan la presión y el movimiento. Estoy resbaladiza y cada vez más húmeda. Es todo tan intenso que me abruma. Las sensaciones son tan potentes y se acumulan tan rápido que prácticamente resultan dolorosas y cuando por fin llega el placer es tan agudo y concentrado que casi es un suplicio. Grazno como un ave en la noche mientras mi vagina se encoge y siento como si me elevara flotando hasta el techo.


  Después, mientras sigo en estado de shock, Daniel toma la iniciativa. Aparta el edredón, se pone a horcajadas sobre mí y queda suspendido por encima de mi cuerpo. Es una postura extraña, pero logramos mantenernos así. Estoy espatarrada como una estrella de mar que las olas han arrastrado hasta la playa y él está de rodillas sobre mí, con sus robustos muslos bien separados apoyados a ambos lados de mis costillas. Con las manos me junta los pechos dejando un profundo surco entre ambos, en donde introduce su pene.


  —Oh, qué sensación tan divina —gime mientras comienza a balancear un poco las caderas y a deslizarse por mi pecho.


  Sube y baja, sube y baja... entretanto, empiezo a emerger de mi inercia temporal. Mi sexo queda al margen y, aunque de momento permanece fuera del campo de batalla, vuelve a experimentar un cosquilleo.


  Le agarro de los muslos y siento cómo sus músculos se tensan y se relajan con cada arremetida. Me encanta notar el ligero velo de vello masculino que cubre su piel. Deslizo mis dedos hacia arriba y acaricio sus nalgas por el interior, después juego con su raja, tal y como hice antes... y con el resultado esperado. Grita con todas sus fuerzas moviendo las caderas como si quisiera taladrarme. Me moja la barbilla y las mejillas una lluvia cálida de semen salado.


  Todo esto sucede a oscuras y, ya que no puedo ver su adorable cara al correrse, me conformo con lamerme los labios, donde ha caído su esencia, degustarla y saborearla.


  Se balancea intentando mantener el control y resistiéndose a la tendencia masculina a desplomarse satisfecho y soñoliento. En lugar de eso, se tumba a mi lado jadeando en la negra noche y me estrecha entre sus brazos sudorosos.


  —Gracias —jadea—. Gracias, gracias, gracias...


  Después de dar varios resoplidos con todo el peso de su hombro sobre mi cintura, sacude la cabeza como si quisiera despejarla y desliza la mano por mi tripa empapada hasta que sus dedos se sumergen de nuevo en mi grieta. Mientras su dedo corazón comienza a moverse y presionar con rapidez el quid de la cuestión, me relamo una y otra vez saboreando su esencia.


  —¡No! ¡No! ¡No!


  Me despierto sobresaltada, desvelada por los gritos, aspavientos y sacudidas de Daniel. Busco el interruptor de la lamparita de noche y al encenderla veo la hora. Es de madrugada y llevamos horas durmiendo abrazados como si fuéramos amantes desde hace tiempo.


  —¿Qué pasa, cariño?


  Intento ponerle las manos sobre los hombros, pero se sienta, los mueve de un lado a otro y se cubre la cara con las manos. Aunque la temperatura es cálida, tiembla como una hoja de papel. Trato de quitarle las manos de la cara, pero se queja angustiado y me da la espalda.


  No logro discernir si está despierto o dormido pero al menos no rechista cuando le pongo la mano sobre el hombro desnudo y siento su piel empapada en sudor. Menos mal.


  —Daniel, ¿qué ocurre? ¿Te encuentras bien?


  No me responde. Toma una bocanada de aire y se le hincha el pecho. Sigue con las manos en la cara dándome la espalda, pero me permite que le acaricie. Está frío y sudoroso.


  No sé qué decir. No sé qué hacer. Le abrazo tratando de mitigar el temblor. Y el miedo. Tiene miedo, muchísimo miedo, a algo.


  Poco a poco se le van pasando los escalofríos, pero sigue sin quitarse las manos de la cara. Es como si quisiera esconderse de algo. Entre sus dedos vislumbro que tiene los ojos apretados y la frente llena de arrugas de tanto fruncir el ceño.


  —¿Quieres un vaso de agua?


  Es lo que siempre ofrecen en las películas, ¿no?


  Tras coger otra bocanada de aire, responde:


  —Sí... Sí, gracias. Me encantaría.


  Después de darle un abrazo, salgo desnuda de la cama y me acerco al minibar. Hay varios tipos de agua, cojo una sin gas de la marca Malvern, sirvo un poco en un vaso y se lo llevo. Sigue tapándose la cara, pero logro desenlazarle los dedos y ponerle el vaso en la mano. Bebe agradecido, pero sin abrir los ojos en ningún momento.


  Le pasa algo en la vista. Eso lo he pillado. Pero ¿el qué? ¿Es grave? ¿Ha sufrido una crisis repentina? ¿Puede ver?


  —¿Qué ocurre, Daniel? Dímelo, por favor. ¿En qué puedo ayudarte?


  Suelta aire como si hubiera estado reteniéndolo y, aferrado al vaso de agua, abre los ojos. Parpadea, escudriña el vaso y las manos que lo sujetan y después vuelve a apretar los ojos.


  —Ha sido una pesadilla —susurra con un tono plano.


  Se queda mirando el agua como si fuera la primera vez que ve un vaso. Por lo visto ha bebido suficiente porque me deja que se lo quite de las manos y lo pose en la mesilla.


  Le cojo la mano y me agarra con bastante fuerza, casi con desesperación.


  —¿Con qué soñabas, cariño?


  No sé si debería estar llamándole eso, pero en este momento parece apropiado. Por fin me mira. Tiene una expresión extraña, compleja, acongojada, pero es evidente que trata de calmarse, de comportarse como un hombre. Algo le falla en los ojos. Están brumosos, no enfocan bien.


  —He soñado que me despertaba y no veía nada. Todo estaba a oscuras.


  Con una expresión de ansiedad en el rostro, mira las sábanas de la cama y después a mí.


  —Es que es de noche y las cortinas son muy gruesas. Claro que todo estaba a oscuras.


  Se encoge de hombros.


  —No, era diferente. Créeme... Sé lo que me digo.


  —¿En qué sentido?


  Me llevo nuestras manos entrelazadas a la boca y le doy un beso rápido en los nudillos. Parece consolarle y reacciona dedicándome una sonrisa torcida.


  —La oscuridad estaba por dentro, Gwendolynne, no era la habitación. Sé de lo que hablo... Reconozco ese estado.


  Una mano helada me oprime el corazón. Dios mío, tenía la esperanza de que no le ocurriera nada malo, que simplemente le doliera tanto la cabeza por culpa de la tensión o el estrés o lo que fuera.


  —¿Te pasa algo en los ojos, Daniel? —pregunto con firmeza.


  No pienso dar más rodeos. Si tiene un problema, hay que afrontarlo. Y si es algo que es mejor afrontar entre dos, quiero ser la persona en la que se apoye. Necesito ser esa persona, porque es el hombre de mi vida.


  Las palabras «en la salud y en la enfermedad» me pasan por la cabeza. En mi boda no eran más que palabras. Ahora lo pienso en serio.


  Aunque aún no es capaz de mirarme a la cara, comienza a responder a mi pregunta entre titubeos.


  —Bueno, no se trata tanto de mis ojos, como de esto... —Se frota la parte trasera de la cabeza alborotando sus rizos—. Tengo algo que no debería estar aquí. Me han estado haciendo pruebas, escáneres... y tengo un tumor. Creen que es benigno, pero me lo tienen que quitar. —Toma una bocanada de aire—. Y pronto.


  Por fin vuelve a mirarme. Su vista está más enfocada, pero advierto en su expresión resignación y temor. La mano helada me oprime con más fuerza. Lucho con todas mis fuerzas para que el terror no me derrumbe, pero es difícil. Me aterra lo que pueda pasarle. Él debe de estar devastado por el pavor, por la posibilidad de quedarse ciego... de morir. La mano helada me empuja a un mar agitado de terror, dolor e ira.


  ¡No! ¡Este hombre, no! ¡Esto no puede sucederle a él! ¡No ahora que lo he encontrado! Puede que no pasemos de tener una aventurilla temporal pero, aun así, no quiero que sufra jamás. Porque le quiero. Y ni siquiera me importa si no puedo quedármelo el resto de la vida. Lo único que deseo es que esté bien y que sea feliz. Sin embargo, al mismo tiempo, no quiero ahogarle con lástima y compasión. A los hombres no les gustan esas cosas.


  —Qué duro. Es una situación muy difícil, Daniel —digo con suma cautela—. Lo siento mucho. ¿Hay algo que pueda hacer al respecto? ¿Algún modo en el que te pueda ayudar para que termines tu investigación o lo que sea? Pasar notas al ordenador, lo que haga falta...


  Se le agudizan los ojos milagrosamente y se gira hacia mí. Me dedica una media sonrisa con la cabeza inclinada hacia un lado.


  —Eres una mujer muy especial, Gwendolynne. —Esta vez es su turno de besarme: me besa en la palma de la mano. Una vez, dos veces, después frota su moflete sin afeitar con el dorso de mi mano—. Muy, pero que muy especial.


  Sus ojos reflejan una sonrisa y sé que en este preciso instante es probable que me vea perfectamente.


  —¿Qué quieres decir?


  —En un momento así la mayoría de las mujeres reaccionarían agobiándome en plan Madre Teresa, pero tú te lo tomas con calma, eres práctica y no te andas con tonterías. —Vuelve a besarme—. Y me gusta. Te lo agradezco mucho.


  A pesar de la pasmosa revelación, siento como si surgiera algo grande y maravilloso: una burbuja en la que podemos hablar con sinceridad y que no tiene relación alguna con el sexo.


  —Bueno, pensé que no te apetecería que montara un numerito, te compadeciera poniéndome en plan madre y esas cosas. Yo... eh... —Frunzo los labios ante la dificultad para expresar lo que quiero decir—. No quiero que pienses que te considero menos hombre por tener ciertos problemas de salud.


  Se echa a reír. Qué sonido tan auténtico y tan dulce.


  —¡Es increíble! Debes de ser un genio, una psicóloga o algo, mi querida bibliotecaria.


  Vuelve a encogerse de hombros y me dedica la mirada más cariñosa del mundo. El gesto hace que mi corazón se ponga a dar volteretas a pesar de la situación.


  —Es exactamente lo que sentía... siento. —La mirada se torna seria. Intensa—. Te deseo, Gwendolynne. Te ansío y me preocupo por ti. Y quiero que tú también me desees y te preocupes por mí. Lo último que quiero que sientas es compasión. —Entrecierra los ojos—. Sigo siendo un hombre y sigo estando cachondo, a pesar de que tenga un bulto de a saber qué en la cabeza.


  —Sí, lo entiendo.


  Le miro: tan guapo, tan despeinado, tan viril. Acaba de lanzar un bombazo de destrucción masiva a nuestra relación, pero seguimos sentados en la cama, desnudos, juntos, y él sigue siendo el hombre más atractivo que he visto jamás. ¿Volver a sentir la necesidad de trajinármelo me convierte en una enferma mental?


  —No quieres polvos por compasión.


  Vuelve a echarse a reír. Después me examina con una mirada traviesa.


  —No, de esos no...


  ¿Y de otro tipo? No puedo saberlo porque la sábana le cubre hasta las caderas. Una tenebrosa amenaza de muerte le acecha, pero es bien sabido que el espíritu humano y la libido masculina se muestran más desafiantes en tiempos de adversidad.


  Empiezo a darle vueltas a la cabeza. Ese futuro incierto explica que apostara por una relación temporal y que sintiera recelo de un compromiso más profundo. Quizá también sirva para explicar su curiosa forma de iniciar una relación. Ser Némesis le otorgaba distancia, pícaras emociones clandestinas y la oportunidad de divertirse con una mujer sin necesidad de involucrarse directamente. Es el producto de una mente retorcida pero, a fin de cuentas, se trata del profesor Buenorro, un hombre brillante, carismático y atractivo.


  Frunce ligeramente el ceño.


  —¿Qué? ¿Qué estás pensando?


  Tendrá problemas de visión, pero a mí me ve hasta por dentro. Sabe que estoy atando cabos.


  —Ahora entiendo por qué empleabas métodos... digamos «poco ortodoxos» para seducir mujeres, mantener la distancia y no involucrarte.


  Ladea la cabeza y uno de sus tirabuzones oscuros se balancea por delante de su frente. Me resulta tan perfecto, tan tentador, que no puedo resistirme a tocarlo y colocarlo de nuevo en su sitio. Pero vuelve a caerse.


  —No sé a qué te refieres, Gwendolynne —me dice con malicia agarrándome de la muñeca.


  Ahora me tiene cogida de las dos muñecas. No me agarra demasiado fuerte pero lo hace con una autoridad evidente, que se intensifica cuando se abalanza sobre mí y me aplasta contra los almohadones.


  —No lo piensas admitir, ¿verdad? —Vuelvo la cabeza aceptando el juego.


  —¿El qué?


  —Ya sabes el qué.


  Vuelve a reírse; lo hace en voz baja, delante de mis narices. Su mala leche me resulta deliciosa.


  —Eres una niña muy mala, Gwendolynne. No se hacen acusaciones vagas e infundadas.


  Presiona su cuerpo contra el mío con fuerza y vitalidad; las ganas que tiene de hacerlo son palpables. Siento tal felicidad que mi corazón se hincha mientras mi cuerpo vuelve a revolucionarse, pues aparentemente mi deseo es insaciable.


  —¡No son vagas! Tú eres Né...


  No puedo acabar la frase porque sus labios presionan los míos y su lengua se mete en mi boca para callar la palabra que intentaba pronunciar. No obstante, los dos sabemos lo que estaba a punto de decir y los dos reconocemos que es verdad. El mismo beso es una prueba de ello.


  Se pone encima de mí y su polla, dura como una roca, me golpea en el vientre. Con una habilidad deslumbrante logra sujetar mis dos muñecas con una mano, mientras la otra avanza insolente por mi costado hacia mi muslo y, metiéndose entre el colchón y mi cuerpo, me agarra del trasero. Lo sujeta con fuerza y aprieta la nalga, amenazándome de un modo que me corta aún más la respiración.


  Me abraza, me inmoviliza, se desliza por mi cuerpo, piel con piel. Siento sus fornidos músculos y su imponente erección. El ímpetu con el que me besa hace que me empiece a doler la mandíbula, pero me gusta. Me deleito con su energía, me rindo a ella, y a él entero.


  Una vez que logra aplacarme, al menos por el momento, deja de besarme y ruge: «¿Alguna acusación más, bibliotecaria?», pero no me permite contestar, ya que me castiga de nuevo con otro beso, esta vez más seductor. Su lengua da vueltas saboreándome, empujando y tentando a la mía. Mueve las caderas hacia delante para forzarme, como si no lo hubiera hecho ya, a sentir su polla.


  —¿Nada que alegar? —persiste con una voz ronca diabólica.


  —No, no hace falta. Ya sabes de lo que estaba hablando.


  —¿No te retractas? —Sus ojos están furiosos, maravillosos, imponentes y despejados. Soy incapaz de imaginarme a un hombre más completo.


  —¡No!


  —Entonces tendré que castigarte. Lo mereces. No aceptas un no por respuesta.


  Se me estremecen las entrañas y todos mis pensamientos sobre el futuro incierto de Daniel desaparecen en la emoción del momento.


  —¡No te cortes, profesor Buenorro, no te cortes!
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  Las lecciones del profesor Buenorro


  CASI le da un ataque de risa.


  —¿«Profesor Buenorro»? ¡Serás caradura! ¿Así me llamas a las espaldas?


  —Sí. Yo y todas las chicas de la biblioteca. Pensé que lo sabías.


  —Seguro que tú las incitas, ¿verdad? Seguro que te pasas el día especulando sobre mí y que te inventas todo tipo de historias y fantasías.


  —Quizá lo haya hecho un poco. En realidad, mucho, la verdad...


  Sin parar de reír, se separa de mí y se incorpora.


  —Date la vuelta. Enséñame ese culo tan bonito que tienes.


  Una sensación me sobrecoge por dentro, algo se derrite en mi interior y me hace sentir débil; que me manden y que yo acepte esas órdenes me produce un placer rebelde. Nunca había ansiado que me trataran así. Antes me molestaba. Pero ahora me encanta, me resulta irresistible, tan excitante que hace que mi sexo palpite y se empape. Se me llena la cabeza con imágenes de máscaras de cuero, cuartos oscuros y yo de rodillas ante un amo severo pero atractivo. Ante ese amo severo pero atractivo, ante ningún otro.


  —Señorita, usted lo que necesita es una buena lección —afirma con el tono típico de un maestro de escuela autoritario, y añade—: y no solo me refiero a un polvo.


  La última frase desentona con la imitación del profesor serio y augusto.


  Obedezco despacio: me doy la vuelta y el corazón se me pone a cien cuando aparta la sábana de mi exuberante y redondeado trasero y la lanza a los pies de la cama. Oculto la cara entre los brazos porque, por alguna razón, no me atrevo a mirar a Daniel. En mi imaginación se ha convertido en algo demasiado impresionante, demasiado fascinante. Cuando comienza a acariciar las curvas de mi trasero me estremezco y tiemblo como un caballo de carreras. Examina toda mi carne: los músculos y las hendiduras más suaves. Las yemas de sus dedos recorren cada centímetro de mi cuerpo. La sangre se me sube a la cara poniéndome las mejillas al rojo vivo cuando explora el surco anal y el agujerito rosado que allí se oculta. No se corta un pelo, me retuerzo de placer ante sus manos exploradoras que chapotean en mi entrepierna y la aplastan contra la sábana sobre la que estoy tumbada. Soy suya. Puede hacer conmigo lo que le plazca.


  —Tócate. Ahora —gruñe recostándose sobre mi espalda y sin dejar de jugar con mi trasero.


  Se me escapa un gemido. Aunque me da vergüenza, la idea me parece deliciosa.


  —Gwendolynne —insiste con un tono inquietante.


  Cojo aire e introduzco una mano bajo mi cuerpo en busca de mi sexo. Al encontrar mi objetivo, me percato de la cantidad de fluido que he derramado: estoy tumbada sobre un charquito pegajoso y caliente.


  —Pon el dedo en el clítoris.


  —¡Nooo...! —aúllo.


  —¿Por qué no?


  —No lo sé... Me parece una guarrada ponerme cachonda con estos jueguecitos.


  —Eso es porque eres una guarrilla, señorita Price. Sé que te masturbas.


  Entrecierro los ojos. ¡Ajá! ¿Cómo lo sabes, profesor Buenorro? Solo se lo he contado a Némesis. Aunque también es verdad que estuviste a punto de pillarme con las manos en la masa en el parque de detrás de la biblioteca. A pesar de que fingieras no darte cuenta, estoy segura de que era evidente lo que estaba haciendo.


  —Sí, lo sé, pero eso qué tiene que ver, todo el mundo lo hace. —Aprieto los dientes, pues me empuja más fuerte para probar mi determinación y resistencia—. ¡Tú el primero!


  Nos sumimos en un silencio sepulcral, pero Daniel no cesa en su perverso juego: desliza la mano que tiene libre bajo mi cuerpo para asegurarse de que le estoy obedeciendo.


  —¿Y eso de dónde lo has sacado? —Con su voz pegada a mi oreja, su aliento me acaricia el rostro y me alborota el pelo.


  Mi clítoris se estremece bajo la yema de mi dedo al recordar la exquisita escena de la que fui testigo: Daniel tocándose y acariciándose en el diminuto lavabo de la biblioteca. Vuelvo a ver la expresión de agonía en su semblante, la tensión de la espalda y los muslos, su polla lanzando un chorro y el semen resbalando por el lavabo de porcelana: blanco sobre blanco.


  —Porque te he visto hacerlo.


  Más silencio. Sus dedos, apoyados sobre la palma de mi mano, aumentan la presión sobre el clítoris.


  —Ah —dice por fin. Su voz queda amortiguada con mi piel—. Ese día sospeché que alguien me estaba observando. —Sus labios se callan para besarme con delicadeza—. Y que ese alguien fueses tú... O al menos eso deseaba.


  —¡Te hubieras metido en un buen lío si hubiera sido el señor Johnson! —Me entran ganas de reír. Tan solo es una reacción, un mecanismo de defensa.


  —¿Por qué? Estoy seguro de que a los visitantes de renombre se les permite cometer algún pecadillo.


  —Hombre, ese pecadillo tuyo es bastante grande. —Doy un golpecito con mi cadera en su imponente erección—. ¿Y si el carcamal de Johnson fuera gay? Se te podría haber insinuado...


  —Cómo puedes decir tal impertinencia sobre tu jefe... y sobre mí. —Me devuelve el golpecito con la polla, presionándola contra mi carne—. Eres una descarada y una insolente. Cada vez estoy más convencido de que necesitas disciplina. ¿No te parece? ¿No te avergüenza ser tan mala?


  —¡No! ¡En absoluto!


  Daniel vuelve a reírse. Frota su rostro contra mi cabello y mi mejilla, antes de besarla y mordisquearla.


  —Te adoro, ¿lo sabes? Aunque seas la mujer más burlona y provocativa que he conocido en la vida. Voy a tener que darte unos azotes, eres consciente, ¿verdad?


  El deseo y el temor me hacen retorcerme contra su cuerpo. Mi excitación es inconmensurable. Tanto que podría alcanzar el orgasmo en este preciso momento. Estoy tan cerca... No ha dejado de acariciarme el ano y la raja del culo.


  —Sí —respondo entre dientes mientras él me presiona con más fuerza antes de darme una palmadita—. Si sabes lo que haces... ¿Has azotado a alguien alguna vez? Me imagino que es todo un arte.


  Me muerde el lóbulo de la oreja con ternura y autoridad.


  —En mis tiempos azoté a una o dos novias. Creo que podré hacerlo.


  Los extremos de sus uñas se clavan ligeramente en la parte interna de mi nalga.


  —Entonces adelante. —Jadeo exaltada al sentir cómo aumenta la presión—. Hazlo de una vez, ¿a qué esperas?


  —Te mereces una buena azotaina.


  Me da una palmadita en la nalga izquierda. No es nada. Está jugando y apenas siento el impacto, pero mi sexo reacciona con palpitaciones.


  —Debería darte una buena tunda con un cinturón de cuero, una regla de madera o algo parecido. Así aprenderías.


  Me propina un azote más fuerte. Esta vez sí que lo siento: es como fuego, un fuego suave. Aunque a mi nalga no parece gustarle y trata de forzarme a que me zafe de él, a las terminaciones nerviosas de mi sexo les parece maravilloso. Vuelvo a gemir, más a causa del placer que del dolor.


  —Te gusta, ¿verdad, pequeña guarrilla?


  Suena tan feliz, tan relajado, tan distanciado de sus problemas. Mientras parte de mí se alegra de verle así, el resto está a punto de perder los estribos ante los incesantes azotes. Mi cerebro no acaba de entender lo que ocurre: registra los fogosos golpes de la mano de Daniel e intenta identificarlos como algo desagradable que hay que evitar, pero un resquicio de inteligencia animal y rudimentaria ubicada mucho más abajo insiste en que es fabuloso, apasionante, puro sexo.


  Me estremezco, me retuerzo. Con tanto movimiento aumento el roce contra mis dedos y contra los suyos.


  —¿Pequeña? Estás de broma. —Jadeo cuando logro recuperar el aliento—. Apuesto lo que quieras a que soy la chica menos «pequeña» con la que has salido. —El muy pillo ataja mi discurso dándome un azote que estalla como un petardo en el carrillo interno de la nalga—. Estoy segura de que un hombre como tú puede elegir a la imponente supermodelo que desee.


  —No seas tonta, Gwendolynne —dice afablemente mientras me propina un buen azote que me hace gritar como una descosida—. Te diría «que les follen a las supermodelos», pero yo no quiero follármelas. Yo solo quiero follarte a ti y a tu cautivador y seductor cuerpo. —Vuelve a golpearme, muy fuerte esta vez, y siento algo que interpreto como un miniorgasmo, pero tengo tal barullo de sensaciones que no estoy segura de lo que es—. ¿Por qué no me crees cuando te digo que tienes las curvas más bonitas que he visto jamás? Con lo inteligente que eres, cariño, con este tema te pones cazurra y terca como una mula.


  Ahora me está azotando con mucha fuerza y yo me estoy corriendo. Mi sexo se estremece con los espasmos violentos y ardientes que producen cada uno de los irresistibles golpes; entretanto, una miel sedosa se desliza por nuestros dedos. Gimo, gruño y me retuerzo contra la yema de mi propio dedo corazón, pero Daniel no pierde una sola vez ni su objetivo ni el ritmo. No me cabe la menor duda de que el muy cabrón ha azotado a más de «una o dos novias». Sabe cómo se hace. Me atrevería a afirmar que es todo un experto.


  Me aferro a la almohada, araño las sábanas con los pies, me retuerzo por toda la cama... Pero él sigue al mando y continúa dándome azotes. Siento que mi trasero está completamente hinchado y seguramente rojo fosforito. Ese ardor incendiario se extiende hacia mi estremecido sexo. Entonces aumenta mi deseo. Le deseo. Deseo que me penetre. Me zafo de sus brazos, me doy la vuelta y comienzo a rogarle.


  —Por favor, fóllame, por favor. No soporto no tenerte dentro. Quiero que me penetres.


  Tiene una mirada extraña: sus oscuros ojos plagados de emociones. ¿Me ve? Creo que sí. Incluso si en este momento su visión ha decidido mostrarse reacia, me ve, con claridad absoluta, a través de otros sentidos. Se echa hacia un lado, rebusca en el cajón de la mesita de noche sin mirar y saca otro condón. Rasga el envoltorio, se lo coloca con rapidez, me separa las piernas y me la mete hasta el fondo.


  Me aferro a él, quiero sentirle más cerca, aún más, todo lo cerca que pueda estar. Con ese fin le agarro primero de los hombros y la espalda, después del trasero. Me llena por completo, pero quiero que me penetre aún más, que se me meta hasta en las células, los nervios y la conciencia. Empujo mis caderas hacia las suyas y nuestras pelvis chocan, pues él también se abalanza hacia mí con la misma fuerza y en dirección contraria. Las ardientes punzadas que siento en mi dolorido trasero no hacen sino aumentar la intensidad, el placer.


  Nos sumergimos en un caos de embestidas y frenesí en el que nos resulta imposible besarnos. Ante este obstáculo reacciona de una manera un tanto salvaje: clava su boca abierta en mi cuello, me mordisquea y me araña la piel con los dientes. Es tan elemental que me hace perder los papeles todavía más. Reclino la pelvis, le rodeo la cintura con las piernas y cruzo los tobillos haciendo que me penetre aún más.


  Acompañamos el forcejeo y los meneos con sonidos salvajes que no parecen humanos. Si de pronto oyéramos el estruendo de truenos en el cielo no nos sorprendería lo más mínimo porque en nuestros cuerpos y en nuestros corazones brama ya la tormenta. Incluso si él no siente lo que siento yo, me niego a creer que no le conmueva esta fusión.


  Semejante tumulto no puede durar mucho; no hay quien soporte algo tan frenético, tan intenso. El orgasmo me atraviesa como una estrella fugaz; cuando estoy en la cima del éxtasis, Daniel se une a mí con un alarido. Me estremezco al borde del desmayo, tomo grandes bocanadas de aire y siento cómo me palpita el corazón bajo el cuerpo de Daniel, que también palpita.


  Somos un amasijo de extremidades, sudores, fluidos y conciencias hechas trizas. Nos desunimos despacio: descruzo las piernas y las poso abiertas sobre el colchón para liberar a Daniel. Permanece tumbado un momento entre mis muslos como si necesitara recobrar fuerzas para moverse, entonces emite un jadeo y levanta su peso de mi cuerpo. Nuestras pringosas pieles se despegan cuando él cae rodando a un lado de la cama y se desploma a mi lado.


  No sé qué decir y tengo la impresión de que él tampoco, pero cuando me da la mano y nuestros dedos se entrelazan, me pega un vuelco el corazón.


  Por segunda vez esta noche, nos quedamos dormidos.
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  Momento bomba


  ME despierto de día. Daniel está junto a la puerta de la habitación tomando posesión de una bandeja abarrotada de comida. Miro el reloj y, al ver que son las diez y media, me entra un ataque de pánico y me incorporo del sobresalto; no tardo en recordar que he sido lo suficientemente prudente como para cogerme el día libre.


  Mientras acerca la bandeja a la cama, veo a través de los cristales de sus gafas que abre los ojos agradecido, centrando toda su atención en mi fachada. Lleva un albornoz azul oscuro y tiene un aspecto lozano y descansado. Se ha debido de duchar hace poco porque su pelo rizado aún está húmedo. Me irrita ligeramente que no me haya despertado cuando se ha levantado, pero supongo que lo ha hecho por consideración al ver el evidente estado de extenuación en el que me encontraba después de tanto sexo. La verdad es que me siento como si hubiera corrido unos cuantos maratones. Me dan punzadas subversivas en las zonas más inesperadas. O en las más esperadas, si te paras a pensar en las hazañas sexuales que hemos llevado a cabo. Eso sí, por extraño que resulte después de tanto azote, mi trasero parece estar perfectamente.


  —¿Café? —sugiere Daniel levantando la cafetera y sin dejar de recorrer con la mirada mis pezones y las zonas adyacentes.


  ¡Hombres! Se les ve a la legua. ¡Siempre tan obsesionados con la carne!


  En cuanto a mí... yo también estoy obsesionada con la carne. Con la del profesor Daniel Brewster. En este momento no puedo ver todo lo que él ve de mí, pero recuerdo cada milímetro del cuerpo que contemplé anoche. Recuerdo el aspecto que tenía y cómo lo sentía yo. Y cómo me sentía sintiéndolo. Que es más o menos como me siento ahora, lo que pasa es que ahora estoy demasiado cansada y de pronto me da vergüenza hacer algo físico al respecto.


  Me recuerdo a mí misma el inconveniente que presenta esta situación: que, como una idiota, me he enamorado de él. Qué típico de mí pillarme demasiado y con una rapidez excesiva de un hombre que en muchos aspectos resulta inalcanzable. Así que no me hago ilusiones, sé de sobra que para él no soy más que un pasatiempo con el que entretenerse mientras lleva a cabo su investigación en la biblioteca.


  Sin embargo, algo ha cambiado en su expresión mientras me despertaba. Esos ojos que a veces le defraudan están cubiertos de sombras que no parecen tener nada que ver con una vista que cada vez inspira menos confianza. En ellos veo dudas reflejo de mi incertidumbre. ¿Se arrepiente, al igual que yo, de la intimidad que vivimos anoche y que nos invitó a desnudar nuestras almas? De ser así, ¿se debe a la misma razón que comienza a angustiarme y atormentarme a mí?


  Me he entregado demasiado. Me he metido de lleno. Le he ofrecido mi corazón entero y ahora será imposible recuperarlo sin perder algún trocito. ¿Siente lo mismo que yo o tan solo se arrepiente de haberse enredado un poco más de lo que había previsto?


  —¿Gwendolynne? —insiste con una leve mueca en los labios. No hay duda: algo le preocupa.


  —Sí, sírveme un poco por favor. —Cojo el albornoz que ha tenido el detalle de colocar a mi alcance, salgo de la cama y me lo pongo—. Ahora vuelvo. Tengo que... eh... usar el lavabo.


  —Vale. ¿Leche y azúcar?


  —Solo leche —respondo.


  Me largo pitando a refugiarme en el baño como si me hubieran escaldado. Quizá lo hayan hecho, en cierto modo. Tengo los dedos resentidos y quemados, en sentido metafórico, pero lo noto como si fuera real. Eso me pasa por querer alcanzar una llama: era un fuego hermoso, pero tocarlo tiene consecuencias.


  Me sorprende que cuando termino de hacer lo que tengo que hacer en el baño, soy reacia a abandonar mi santuario temporal. Por ridículo que pueda parecer después de lo que él y yo hemos pasado juntos, me da vergüenza salir. Amo a este hombre pero, como no estoy segura de lo que siente por mí, la situación me resulta cada vez más inestable.


  Finalmente salgo del baño bien cubierta con el albornoz y con un caparazón de recelo. Daniel está sentado en la cama con una taza de café en las manos mirándose los pies. Tomo mi taza, me siento a su lado y yo también se los miro. Tiene unos pies muy bonitos; bastante grandes, pero proporcionados y muy cuidados.


  —Tengo que volver a marcharme. Hoy. Me van a operar.


  Sus palabras caen como un piano en un estanque; son tan repentinas y trascendentales que me estremezco. El impacto que producen es mayor que el de anoche, si es que eso es posible.


  —Ah... vale...


  No sé qué decir, pero por dentro grito como una descosida. Evidentemente sabía que tendría que someterse a algún tipo de tratamiento. No puede no tratarse. Pero la materialidad de la noticia y el hecho de que sea ahora, de inmediato, me obligan a mirar de frente al horror que está sufriendo la persona que amo.


  —Tengo que ocuparme de este asunto. —Se detiene y despeina sus rizos al rascarse la parte trasera de la cabeza, donde espera al acecho esa maldita cosa—. Y cuanto antes lo haga, mejor. De lo contrario, la cruda realidad es que podría quedarme ciego... o algo peor.


  Respira hondo y me doy cuenta de que combate internamente una oleada de temor. ¿Quién no tendría miedo en una situación así? ¡Yo estoy acojonada! Por él.


  —Tengo que regresar a la clínica de Londres para que me hagan más pruebas... Después, en dos o tres días, me abren.


  Oigo un gemido intenso y, para mi espanto, me doy cuenta de que proviene de mí.


  —¡Tranquila, no te preocupes! Estoy en forma, soy joven y, para ser un académico, estoy bastante cachas.


  Posa la taza y me rodea con un brazo. Con la mano temblorosa me llevo la taza a los labios e intento beber. El café está delicioso. Derramo un poco pero, por fortuna, cae en el albornoz sin tocar mi piel desnuda.


  Imaginarme que se queda ciego, o que fallece, es tan terrible que me resulta inconcebible. Siento como si me hubiera resquebrajado por dentro. Permito que retire mi taza con el cuerpo paralizado y la mente a mil por hora. Internamente comienzo a hacer tratos con los dioses.


  Renunciaré a él y no volveré a verle, pero dejad que se cure.


  Haced conmigo lo que queráis, pero dejad que se cure.


  Me privaré de todos los placeres de la carne y donaré a los pobres todas mis posesiones y el dinero que gane de ahora en adelante, pero dejad que se cure.


  —¿Me dejas que te acompañe? —Me oigo decir—. Puedo pedir días en el trabajo. Podría ir contigo, hacer los recados que te hagan falta o lo que necesites. Yo... eh... no iría en plan novia formal ni nada por el estilo, sino en calidad de ayudante o algo así.


  Como tiene el brazo alrededor de mis hombros, siento cómo sus músculos se tensan y se agarrotan. He dicho una estupidez, lo sé, pero es que quiero estar a su lado para enterarme lo antes posible de que lo ha superado.


  Me giro para mirarle y parece preocupado y perplejo. Vuelve a suspirar profundamente.


  —Esto tengo que pasarlo solo, Gwendolynne. —Sacude la cabeza levemente como si no estuviera seguro de lo que está diciendo y en el fondo pensara que está haciendo el tonto, pero no puede evitarlo—. Yo... yo... no quiero tener cerca a nadie que me importe. No quiero que nadie me vea débil.


  —¡Menuda gilipollez!


  Mi arrebato le sorprende tanto que se sobresalta. Frunce sus irresistibles labios y me percato de que, incluso en momentos críticos como este, un prestigioso académico como Daniel Brewster puede ser igual de cabezota que un cavernícola. Por suerte, su brazo permanece alrededor de mis hombros.


  —Quizá lo sea, Gwendolynne, pero así es como quiero que sea. —Su mirada de enfado se dulcifica—. No es por ti, cariño, es por mí. Necesito pasar esto solo. Probarme a mí mismo que puedo hacerlo. —Me aprieta entre sus brazos—. Me importas, mucho, un montón, pero... no sé cómo explicarlo, necesito que sea así. —Me sujeta la cara para que le mire a los ojos y veo tras los cristales esos ojos oscuros llenos de sombras—. Por favor, tengo que hacerlo a mi manera.


  —Pero no tiene sentido. Si estuviera en tu pellejo, querría que alguien me acompañara.


  Entonces me paro a pensarlo... ¿querría que alguien me acompañara? Por el miedo a la oscuridad, sí. Pero seguramente una operación así implique raparse el pelo y estar rodeado de tubos y todo tipo de horribilidades médicas. Nada de eso podría afectar jamás lo que siento por Daniel, ni lo más mínimo, pero hay una parte de mí —una parte tonta y vanidosa— que se moriría de vergüenza si fuera él quien me viera así. Y los hombres también pueden ser tontos y vanidosos cuando es necesario.


  Todo se detiene el rato que permanecemos aferrados el uno al otro.


  —¿Estás convencido de que no te puedo acompañar? —susurro por fin con un hilillo de voz. En mi cabeza ese murmullo se convierte en un quejido.


  Permanece un rato en silencio. Siento la quietud de su brazo y su cuerpo junto a mí.


  —Escúchame: no va a acompañarme nadie, si es eso lo que estás pensando... —suelta de improvisto tomando mi mano en su mano libre—. No hay otra mujer en mi vida, Gwendolynne, solo tú. Te lo juro.


  Es algo que se me ha pasado por la cabeza. Por supuesto que sí. Eso hubiera explicado que en un principio solo quisiera una aventura y que ahora se mostrara reacio a que lo apoyara en esta terrible experiencia que se le viene encima. Debería estar agradecida, pero yo también soy tozuda y me cuesta dar el brazo a torcer.


  —Te creo... Pero en ese caso tengo otra razón más para acompañarte. Si no hay otra persona...


  —¡No! —me corta con rotundidad.


  Sus labios dibujan una línea severa e inamovible. Yo me siento igual: severa e inamovible. Quiero insistir. Abro la boca para protestar, para persistir en que me escuche y decirle lo que sea necesario para convencerle, pero finalmente me muerdo la lengua. El hombre que amo está bajo mucha presión. ¿Cómo puede pensar con lógica y claridad una persona que se enfrenta a lo que Daniel tiene delante? Si le amo, debo complacerle y permitirle que se enfrente a su manera a la operación y los riesgos que conlleva. No importa lo mucho que me duela.


  —De acuerdo —accedo con suavidad—. Lo entiendo. Quieres enfrentarte a esto solo.


  Pero sigo deseando acompañarle. Me siento desinflada, perdida y, como si se me hubiera escapado hasta el último aliento, me desplomo contra él. Reacciona abrazándome y apretándome contra su cuerpo.


  —Me pondré bien, Gwendolynne. Iré, me operarán y estaré como una rosa en menos de lo que canta un gallo. —Me acaricia el pelo despacio, con ritmo—. Cuando me den el visto bueno, igual podríamos irnos de vacaciones o algo así. Viajaríamos a un lugar cálido, agradable y lujoso en el que pudiéramos pasarnos el día tirados en la playa; tú harías toples y yo me dedicaría a contemplarte con mi visión restaurada.


  Ah, las vacaciones de mis sueños con el hombre perfecto. Algo que siempre he anhelado y que jamás he logrado. ¿Por qué tiene que depender de una condición tan aterradora que esa fantasía se haga por fin realidad? Para alcanzar nuestros sueños antes tenemos que atravesar el valle de la muerte... y Daniel ni siquiera me permitirá cogerle de la mano mientras lo cruzamos.


  Me echo a temblar y comienzo a sollozar deseando que la vida no fuera tan complicada. Siento como si me estuviera viniendo abajo, como si fuera yo la que tengo que someterme a esa espantosa operación. Daniel me aprieta entre sus brazos, sus manos son... tan delicadas. Tras varios minutos de desazón, su calor y su presencia me dan fuerzas. Debería estar fuerte para él y ser su báculo, no comportarme como una gallina. Debería aceptar la realidad y estar a su lado del modo que me necesite. Incluso si eso implica precisamente que no esté a su lado.


  Y debo ofrecerle la mejor de las despedidas. Busco su boca con la mía y, cuando la encuentro, inicio un beso. Siento cómo sus firmes labios con sabor a café se curvan bajo los míos. Sabe lo que estoy tramando. Nuestras lenguas, ardientes y resbaladizas, se baten en un duelo que dura varios minutos. Con la intención de ofrecerle todas las formas de placer que se me ocurren, trato de tirarle a la cama, pero se mantiene firme.


  —No, a mi modo —afirma con fogosidad.


  Me sujeta de los hombros y vuelve a atacar mis labios: me obliga a abrirlos metiéndome la lengua de un modo que me produce un cosquilleo en la boca del estómago y siento que me derrito.


  Borro de mi mente todas las inquietudes que me producen las comidas copiosas y los hombres condenados por el destino, y me permito sucumbir a la emoción que me provoca su fuerza y su forma de tomar el control sobre mí. Cuando se abalanza sobre mí, me resulta sencillo y agradable olvidarme de las tinieblas.


  Me besa con tanta fuerza y arremete contra mí con tanta pasión que es como si me estuviera follando sin que ni siquiera nos hayamos quitado aún los albornoces. Sus grandes y elegantes manos comienzan a recorrer mi cuerpo y me acarician bruscamente por encima de la toalla, cuya textura funciona como un estimulante añadido. Pero al final me abre el albornoz y revela mi desnudez. Impaciente y brusco, saca el cinturón del albornoz, me coge de las muñecas y me las pone por encima de la cabeza. Con una serie de lazadas y nudos que colmarían de orgullo a cualquier boy scout, me ata las manos a la barra de metal del cabecero de la cama asegurándose de que las ataduras no me aprieten demasiado las muñecas.


  Una sensación de auténtico pánico mezclada con una debilidad sumisa y deliciosa se apoderan de mí. No me lo esperaba, para nada, y menos en este extraño momento de coyuntura emocional. Aunque lleve demasiado tiempo esperando este instante, todavía no estoy preparada. Empiezo a retorcerme automáticamente; semejante visión enciende un fuego ardiente en los ojos de Daniel. Mis esfuerzos por comprobar los nudos parecen complacerle y sus bellos labios se curvan con maldad. Su evidente placer me produce ardor y picores por toda la piel.


  Aún con el albornoz puesto, se inclina ante mi cuerpo desnudo y acerca la cara. Entonces me percato de que en algún momento se ha quitado las gafas, aunque eso no parece estar causándole demasiados problemas a la hora de comerme con los ojos. De hecho, está encantado observando todo lo que le apetece observar.


  Sin previo aviso, se agacha y me lame un pezón; su lengua, cálida y traviesa, acaricia la cúspide arrugada. Las sensaciones se propagan hacia abajo y hacen que mi clítoris palpite. Mientras me mordisquea con cuidado, desliza el pulgar hasta la hendidura de mi ombligo. Gimo y jadeo.


  —Chitón —murmulla frente a mi pecho antes de volver a apretar los dientes con suma delicadeza.


  Sus afilados dientes me resultan amenazantes. Traza círculos, levanta la blanda carne y tira de ella, estirándola hasta que adquiere forma de cono. Me muerdo con fuerza el labio para acallar los gemidos, mientras mi sexo protesta en silencio: ansía tanto que le toquen que me arde y me duele.


  Pasa un rato concentrado en mis pechos: los sujeta, los amasa, juguetea con mis pezones hasta que los muy lascivos se ponen duros como grandes rocas oscuras. Me esfuerzo por no perder la cabeza, aunque a ratos fracaso estrepitosamente incapaz de mantener quietas las caderas. Entretanto, las yemas de sus dedos se aventuran a otras zonas, pero siempre regresan a mi ombligo, donde se mueven de tal modo que me hacen retorcerme y estremecer. A ratos se limita a subir y bajar las puntas de las uñas por el surco que hay entre mi vientre y mis muslos, es decir, por la hendidura de la ingle.


  Evita mi sexo con gran diligencia y sumo cuidado.


  Pero yo no puedo contenerme. Tengo la sensación de que ha anulado mi capacidad de pensar. Está hinchado, tenso, abierto y estirado por culpa del deseo insatisfecho que lo atormenta. Es como si estuviera haciendo pucheros entre mis muslos. Los jugos le hacen relucir y ansía con tal desesperación que le preste atención que prácticamente está hirviendo.


  Me muero por correrme y por sentir cualquiera de sus partes ahí abajo. Un dedo. La lengua. La polla. A pesar de todo, en algún lugar en lo más profundo de mi fría y racional conciencia, reconozco que, aunque Daniel me pone a cien por hora, este interludio es para él; el objetivo es que tenga el control, que se pierda en el juego y que olvide así lo que le depara el futuro. Mi intensa frustración, el tormento que supone el rechazo temporal... no son más que agradables obsequios que puedo ofrecerle para distraerle.


  Separo más los muslos, presiono las caderas contra la sábana y levanto el sexo. Me exhibo ante él mostrando una sumisión absoluta, haciéndole saber que toda mi carne es suya, de la cabeza a los pies, y que puede hacer con ella lo que le plazca.


  Finalmente se recuesta. Tiene los ojos nublados, no sé si a causa de la lujuria o de esa cosa odiosa que lo aflige. Cuando se quita el albornoz deja al aire una erección impresionante: su vital y poderosa polla irradia vida y fuerza. Al volver a inclinarse sobre mí para besarme los huesos de la clavícula y trazar círculos con los pulgares en mis pezones, la ardiente barra de masculinidad se arrastra sedosamente por mi muslo.


  —Ojalá dispusiéramos de más tiempo —susurra con rudeza antes de coger un condón del cajón de la mesilla—. Me encantaría volverte loca de placer. Dedicarte horas y horas. Hacer que te corrieras una y otra vez... —No deja de hablar, con tranquilidad y una ira reprimida ante su destino, para ponerse el preservativo—. Te arrastraría a tal extremo de lujuria que no te acordarías ni de tu nombre y cuando te corrieras se te quedaría la garganta en carne viva de tanto gritar.


  No logro contenerme y salgo de mi papel para decir:


  —Eso me lo pones por escrito.


  Se hace el silencio. Me daría una patada si me llegaran las piernas. Entonces Daniel se echa a reír a carcajadas y prácticamente se desploma entre mis muslos.


  —Ay, qué graciosa eres, mi bella Gwendolynne. ¿Qué haría yo sin ti? —Me da un beso rápido y vehemente en los labios, después se coloca en mi entrada y comienza a empujar—. Nos lo vamos a pasar de lo lindo cuando se pase toda esta basura. Vamos a chingar como conejos y a disfrutar con todos los juegos sexuales con los que hemos soñado... y después con algunos más.


  Me dedica un gruñido feliz y resuelto antes de penetrarme.


  Por un momento me distraigo tanto pensando de nuevo en la terrible experiencia que le espera a Daniel que corro el riesgo de quedarme sin mi tan ansiado orgasmo. Pero entonces su mera presencia, su peso, su olor, su dureza, su cálido aliento contra mi cuello... todo ello conspira para que se produzca. Mi sexo se abre como una flor alrededor de su polla. Como soy incapaz de sujetarle entre mis brazos, engancho mis piernas a las suyas, levanto las caderas y empujo una y otra vez contra él la pelvis y mi sexo, que no cesa en sus espasmos.


  Daniel me embiste con la misma fuerza, me pone una mano en el trasero y me empuja como si la fuerza de sus embates le sirviera para librarse de los temores y la incertidumbre. Arremetemos el uno contra el otro como auténticos animales, tal y como hicimos hace un rato, regresando así al espacio luminoso y purificador del placer compartido, de la desesperación compartida y del orgasmo compartido.


  Es evidente que a este ritmo no podemos durar mucho. Me aproximo a otro clímax agitado que me deja sin aliento y, justo cuando lo alcanzo, siento que Daniel también llega a su cima. Mientras se vacía dentro de mí, sus gemidos y rugidos conforman un grito potente de oscura emoción.


  Después me desata y nos desenganchamos.


  Permanecemos los dos en silencio, sumidos en nuestros pensamientos como los supervivientes de un huracán. Y de un bombazo. Siento que Daniel es una persona que apenas conozco, y de hecho así es, y se me llena la cabeza de pensamientos y emociones confusas que apenas puedo procesar.


  Me concentro en la sucesión de los hechos para intentar entender la situación. Uno: me veo envuelta en un enrevesado juego sexual. Dos: en el transcurso del juego, me enamoro de un hombre atractivo, brillante y glamuroso. Tres: empiezo a preguntarme si hay alguna oportunidad de establecer una relación seria y duradera con el mencionado hombre atractivo, brillante y glamuroso. Cuatro: descubro que la vida del mencionado hombre atractivo, brillante y glamuroso corre peligro y, puesto que no ha pasado el suficiente tiempo como para conocerlo de veras, no puedo exigirle nada, ni tengo derechos como amante para insistir en que me permita ayudarle.


  Me entran ganas de gritar, de cogerme una rabieta y de romper todo lo que encuentro en esta preciosa habitación en la que tanto hemos compartido. Pero no puedo. Debo mostrarme serena y tranquila, no montar escenitas, fingir sensatez y ser indulgente con Daniel, que lógicamente no puede pensar con claridad ante una situación así. Transijo lloriqueando a escondidas en el baño y al salir —aseada y arreglada pero muy incómoda, pues soy consciente de que tengo puesto el vestido de anoche y de que no llevo bragas—, le dedico a Daniel una sonrisa en la que espero reflejar serenidad y apoyo, sin que resulte avasalladora.


  Todavía está en albornoz, pero ya ha sacado las maletas y las está haciendo. Tiene una expresión compleja y nostálgica, rociada, incluso ahora, con una pizca de deseo.


  ¡Ojalá no nos hubiéramos conocido en un momento tan chungo! En otra situación, ¿quién sabe qué nos hubiera deparado el destino?


  —En... ¿En dónde te van a operar? ¿Cómo vas a ir? Supongo que no puedes conducir.


  Suspira, pero no se muestra distante conmigo y eso me alivia. Nos sentamos un momento y me cuenta, en términos generales, lo que va a pasarle. Se niega a revelarme en qué hospital va a ingresar, pero por lo visto es un prestigioso centro de fama internacional, una clínica privada donde va a recibir los mejores cuidados.


  Me entran ganas de insistir, de rogarle que me dé más detalles y que me permita acompañarle, pero ya hemos pasado por eso y, aunque sea el pensamiento más doloroso y terrible del mundo, si puede que estos sean los últimos instantes que pasamos juntos, prefiero evitar todo tipo de conflicto o discusión.


  —Eres una buena persona, Gwendolynne —afirma de pronto tomando mi mano entre las suyas—. Es evidente que te estás conteniendo mucho para no freírme a preguntas, ni tratar de sonsacarme información, ni ponerte hecha un basilisco ante mi actitud. Eso me hace adorarte aún más de lo que ya te adoro.


  Lleva mi mano a sus labios y la besa con una ternura infinita.


  —Eres muy especial, excepcional, y cuando supere todo esto creo que podremos tener algo que también sea muy especial, excepcional. —Presiona su cálido rostro contra mi mano y siento el cosquilleo de su barba de tres días. Sigue hablando sin mirarme mientras su aliento me roza la piel—. Pero para que podamos empezar de cero primero tengo que superar esto. No quiero que pases por lo que tuvo que pasar mi madre. La enfermedad de mi padre extinguió su vida y acabó con su creatividad. —Hace una pausa y aprieta los dedos hasta casi hacerme daño en los huesos de la mano—. Juré que nunca le haría eso a una mujer que me importara. Jamás. Mi padre fue un paciente caprichoso y desagradecido que la culpó por sus desgracias. —Vuelve a besarme la piel—. Te garantizo que cuando llegue la hora de la verdad no seré como él.


  Quiero decirle que sé de corazón que no se parecerá en nada a su padre, pero siento tal dolor por dentro que soy incapaz de pronunciar palabra. Cuando Daniel se yergue y veo en sus ojos el brillo de lágrimas contenidas con furia, en lugar de hablar me limito a extender los brazos hacia él y envolverle en un abrazo. Nos besamos y abrazamos durante un rato. Teniendo en cuenta todo lo que hemos hecho en esta habitación, me extraña que resulte tan asexual.


  Pero dura poco porque se le hace tarde. Suena el teléfono y deduzco por lo que dice Daniel que un coche vendrá a recogerle en menos de una hora... y aún tiene que afeitarse, vestirse y hacer las maletas.


  Los dos nos ponemos de pie con cierta extrañeza.


  —Te acompaño al vestíbulo y te pido un taxi —sugiere cogiendo unos vaqueros de la maleta.


  —No, no hace falta. No te preocupes. —Siento como si un piolet estuviera haciéndome trizas el corazón, pero logro mantener la compostura—. Aún tienes que hacer las maletas y todo eso. Creo que es mejor que me vaya.


  Hago ademán de dirigirme a la puerta temiendo derrumbarme en cualquier momento. En lugar de los vaqueros, coge una camisa.


  —Toma... una especie de chaqueta. Póntela encima del vestido.


  Casi me vengo abajo. ¡Es tan atento! Trata de que llame menos la atención con el vestido, que obviamente es para salir de fiesta, ir a cócteles y demás. Al introducir los brazos en la camisa, me envuelve su fragancia.


  Junto a la puerta nos damos otro beso apasionado y, mientras nos abrazamos, me susurra al oído:


  —Pasará pronto. Creen que será una operación sencilla. Podría empezar la recuperación en dos o tres semanas. Entonces te llamaré.


  Mi corazón grita asustado: ¿Y si no me llama, qué significa?


  Pero yo permanezco en silencio, saboreando los últimos momentos entre sus brazos. Tras un último y prolongado beso, abro la puerta. Se queda observando cómo me alejo por el pasillo y, cuando me giro para echar la vista atrás por última vez, casi me muero al verle: descalzo con el albornoz oscuro está guapísimo y tiene un aspecto muy juvenil. Nos despedimos tímidamente con la mano, doblo la esquina a toda mecha y corro hacia las escaleras en lugar de hacia el ascensor. No dejo de correr hasta que salgo del Waverley y cojo el taxi que está esperando en la entrada de gravilla. Es una suerte que esté libre y que el conductor sea tan comprensivo como para permanecer en silencio mientras se me caen las lágrimas que he logrado reprimir hasta este momento.
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  Las mejores intenciones


  ME siento muy aturdida. Es como si yo también hubiera pasado por quirófano. Como si me hubiera sometido a una operación para alejarme de los altibajos de la realidad y de la existencia.


  He sido tan idiota de pedirme unos días en el trabajo porque pensé que sería incapaz de concentrarme, pero ahora tengo demasiado tiempo libre. Debería haber ido a la biblioteca de todos modos para estar ocupada, pero en lugar de eso me he quedado en casa y me limito a dar vueltas por el piso intentando recrear en mi imaginación todas las cosas que Daniel y yo hemos hecho juntos. Si logro sumergirme en los preciosos recuerdos que tengo de él —algunos de una sensualidad sublime—, es posible que logre olvidarme de los pensamientos que me atormentan sobre lo que le va a suceder o lo que puede que ya le haya ocurrido.


  Ni siquiera puedo consolarme pensando que tanto sufrir por mi amado me ha alejado de la comida y me ha hecho adelgazar un poco. Todo lo contrario. La nevera me tienta constantemente y, para distanciarme de ella, me veo obligada a salir del piso y vagar sin rumbo fijo por las calles. Miro a transeúntes y escaparates, pero solo veo a Daniel, Daniel, Daniel...


  Por la mañana acabo viendo en la tele un capítulo de Urgencias, una serie que me había prometido a mí misma no ver... y me vengo abajo. Me da igual lo que diga. Tengo que ir a verle. En el fondo estoy segura de que quiere que esté con él o al menos eso es lo que me digo mientras marco el número del Waverley Grange Country Hotel y pregunto por la única persona que conozco que quizá pueda indicarme en qué clínica u hospital se encuentra.


  —Soy Annie Guidetti —dice una voz cálida y agradable, que me produce tal alivio que casi se me saltan las lágrimas. No es Daniel, pero es alguien que le conoce, sangre de su sangre.


  —Ah... eh... hola. Usted no me conoce, soy una amiga de su primo Daniel Brewster y me preguntaba si sabía qué tal está.


  —¿Gwendolynne? ¿Eres tú? Iba a llamarte ahora mismo. ¡Qué coincidencia!


  ¿Me conoce? ¿Iba a llamarme? Un miedo de una negrura terrible me agarra las entrañas. Me dejo caer en la silla.


  —Sí, soy yo. Daniel y yo hemos estado saliendo más o menos... Estuve en el Waverley la semana pasada. —Siento que estoy al borde de un ataque de nervios y que me falta poco para echarme a llorar, así que hago un enorme esfuerzo para mantener la compostura—. Sé que le van a operar o que le han operado ya, pero me dijo que no me pusiera en contacto con él, lo que pasa es que necesito saber cómo está, aunque él no quiera que lo sepa...


  Mi voz suena desesperada, ridícula, al borde de la histeria, pero Annie Guidetti responde con ternura.


  —Daniel es un hombre muy inteligente, pero en este caso se está comportando como un imbécil integral. Me parece una crueldad que no te mantenga informada. Ya se lo dije, pero es como una mula, un estoico empeñado en hacer las cosas a su manera... —Se detiene un instante—. Ay, querida, disculpa. Me estoy yendo por las ramas. Sí, ya le han operado. Fue anteayer y parece que ha ido de maravilla. Fue una operación sencilla, sin complicaciones, y el cirujano logró quitar el tumor entero, por lo que en principio no debería regenerarse.


  No puedo ni hablar. Las lágrimas resbalan por mis mejillas. Mi corazón revolotea de alegría y siento que yo también estoy flotando. Lloro sin parar, mientras sonrío al teléfono como una idiota.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta Annie—. ¿Me has oído? Daniel va a ponerse bien. Su enfermera me ha dicho que se está recuperando estupendamente. Todavía tiene dolor posoperatorio y está exhausto, pero por lo visto eso es normal. Sus terribles dolores de cabeza han desaparecido y en principio parece que su visión no se verá afectada a largo plazo. Seguirá teniendo que llevar gafas, pero siempre las ha llevado.


  —Ah, qué alivio —logro pronunciar esas pocas palabras antes de volver a lloriquear como una tonta.


  Annie espera a que me desahogue un poco, o por completo, y comenta:


  —Escúchame, ¿por qué no te vienes conmigo a Londres y le hacemos una visita? A mí también me dijo que no fuera, pero he decidido ir de todos modos. Estoy segura de que le encantará que aparezcas allí y se olvidará de esas absurdas ideas de «pasar el trago él solo» y demás tonterías de machito. Vente. Me vendría bien que alguien me acompañara. Valentino va a conseguirme una habitación en el hotel de un amigo; le cuesta lo mismo reservar una habitación que dos.


  Me imagino la cara de Daniel: seria, grave, empeñada en salirse con la suya. Pues ¡a la mierda, colega! No me importa que me des órdenes en la cama, de hecho me encanta, pero a este respecto pienso hacer lo que me dé la gana y tú tendrás que aceptarlo.


  —Qué gran idea. Gracias. Me encantaría ir contigo. Tengo que verle, diga lo que diga. Me da igual que se enfade conmigo. Correré ese riesgo. —También correré el riesgo de llamar a casa del viejo Johnson para decirle que me voy un día o dos a visitar a un amigo enfermo—. ¿A qué hora te marchas? ¿Me paso por el Waverley?


  No, vendrá a recogerme en un par de horas.


  Cuando cuelgo el teléfono me pego unos bailes por la habitación cantando incoherencias. ¡Daniel está vivo! ¡Está bien! ¡Y puede ver!


  Annie Guidetti resulta ser una compañera de viaje estupenda. Para que deje de preocuparme sobre cómo reaccionará Daniel cuando aparezca en el hospital, me agasaja con las anécdotas más picantes del Waverley Grange Country Hotel. Me deja a cuadros. Por lo visto se ha ganado la reputación que tiene a la fuerza, pues la mayoría de los rumores sobre fiestas sexuales, actividades exóticas y habitaciones «especiales» con instalaciones «especiales» no son más que la punta del iceberg de la salvaje y escandalosa verdad.


  —Yo era una chica bastante inocente hasta que conocí a los Stone y a mi marido —confiesa alegremente Annie—, pero ahora soy una vieja verde ¡y me encanta!


  Me dedica una sonrisa y un guiño antes de centrarse de nuevo en la carretera y acelerar con suavidad y confianza.


  Tras replicar que no es ninguna vieja, me paro a pensar cómo será estar casada con un hombre tan exótico y con tanto apetito sexual como su marido Valentino, el atractivo morenazo semental que me sirvió en el Lawns Bar hace lo que parecen cien años.


  «¿Cómo será estar casada con un hombre glamuroso y con tanto apetito sexual como Daniel?», pregunta en mi interior una pícara y peligrosa voz antes de que pueda reprimirla. Es ridículo. Apenas lo conozco. Tan solo nos hemos relacionado en la biblioteca y en nuestros dementes juegos eróticos. La cruda realidad es que si ni siquiera he logrado que admita que es Némesis, muy lejos estoy de explorar sentimientos más profundos y duraderos. Aunque hubo esperanza, ¿no?, en aquellos últimos momentos antes de que se marchara...


  —¿Qué piensa Daniel del Waverley? —pregunto para distraerme de mis pensamientos—. Debe de ser extraño regentar una especie de hotel del sexo y que tu primo venga a alojarse en él.


  —Bueno, en realidad, Daniel no es exactamente mi primo. Es el hijo del primo segundo de mi madre, así que, técnicamente, es una especie de sobrino. Ni siquiera sabía que el Daniel de mi familia era el Daniel que salía en la tele hasta que me llamó diciendo que venía a hacer una investigación por aquí y que si teníamos habitaciones libres.


  —Ah, vale.


  —Le gustó el ambiente en cuanto llegó. Le va la marcha, no cabe duda. —Vuelve a mirarme un momento de reojo, lanzándome una mirada desafiante—. No llevaba aquí ni dos días y ya estaba hablando de una mujer espectacular que había conocido en la biblioteca con la que quería tener una relación y pasar un rato en el Waverley.


  ¡Vaya!


  —Cuando dices que «le va la marcha»... ¿te refieres también a mandar notas anónimas y correos de contenido sexual, quizá? ¿Retos explícitos y ese tipo de cosas?


  —Oh, sin duda. Me atrevería a decir que ese comportamiento encaja con su forma de ser: es un hombre muy sensual, a la vez que sutil y travieso. ¿Por qué, te ha enviado algo?


  Le ofrezco un prudente resumen de los mensajes de Némesis y se ríe encantada.


  —¡Oh, qué exquisitez! Suena divertidísimo. Pero me parece muy mal por su parte que no confiese. Cuando se mejore vas a tener que echarle la bronca, ¿no te parece? Darle la vuelta a la tortilla. A los hombres les gusta que les metan caña de vez en cuando. Hasta los machos alfa más varoniles agradecen que, para variar, sea la mujer la que les domine.


  Me pregunto cómo sería eso. Annie selecciona unos temas de jazz en el mp3 del coche y nos sumimos durante un rato en un distendido silencio. Me planteo la idea de echarle la bronca a Daniel. Me la planteo seriamente.


  Pero cuando por fin le veo, no me apetece echarle ninguna bronca.


  Llegamos a la clínica por la tarde. El centro es privado y está impoluto; es un remanso de paz tan lujoso que parece un hotel. No es el Waverley, claro, pero es bastante elegante.


  Como Daniel se está recuperando con rapidez, han vuelto a instalarlo en su habitación individual, aunque bajo una supervisión rigurosa. Tras presenciar la tranquilizadora conversación de Annie con la enfermera jefe y lavarme las manos con gel desinfectante, me permiten entrar a verlo. Lo encuentro tumbado de lado en una cama amplia y blanca; parece un héroe de guerra herido. Hay una luz tenue y la televisión, cuyo volumen está muy bajo, emite uno de mis programas de polis favoritos, pero parece que Daniel está dormido porque tiene los ojos cerrados. Todavía tiene la vía de un gotero enganchada en un brazo pero, aparte de eso, no veo ningún otro tubo o cable que me alarme.


  A la luz parpadeante de la silenciosa televisión, su piel parece un poco pálida y etérea. Lleva un gorro blanco de punto —supongo que para mantener el vendaje bien sujeto—, y siento una punzada momentánea por la pérdida de sus bonitos rizos negros. Está algo demacrado y tiene unas ojeras considerables, pero por lo demás sigue siendo el atractivo hombre del que me enamoré. La palidez de su piel y la blancura del gorro hace que sus gruesas pestañas oscuras parezcan aún más largas de lo que ya son; descansan sobre las pálidas mejillas como imponentes arcos más negros que el carbón. La temperatura en la habitación es cálida y su pecho desnudo sobresale de la ropa de cama que cubre sus extremidades inferiores.


  Me acerco de puntillas a la cama para no despertarle.


  —Eres una niña muy desobediente y traviesa. Ojalá tuviera fuerza para darte unos azotes por desafiarme.


  La sorpresa me hace estremecer. Estoy segura de que no ha abierto los ojos. Aunque su familiar voz ahora suena ronca y un poco aflautada, sigue cargada de sorna. Diga lo que diga, sé que se alegra de que haya venido. Y aún estoy más segura cuando abre los ojos y sus marrones profundidades, despejadas y serenas, irradian alegría.


  —Ya me conoces... Soy incapaz de hacer lo que me ordenan.


  Me hace tan feliz verle y saber que se va a poner bien que me entran ganas de sonreír de oreja a oreja. Tímidamente extiendo el brazo para cogerle de la mano, pero se me adelanta y toma la mía. Sus dedos calientes me agarran con una fuerza que me reconforta.


  Al sonreír se le ilumina la cara y adquiere un aspecto menos demacrado, más normal. A pesar de su gorrito blanco y de la ausencia de rizos, su belleza me resulta tan exquisita que prácticamente me intoxica.


  —¿Qué te parece mi nuevo atuendo? Sexy, ¿verdad? —Eleva sus negras cejas—. Me temo que mis largos rizos han desaparecido. Decidí que quitármelo todo quedaba más macho que andarme con medias tintas.


  —Seguro que estás de lo más masculino. Un hueso duro de roer hasta para las Fuerzas Especiales. Estoy segura de que en uno o dos días ya estarás listo para someter insurgentes o algo así. O para asaltar a alguien.


  —No podría asaltar ni a una ancianita en el estado en que me encuentro ahora mismo.


  —No tardarás en encontrarte mejor. La enfermera dice que te estás recuperando muy rápido y que te darán el alta pronto.


  No puedo parar de sonreír, de contemplarle y de empaparme de él. Y de amarle. No sé lo que le deparará el futuro, ni si yo formaré parte de él, pero ha sobrevivido, va a ponerse bien y eso fue lo que imploré.


  Sus dedos, fuertes y vitales a pesar de todo, se aferran a los míos.


  —Me alegro de que hayas venido —añade sin más—. Olvida lo que te dije. Olvida lo tonto que fui por decir que tenía que superar esto solo y que no quería que me vieses débil.


  Lleva mi mano a sus labios y se los frota brevemente. No lo hace con demasiada fuerza, pero siento que le pone todo el empeño.


  —Aunque me siento más débil que nunca, en la vida me he alegrado tanto de ver a alguien.


  Me deja muda. No tengo palabras. Y no tanto por lo que ha dicho como por su mirada: sus sentimientos afloran a sus ojos con una claridad que no había visto jamás, a pesar de que supongo que aún me ve borrosa.


  Le importa. Le importo yo. Puede que hasta me ame.


  Le dedico una sonrisa bobalicona y poso mi mano sobre la suya, que está a su vez sobre mi otra mano. Tengo ganas de estrecharlo entre mis brazos, abrazarlo, estrujarlo... pero no puedo sobarlo como me gustaría porque de momento está frágil. Sin embargo, cuando todo esto pase y él se encuentre mejor, me entregaré por completo y más, del modo que él prefiera.


  —Ha venido tu prima. Me trajo ella. ¿Quieres verla?


  —Sí, quiero darle las gracias por traerte. En cuanto termine de charlar con ella quiero que vuelvas, ipso facto.


  Está cobrando fuerza, se está poniendo chulo. El Daniel sexy y seguro de sí mismo que tanto me gusta regresa a grandes zancadas.


  —Es que nos dijeron que solo podíamos estar diez minutos cada una, que eso era todo por hoy.


  —Que les den —declara alegremente restregando el pulgar en la palma de mi mano con una zafiedad y una lascivia estudiadas. Jamás esperarías algo así de un paciente que se está recuperando de una operación de cerebro—. Esta habitación me cuesta una fortuna. Lo mínimo que pueden hacer es concederme algún capricho.


  El deseo se despierta en la zona baja de mi vientre, y me siento horrorizada conmigo misma por ponerme cachonda en una situación así. Podría haberse muerto y aquí estoy yo fantaseando con apartar la sábana y subirme encima de él en esta habitación de hospital. ¡Madre mía, me estoy haciendo ninfómana!


  Los ojos marrones de Daniel brillan, y están tan despejados que prácticamente puedo leer sus pensamientos. Y estoy segura de que él acaba de leer los míos, pues me guiña un ojo:


  —Sí, lo sé... Yo también he fantaseado siempre con hacerlo en un hospital pero me temo que, desde que me perforaron el cráneo, me vigilan atentamente. —Se encoge de hombros y vuelve a acariciarme la mano—. Y, aunque no vinieran a controlarme cada cinco minutos como parece que hacen, me temo que no estaría preparado. Mi espíritu lo desea y ciertas partes de mi cuerpo muestran interés...


  Lanza una mirada a su ingle. En el hospital ponen tanta ropa de cama que no se ve gran cosa, pero mi imaginación me ofrece una imagen deliciosa de su magnífico pene durmiente desperezándose.


  —Pero el resto de mí se siente como si le hubiera pasado por encima una apisonadora y no me gustaría defraudar a mi amada reina de la biblioteca con una actuación que no alcanzara la excelencia.


  —Puedo esperar. Puedo contenerme... más o menos.


  Y puedo tocarme esta noche en la intimidad que me ofrece mi habitación de hotel pensando en el feliz día en el que Daniel vuelva a estar en forma.


  —No lo dudo, señorita Price —replica con malicia mientras deja caer nuestras manos enlazadas sobre la colcha.


  Es evidente que se encuentra agotado pero, teniendo en cuenta que le acaban de operar, me sigue pareciendo un misterio lo espabilado y lo recuperado que está. Es como si le acabaran de quitar un gran peso de encima y se abriera ante él todo un mundo de ilusiones y posibilidades.


  —Pero ¿qué probabilidades hay de que caigas en la tentación cuando vuelvas a estar sola? Sé que eres una mujer extremadamente carnal, Gwendolynne. No permitirás que una minucia como el no tener un hombre a tu lado te impida hacer lo que hay que hacer.


  Deja caer la cabeza en la almohada, pero reserva energías para guiñar un ojo y sonreír.


  —No sé a qué se refiere, profesor Brewster —objeto remilgadamente antes de entrecerrar los ojos y dirigirle una mirada acusadora—. Eres consciente de que Némesis me llama «reina de la biblioteca», ¿verdad? ¿Qué conclusiones esperas que extraiga de ese pequeño desliz?


  Suelta una risita cansada.


  —Puedes extraer las conclusiones que desees, querida —responde con suavidad—. Pero es muy imprudente dar las cosas por sentado, así como sacar conclusiones precipitadas. De hecho, actuar de ese modo puede meterte en un buen lío y, en tal caso, quizá me vea obligado a intervenir en cuanto me recupere.


  La excitación revolotea en mi vientre. Le imagino totalmente repuesto, en forma y vigoroso dándome azotes tal y como hizo en el Waverley. Mi sexo se retuerce de dolor y anhela su mano, su fuerza, su polla. Sé que no iba de farol cuando, al llegar, me amenazó con darme unos azotes.


  —Tengo muchas ganas de que llegue ese momento...


  Ya estoy sin aliento y lo único que ha hecho ha sido formular una sugerencia. Una promesa. Cuando este hombre vuelva a la carga, voy a ponerme tan cachonda que me voy a derretir como si fuera gelatina.


  —¿Y esta noche? ¿Tienes ganas de que llegue esta noche?


  Sigue sujetándome la mano. Le da la vuelta y vuelve a juguetear con la palma y a hacer ese movimiento tan sugerente que hace con la yema de los dedos.


  —Sola en tu habitación de hotel... ¿Te quedas en la ciudad? —Por un momento parece un poco perdido, como si la idea de que me marchase le hiciera daño—. ¿Verdad?


  —Sí, el marido de Annie se ocupó de ese asunto. Logró que uno de sus contactos nos reservara con muy poca antelación dos habitaciones estupendas en uno de sus hoteles.


  —Bien —continúa Daniel mucho más animado—, porque esta noche voy a imaginarte en tu estupenda habitación de hotel. Voy a imaginarte desnuda, espléndida y despatarrada en la cama masturbándote y fantaseando con las cosas que voy a hacerte cuando el médico me dé vía libre.


  Le deseo tanto, que me he quedado muda. Es una locura: está inválido en la cama de un hospital y aun así puede ponerme más cachonda de lo que ningún hombre me ha puesto en la vida.


  Sus bellas pestañas descienden. Por muchos comentarios traviesos que haga y por mucho que mantenga esa sonrisita suya, subversiva y picarona, sé que está cansado.


  —Lo digo en serio —susurra en voz baja—. Espero que esta noche te toques en mi honor. —Su lengua rosada recorre sus labios—. Y sería una buena idea que cuando acabes, lo escribas todo y se lo envíes a nuestro amigo Némesis para que lo lea la próxima vez que consulte su correo electrónico.


  Tengo ganas de tocarme ahora mismo. Tengo ganas de hacer guarradas y groserías para alegrar a mi héroe herido y hacerle sentir mejor. Tengo ganas de satisfacer la deliciosa lujuria que me inspira una y otra vez, una y otra vez.


  —Pero es que no he traído el portátil.


  Daniel tiene los ojos cerrados. Mi mano está posada en mi muslo y asciende hacia mi ingle con los dedos extendidos. Se acerca más y más.


  —Pues en tal caso tendrás que hacerlo a la antigua: con papel y boli. Tal y como empezó él.


  Al imaginar palabras estimulantes bailando sobre el papel azul me entran ganas de proferir gemidos, pero entonces un brusco golpe en la puerta me hace pegar un brinco, Daniel abre los ojos de par en par y se echa a reír, consciente de todo.


  La enfermera de Daniel asoma la cabeza por la puerta.


  —Me temo que se acabó el tiempo, señorita Price —advierte jovialmente—. Dejaré que la señora Guidetti entre unos minutos y después será hora de dormir, jovencito.


  Es una mujer de mediana edad muy británica, muy enérgica. Seguramente sea un trozo de pan, pero no creo que consienta ninguna tontería a sus pacientes, por muy guapos y persuasivos que sean.


  Daniel me besa los dedos y, seguidamente, con una fuerza asombrosa y casi febril, me arrastra hacia él y se incorpora para acercar sus labios a los míos. Cuando su boca entra en contacto con la mía, siento que está ardiendo; a pesar de la presencia de público, su sensual lengua empuja con insistencia para entrar en mi boca. Seguramente no deberíamos besarnos así por temor a infecciones y cuestiones por el estilo, pero durante unos segundos juguetea y me provoca desde su cama, dominándome por completo.


  —¡Profesor Brewster! ¡Por favor! ¡Basta ya!—le reprende la enfermera.


  Su indignación rompe el hechizo y nos separamos. Con gran reticencia.


  Poco después estoy mirando a Daniel desde la puerta. Al parecer nuestro apasionado beso le ha dejado agotado, pero sus ojos están radiantes, brillantes, cristalinos con una expresión dominante que me resulta exquisita.


  —Hasta pronto, bibliotecaria —murmura—. Acuérdate de escribir esa carta.


  —Hasta pronto, profesor Buenorro.


  Le oigo reír en voz baja mientras salgo pitando de la habitación. Me marcho al borde de las lágrimas, pues deseo con todas mis fuerzas quedarme.


  Para siempre.


  Después de un breve rato en la elegante sala de espera dándole vueltas y más vueltas a la cabeza y cabreándome por momentos, me permiten volver a entrar en la habitación de Daniel. Solo me dan dos minutos, ni un segundo más, pues las enfermeras tienen que hacer no sé qué cosas antes de que se duerma.


  Esta vez no nos dejan a solas, supongo que por miedo a que Daniel vuelva a calentarse.


  Aunque aún está despierto, tengo la impresión de que no debemos retrasar más su descanso. La enfermera nos explicó que el proceso de curación exige tanta energía como hacer deporte. A pesar del agotamiento, cuando se gira para darme la bienvenida veo que conserva un brillo malicioso en los ojos.


  —Les dije que no me dormiría hasta que no volviera a verte —murmura con una voz dulce y cariñosa.


  —¡Bien hecho! —Le aprieto la mano y él me devuelve el achuchón con bastante fuerza.


  —Dios, estoy hecho polvo.


  Sus sublimes pestañas vuelven a descender y parece tan reventado como si acabara de correr una maratón. A pesar de ello, sigue aferrado a mi mano.


  Me inclino con cariño para tocarle la cara y acariciarle la piel. Me pregunto cómo será acariciar su cabeza afeitada y aterciopelada, pero sé que hacer ese tipo de pesquisas sería irresponsable y lo más seguro es que la enfermera no tardara en echarme de un puntapié si comenzara a fisgonearle el gorro. Así que me conformo con recorrer con las yemas de los dedos su mentón sin afeitar. Murmulla algo como «Deberían haberme afeitado también ahí...», abre los ojos y vuelve a sonreír.


  Acepta el beso que le doy en la mejilla sin moverse. Le susurro al oído: «Buenas noches, mi príncipe», pensando lo boba y lo empalagosa que debo de sonar y que cuando se recupere por completo quizá no le haga tanta gracia toda esta sensiblería.


  La enfermera, que está detrás de mí, anuncia:


  —Hora de salir, señorita Price. Puede regresar por la mañana.


  Pero justo cuando suelto la mano de Daniel y tras acariciarle en el hombro me retiro, y le oigo suspirar en voz muy baja pero intensa:


  —Buenas noches, mi amor. Hasta mañana.


  Al girarme junto a la puerta, tiene los ojos clavados en mí y el brillo con el que relucen está lleno de significado.
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  Carta de amor


  EN mi habitación del hotel Whitford, que es extremadamente lujosa, descubro que el papel de carta es azul. Azul semimate, exactamente el mismo color que siempre usa Némesis. Tiene que ser una señal, un presagio o algo.


  Después de un largo y hedonista baño en el que prácticamente acabo con todas las refinadas cremas y esencias con las que obsequia el hotel a sus huéspedes, y tras pegarle un trago a la botella de vino rosado Zinfandel que encuentro en el minibar, me instalo con mis hojas azules y un bolígrafo en la amplia y cómoda cama; aunque una cama sin Daniel siempre es un suplicio. A pesar de que el baño me debería haber relajado, me noto muy confusa, crispada e inquieta. Siento como si fuera yo a quien acaban de operar del cerebro y me cuesta procesar los sucesos y emociones acaecidos la semana pasada.


  Anhelo a Daniel, pero me siento un poco culpable por tener pensamientos tan calenturientos en un momento como este. Sé que es una tontería, pero me resulta bastante raro y un poco enfermizo tener fantasías sexuales con un hombre que se está recuperando de una intervención grave.


  Y masturbarme pensando en él me parece aún más enrevesado. Pero me han dado unas instrucciones ¿y quién soy yo para poner pegas? Al menos a él no...


  Dejo a un lado el boli y el papel —la obra maestra del erotismo aún sin comenzar—, y me desato el grueso albornoz blanco con el que el Whitford me ha dado la bienvenida. No llevo nada debajo. La temperatura es cálida y mi piel se ha quedado tirando a rosácea después del baño de vapor y un poco brillante por la loción corporal enriquecida con vitaminas con la que me he embadurnado después, imaginando que me estaba preparando para Daniel.


  Cierro los ojos para imaginármelo y me resulta extremadamente fácil. Aparece a mi lado en mi mente; un atractivo cómplice vestido de negro. Su rebelde pelo oscuro está tal y como estaba antes de la operación, y tal y como volverá a estar en el futuro. Y puede ver. Ninguna lente oculta la pícara magia de sus ojos.


  Me sumerjo en esa magia y le imagino tocándome: sus dedos recorren mis pechos mientras yazco inerte e inmóvil como una estatua diseñada para su diversión. Investiga cada milímetro de la piel que está al descubierto antes de quitarme el albornoz para explorar los rincones y recovecos que habían permanecido tapados hasta ese momento. Es el dueño de todo lo que toca. Pechos, vientre, trasero, muslos, sexo... todo es suyo. Mientras imagino cómo me escudriña, imagino también cómo podría describirlo en la carta.


  «Me pellizca los pezones retorciéndolos entre los dedos hasta que me contorsiono y me froto con las piernas juntas.


  »Me mete el dedo índice en el ombligo y siento como si me estuviera haciendo un dedo.


  »Para examinarme el trasero y el ano, me da la vuelta forzándome a enseñárselo todo, lo que me hace arder de lujuria y mortificación en igual medida.


  »Juguetea en la húmeda grieta de mi sexo: no cesa de acariciar mis suaves labios, mi clítoris hinchado, mi entrada.


  »Una vez hecho esto, me mete dos dedos hasta el fondo».


  En el mundo real, soy yo la que hace todo esto: en una burda imitación de su pene, me froto el clítoris mientras me meto los dedos con insistencia. Pero como lo estoy haciendo por él, el placer crece vertiginosamente y no tardo en correrme gritando su nombre.


  Sucede tan rápido y resulta tan brusco que me desorienta. Mi cuerpo ha quedado satisfecho, pero mi corazón y mi mente se siguen sintiendo desmadejados, descolocados en cierto modo, a causa de su ausencia.


  Me quedo un rato tumbada limitándome a respirar y repitiéndome en silencio que esta situación es temporal. Daniel no tardará mucho en recuperarse y no solo será capaz, entre otras cosas, de echar un polvo en condiciones, sino que también podremos sentarnos a hablar y, al menos en lo que a mí respecta, poner las cartas sobre la mesa.


  Pero estoy impaciente. Quiero comprometerme ya. Sé que es una bobada, pero es lo que quiero; así que me ato el cinturón del albornoz, me relleno la copa de vino y me subo a la cama con el bolígrafo y la carpeta de cuero que contiene el caro papel de carta del hotel. Y empiezo a escribir:


  «Querido Némesis:


  »Tengo que contarte una cosa. Hay una parte que te va a gustar y otra que puede que no te guste, pero ahí va...


  »Estoy en una habitación de un hotel de Londres y acabo de masturbarme. Ojalá pudiera decirte que lo he hecho pensando en ti, pero no ha sido así. Es la verdad. Mientras me tocaba he estado pensando en otro hombre. El hombre que te comenté en uno de nuestros primeros mensajes. ¿Recuerdas el hombre cualquiera al que decidí mostrarle mi sexo? Ese.


  »He llegado a conocerle y me he enamorado de él.


  »Espero que no te enfades.


  »Es atractivo, inteligente y gracioso. Y hace que yo también me sienta así. Junto a él me siento como una diosa. Tal y como tú me describes. La única diferencia es que él me hace sentir así con el poder que ejercen su tacto, sus ojos, su voz, su risa... y su increíble cuerpo cuando me folla y me acaricia.


  »Precisamente hace un momento estaba tumbada en esta enorme cama tocándome e imaginando que era él quien me tocaba. Llevo un albornoz grueso y afelpado, pero lo desaté y lo abrí de par en par con la intención de creer que era él quien exploraba y acariciaba mi cuerpo. Sentía su mirada recorrerlo cual hierro candente, y el roce de mis dedos, que se deslizaban por mi piel explorando cada rincón, se convirtió en el suyo.


  »Hizo que me tocara por todas partes. Los pechos y los pezones. Los muslos y el trasero, por toda la raja. Entre las piernas, en la grieta de mi sexo. Me mojé entera con tan solo pensar en él; para ello me bastó soñar con sus expertas manos explorando mi cuerpo y con sus dedos chapoteando en mi charco. Jugueteé con mi clítoris tal y como él juguetea, y me metí los dedos tal y como él lo hace.


  »Y cuando me corrí, lo hice por él y le llamé a gritos.


  »Espero que mis palabras no te aflijan. Pero no puedo evitarlo; le amo.


  »Le amo por su cuerpo y por la forma que tiene de follarme y de jugar conmigo. Le amo por su mente, porque es inteligente, juguetón y especial, y porque no se parece a ningún hombre que haya conocido. Quiero hacer cosas con él, para él y por él que jamás había querido hacer. Cosas raras que solo ahora me parecen apropiadas y maravillosas.


  »¿Lo entiendes? Creo que sí. Creo que le conoces tanto como a mí me gustaría conocerle. Creo que le conoces mucho mejor de lo que me conoces a mí o de lo que yo te conozco a ti.


  »Estoy metida hasta el fondo, Némesis. Ya no puedo echarme atrás.


  »Y tampoco querré hacerlo, ni siquiera si no me ama como yo le amo a él».


  ¿Enviaré algún día esta carta? ¿O se la entregaré en mano al destinatario? Por alguna razón, creo que lo haré. Seré valiente. Tendré agallas. Por él merece la pena arriesgarse.
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  En algún lugar lujoso


  ESTOY arreglándome en la habitación de la villa con el corazón a cien por hora.


  Sobre la cama yace una carta de color azul cuya letra me es muy conocida. Es explícita, exquisita, y me produce sofocos, pues la temperatura aquí ya es elevada de por sí.


  Estoy en un paraíso tropical, en un lugar cálido, agradable y lujoso, acompañada por el hombre que amo y deseo: Daniel. Ya se encuentra perfectamente, se ha recuperado por completo tanto de la operación como de la amenaza que la motivó.


  Las instrucciones que incluye la carta son bastantes concretas.


  «Perfúmate con lirio de los valles».


  Hecho.


  «Rasúrate el vello púbico como a mí me gusta».


  Hecho.


  «Píntate los pezones con un poco de carmín y juguetea con ellos hasta que se pongan duros».


  Hecho... aah, sí, muy bien hecho.


  «Ponte otra vez el corsé, ese blanco tan bonito, las medias con encaje y los tacones blancos».


  Menos mal que caí en traerlo todo, ¿verdad? ¡Como para no haberlo hecho teniendo en cuenta cómo reaccionó la última vez que me puse ese conjunto!


  En un multicolor y cálido atardecer caribeño, obedezco a mi amado y me abrocho el corsé blanco de encaje que tanta pasión le despierta. A pesar de que Daniel siempre insiste en que tengo un cuerpo perfecto, hoy me resulta un poquito más fácil embutirme en la prenda. Me dijo que era una niña muy traviesa y que tendría que castigarme si me ponía a dieta y adelgazaba, pero es que en la vida de toda mujer hay algunos días especiales en los que es vital estar más estilizada. En cualquier caso, sigo siendo bastante rolliza y, a juzgar por la suculenta gastronomía de la isla y el tamaño de las raciones, seguramente pronto lo seré un poco más.


  He de admitir que examinarme ante el espejo, además de ser necesario, me resulta placentero. Me gusta mirarme con esos adornos blancos como la nieve. Bueno, me gusta mirarme, punto. Me encanta contemplar mi cuerpo e imaginarme las manos de Daniel recorriéndolo por completo, venerándolo, saboreándolo y dándole placer, oh, sí, tanto placer, y de todas las maneras posibles.


  También me encanta cómo lo mira él: lo contempla sin recato alguno, disfrutando de cada detalle.


  Estas reflexiones me hacen reír. Por muy bonitos que sean el corsé y sus avíos, y por mucho que me otorguen un aura de bailarina de vientre en plan el videoclip de «Like a Virgin», me da en la nariz que en los mejores locales a las chicas no se les balancean tanto las tetas ni prácticamente se les desbordan por los laterales como a mí. Y seguramente lleven tanga, mientras que mi rasurada mata de vello se exhibe en todo su apogeo.


  Cojo el cepillo, levanto el brazo para peinarme y entonces, uy, se me sale un pezón; la copa del sujetador es obviamente demasiado estrecha. Tiene una tonalidad rosácea, tal y como se me ha ordenado. Al devolverlo a su sitio me recorre el cuerpo una sacudida de placer y siento en el clítoris un hormigueo acompañado de un estremecimiento. Desde nuestra llegada a la isla me siento tan predispuesta que tengo ganas de hacerlo a todas horas, a cada minuto del día o de la noche. No sé si se debe a que alguna sustancia del polen de las flores tropicales que perfuman el aire me resulta afrodisíaca o a que amo a Daniel con tanta desesperación que tengo ganas de tirármelo todo el tiempo.


  O de hacerle otras cosas.


  Acaricio el cepillo de madera que me ha regalado, un objeto antiguo muy caro, y su tacto me produce otro hormigueo en el clítoris.


  Con el cepillo en la mano, compruebo el inventario por última vez.


  ¿Tengo el pelo reluciente y me cae por los hombros? Correcto.


  ¿Mi abundante pecho está a punto de desbordarse del corsé? Correcto.


  ¿La excitación empieza a humedecer mi cuidadosamente acicalado vello púbico? Correcto.


  ¿Una anticipación exquisita, que me produce un temor de lo más placentero, hace brillar mis grandes ojos? Correcto.


  Avanzo despacio balanceando las caderas por la apartada villa privada que hemos alquilado y, a cada paso, crece la excitación y el deseo. Ya siento la hinchazón entre las piernas, y mi resbaladiza miel está a punto de rebosar, pero sé que a Daniel le encanta que siempre esté tan húmeda. Me riñe por ser una fulana libertina que siempre está cachonda y predispuesta para él, pero en el fondo le encanta y, además, así tiene la excusa perfecta para castigarme.


  Tras nuestra veranda se ve el océano bajo un cielo con vetas rosadas y aguamarina; colores que comienzan a fusionarse con la oscuridad de la noche tropical. Las lámparas colocadas a ambos lados de la galería abierta atraen a las polillas, que revolotean junto a la luz parpadeante. Sobre el suelo de madera hay una mesa del mismo material y un par de sillones con respaldo alto; y en un extremo de la veranda, una tumbona baja y ancha, cubierta por una colcha de algodón a rayas de alegres colores primarios.


  En uno de los sillones está sentado mi amado; otea el mar totalmente relajado. Él también va vestido de blanco —unos pantalones de lino anchos—, y tanto su pecho, que apenas tiene vello, como sus pies están desnudos y bronceados.


  Sin embargo, lo que hace que mi sexo se retuerza y se estremezca es lo que le cubre el rostro.


  Esa máscara... La máscara de cuero que tanto mencionamos en nuestras cartas subiditas de tono y en nuestros juegos sexuales.


  Una excitación perversa se agita en la boca de mi estómago y el flujo que he estado segregando se desborda y resbala por mi pierna hasta mojar el encaje blanco que remata mis medias.


  Se da la vuelta como si lo hubiera olido. Es Némesis y Daniel a la vez, la misma persona. Como si mi subconsciente no lo hubiera sabido desde el principio.


  Sus ojos brillan enmarcados por el cuero negro y su boca, aterciopelada y sensual, se curva apenas un segundo para esbozar una sonrisa. Aún se pone gafas de vez en cuando pero esta noche lleva lentillas. La brisa isleña despeina su pelo oscuro, que ha vuelto a crecer, aunque ahora ya no lo lleva tan largo como antes. Sus rizos negros le rodean la cabeza como una aureola y le hacen parecer un querubín descarriado, angélico e infernal a la par.


  Sobre todo con la máscara.


  —¿Quién te ha dicho que traigas eso? —Su voz es dulce y burlona, aunque es evidente que trata de parecer autoritario.


  Me miro la mano y me doy cuenta de que he traído el cepillo. Yo y mis fantasías, claro...


  —Nadie. Es que... Es que se me olvidó que lo tenía en la mano.


  Me siento atolondrada, mareada; como si estuviera flotando o en el cielo. Y lo estoy, claro. Estoy volando. Sujeto el cepillo con todas mis fuerzas para concentrarme en algo e impedir así que empiece a balancearme adelante y atrás, a bambolear las caderas o a tocarme. Lo que sea con tal de mitigar la sensación intensa que inunda mi sexo. Parte de mí desea tirarse boca arriba en la hamaca y abrirse bien de piernas para que me penetre de inmediato. Pero la otra parte ansía nuestros juegos enrevesados y deliciosos.


  Afecta un suspiro como si volviera a ser esa irritante alumna que no hay forma de que aprenda. Pero tan solo está actuando. Sé que se está riendo por dentro. Yo también sonrío por dentro, pero para los fines de esta actuación mantengo una expresión solemne y respetuosa. Bueno, al menos por ahora. Tengo la mala costumbre de troncharme de la risa en los momentos más críticos y, cuando lo hago, él también se echa a reír, lo que provoca un caos que me fascina.


  —Pues déjalo en la mesa. Sé una buena chica.


  Tan instructivo. Tan cerca de la severidad. Tan lleno de amor.


  Avanzo bamboleándome hacia la mesa, mis tacones retumban sobre las tablas de madera y mis pechos amenazan con desbordarse del corsé de encaje. Esto no se le escapa a sus ojos enmascarados, que no disfrazan el brillo que les provoca la excitación. Cuando le miro de soslayo la entrepierna, percibo movimientos bajo el lino blanco.


  Sobre la mesa hay otros objetos que hacen que se me seque la boca y se me empape aún más la entrepierna. Juguetes para nuestro disfrute; objetos familiares que nos aportan placer a ambos.


  —Ahora acércate.


  Obedezco al borde del desmayo. Jamás he logrado asimilar lo maravilloso que es. Lo glamuroso que es. Creo que nunca me acostumbraré a que un hombre tan especial sea mío; a que una criatura tan singular me considere igual de especial que él y, además, tenga la capacidad de hacerme sentir así.


  Bajo la máscara su boca parece aún más roja y su nariz, imponente y solemne. Quiero tirarme de rodillas al suelo para venerarle. Quiero bajarle los pantalones y meterme su polla en la boca. Eso es muy probable que ocurra antes de que acabe la noche.


  Permanece relajado en el sillón y de momento se conforma con contemplarme. Yo permanezco de pie temblando y de momento me conformo con contemplarle. Cada segundo que pasa estoy más pegajosa y más excitada.


  —Enséñame los pechos, bibliotecaria —ordena saboreando las palabras—. Quiero ver tus preciosos pezones rosados.


  Está sonriendo. ¿Será él el primero en darse por vencido esta vez?


  Cohibida, pero en el buen sentido, me saco los pechos por encima del corsé. La recia estructura ejerce una presión hacia arriba que hace que mis senos parezcan más voluptuosos que nunca y es como si exhibiera mis curvas para que él pueda examinarlas. Saca la lengua y se lame el labio inferior como si ya me estuviera catando.


  —Juega con ellos —exige.


  Se remueve ligeramente en su asiento y después, encogiéndose de hombros, posa la mano sobre su entrepierna. Sabe de sobra que sé que está empalmado. ¡Tendría que taparme los ojos con una venda para no darme cuenta! Entonces ¿por qué lo oculta?


  Me toco los pezones con las manos muy temblorosas. Con sumo cuidado. Estoy tan cachonda que es muy probable que un poquito más de estimulación me supere. Y así ocurre: me recorren dardos plateados desde las cumbres de mis pechos hasta el clítoris e, incapaz de controlarme, balanceo mis díscolas caderas.


  —Eh, eh... —advierte el profesor Némesis.


  Mi pelvis continúa balanceándose como si yo ya no la controlara.


  —Deja de comportarte como una niña traviesa ahora mismo. Pórtate bien —continúa hablando como un maestro sin dejar de apretarse la polla con suavidad—. Juega con tus pezones como es debido y deja de zarandear tu sexo o te meterás en un lío.


  ¡Un lío que no veas! Un lío que anhelo, suplico e imploro.


  La noche aquí es mágica: tan bella que parece de otro mundo y a la vez tan real. Me pellizco los pezones con fuerza para recordarme que no estoy soñando. Ambos se agitan de dolor y placer.


  El enmascarado me clava una mirada de advertencia y me derrito. La sedosa miel vuelve a desbordarse de mi cuerpo y, mientras se desliza por mi pierna, la lujuria me hace gemir de impotencia.


  —¡Ya basta! ¡Eres una descarada! No soporto tu falta de autocontrol.


  Al momento está de pie empujándome hacia la barandilla de la veranda.


  —Quédate ahí. No te muevas.


  Sé que se trata de un juego, pero su voz suena tan despiadada que casi me corro ahí mismo. Me cuesta muchísimo reprimir las ganas de masturbarme en el breve lapso de tiempo que transcurre desde que se dirige hacia la mesa a grandes zancadas hasta que vuelve con un pañuelo de seda y el cojín del sillón en el que estaba sentado. Dobla el cojín sobre la barandilla y me coloca sobre él de modo que mi cabeza y mis brazos cuelgan al otro lado. Mis pechos se salen aún más del corsé y la presión que ejerce este en el vientre, no muy lejos del clítoris, extiende la sensación palpitante de mi sexo hacia arriba. Cuando estoy a punto de alcanzar el clímax, me mete el pañuelo entre los dientes y me lo ata por detrás de la cabeza a modo de mordaza. Tiendo a hacer mucho ruido cuando jugamos y cuando me folla.


  Me separa los tobillos para verme mejor y la suave brisa me hace cosquillas en el sexo. Me siento tan lasciva, tan deseosa, tan expuesta... que me retuerzo de dolor. La mordaza amortigua mis gemidos. Me premia pellizcándome un pezón con una mano, mientras me mete dos dedos de la otra hasta el fondo. Empiezo a balancearme pero se retira murmurando: «Todavía no».


  Se dirige de nuevo a la mesa. Quedo a la espera, suspirando por él. Cuando regresa, me penetra con rapidez, apremio y casi violencia. Pero no me penetra con su cuerpo.


  No, es un juguete: dos pesadas esferas de vidrio atadas con un cordel de seda. Es uno de mis favoritos. Incapaz de soportarlo más, me corro violentamente mientras mis músculos internos sujetan con fuerza a las provocativas intrusas y mis gemidos se reducen a un torpe gorjeo tras la mordaza.


  —Ya te he advertido sobre tu falta de autocontrol, ¿verdad?


  Su voz es como terciopelo en mi oído. Me pellizca la nalga a la vez que me frota el clítoris y, al volverme a correr, las bolas se remueven dentro de mí.


  Lloriqueo reprimida por la obstrucción que me ha colocado entre los dientes y, cuando se acerca a mí, noto algo duro y ligeramente punzante que no es él. Me percato de que se ha metido el cepillo en el cinturón de los pantalones. No permanece ahí mucho tiempo. Poco después, mientras mi sexo sigue estremeciéndose al borde de la convulsión, comienza a azotarme con él. Me retuerzo y me zarandeo sujetándome a la barandilla con una mano y frotándome descaradamente con la otra. No creo que le importe; de hecho, seguramente le gusta. No me está golpeando con fuerza, tan solo es un juego, los azotes son en broma, pero aun así pican y generan calor. Más calor. Un calor sofocante que invade mi empapado sexo, y se acumula allí hasta quemarme.


  Entonces decide que ha jugado suficiente por hoy. Musita un jovial «A la mierda», tira el cepillo a un lado y me saca con brusquedad las pequeñas bolas de cristal del sexo. Un segundo después, mientras estiro los brazos para intentar acariciarle, se baja los pantalones blancos, coloca su polla a mi altura y me penetra. Me llena con un apremio implacable y repentino y me vuelvo a correr; mi cuerpo ya no se aferra al frío vidrio inanimado, sino a él. Entre oleadas de gozo, me sujeto a la barandilla con una mano y con la otra busco a tientas los músculos en tensión de su pierna. Él también se agarra a la barandilla mientras busca mi clítoris entre mis piernas.


  La cópula dista de ser elegante. De hecho, en el ocaso tropical debemos de dar bastante la nota: los dos abalanzándonos, empujándonos, embistiéndonos y deslizándonos el uno contra el otro; yo con el pecho colgando por fuera del corsé y él con el trasero al aire, apretando los músculos para embestirme y follarme. En plena melé desata el pañuelo para liberar mis gritos de placer, que invaden el majestuoso cielo crepuscular.


  Finalmente, y bastante rápido, alcanzamos lo inevitable, y no soy yo la única que aúlla, gime y grita: «Te quiero». No soy yo la única que se corre, ni la única que se corre con la persona que adora.


  Poco después, estamos tumbados en la hamaca contemplando las estrellas que salpican el cielo azul marino, desnudos bajo la colorida colcha. Bueno, casi. Yo todavía llevo las medias puestas, pero el corsé está tirado por el suelo junto a mis zapatos, los pantalones de Daniel, el cepillo y las bolas del amor.


  —Entonces ¿mañana volvemos a casa? —Acaricio a oscuras el rostro que tanto adoro, impresionada como siempre por su elegante perfil.


  Hace rato que se apagaron las luces, pero aquí fuera el ambiente es tan romántico que a ninguno de los dos nos importa.


  —Sí, pero regresaremos —contesta, añadiendo otra chispa cálida de felicidad a las que ya siento. Me abraza con cariño apretando el brazo por mi cintura.


  Será agradable volver a casa y recuperar nuestra vida cotidiana, aunque en realidad cada día es especial con Daniel. Yo volveré a la biblioteca, y él terminará el documental y el libro antes de incorporarse a su nuevo trabajo: una prestigiosa cátedra de historia que ha creado recientemente la universidad local. La institución se muestra encantada de haber fichado a una figura tan mediática y tan reconocida en el ámbito académico. De momento vivimos en mi piso y lo cierto es que estamos un poco apretujados, pero en breve empezaremos a buscar una casa.


  Se gira hacia mí y, a pesar de las sombras color añil que nos rodean, veo cómo le brillan los ojos. Pienso en lo que podría haberle pasado y reprimo las lágrimas. Entonces le rodeo con los brazos y le abrazo con la misma fuerza con la que él me aprieta contra su cuerpo.


  —¿Estás bien, cariño? —pregunta dándome un beso en la frente, otro en la mejilla, otro en los labios.


  —Estoy bien, profesor Brewster, muy bien.


  En realidad estoy más que bien porque siento cómo su siempre dispuesta polla vuelve a ponerse dura junto a mi cadera. La hamaca no está nada mal, pero dentro tenemos una cama de columnas cuyas sábanas cambia a diario el servicio de habitaciones.


  —¿Quieres que entremos y... eh... nos encarguemos de esto en un entorno más palaciego? —pregunto tocándole la polla.


  Reacciona emitiendo un susurro ávido. Empuja su cuerpo contra el mío y, seguidamente, retira la colcha, se levanta y me tiende una mano caballerosa para ayudarme a ponerme de pie.


  —Buena idea, señora Brewster, como siempre. Buena idea.


  —Bien, dame un segundo.


  Me quito las medias blancas, las lanzo junto al corsé de novia y le doy la mano a mi marido.


  Cogidos del brazo, desnudos en la cálida noche, nos dirigimos hacia el interior de la villa en la que estamos pasando nuestra luna de miel... y hacia el futuro.


  Pasa la página y lee


  Una celebración por todo lo alto


  un relato sexy de Portia da Costa


  Una celebración por todo lo alto


  ENTONCES ¿es un bodorrio por todo lo alto?


  Edward me mira de soslayo mientras conduce a toda velocidad. Está más atractivo que nunca: se ha puesto un traje oscuro muy sexy y la verdad es que su ropa elegante me causa mucha impresión, pues estoy acostumbrada a verle de cuero o desnudo, parcial o completamente.


  —Sí, es ultrapijo. Mandy conoce a los dueños de la lujosa Beauchamp Manor y le han ofrecido hacer la recepción allí como regalo de bodas.


  —Suena divertido —comenta sin apartar la mirada de la carretera.


  ¿Divertido? ¿Qué quiere decir? Me echo a temblar por dentro. Sé de sobra lo que significa «divertido» para Edward. Y aunque me guste, a veces me da miedo.


  Sigo estando entusiasmada porque haya accedido a acompañarme. En realidad hace tiempo que tenemos una relación, pero nunca nos habíamos presentado así en público. Estoy un poco nerviosa porque, al fin y al cabo, no es habitual que una mujer corriente se ligue a sus cuarenta años a un amo que está más bueno que el pan y al que prácticamente le dobla la edad. Además, habrá un montón de gente del trabajo que le recuerde como el autónomo joven y cachas que vino a instalarnos el sistema de informática nuevo. No paraban de cotillear sobre él, especulando a quién se estaría tirando. «Pues que se entere todo el mundo: ¡era a mí! Jane Mitchell, la mujer de mediana edad de Recursos Humanos. Me estaba follando, azotando, y Dios sabe cuántas cosas más... ¡y sigue haciéndolo!».


  Me percato de que está tramando algo. Le encanta convertir en un gran evento hasta la cita más sencilla. Si salimos a comer, conseguirá que le haga una mamada en el aparcamiento. Si vamos al cine, jugueteará conmigo en la oscuridad. Si paseamos por el bosque, hará que me incline sobre el tronco talado de un árbol y me dará una buena tunda con su cinturón de cuero. Y cuando estamos en su piso o en el mío, es aún más creativo.


  Tras avanzar unos pocos kilómetros, nos encontramos en pleno campo. Los múltiples árboles que flanquean la carretera me hacen pensar en el tronco que acabo de mencionar y se me humedece tanto el sexo que dejo las bragas pegajosas. Intento contener la sonrisa, pero se me acelera el corazón y mi excitación aumenta aún más.


  —¿Por qué sonríes?


  Vaya, por lo visto no he logrado reprimir la sonrisa. Al percatarse, él también sonríe de ese modo que tan bien conozco.


  —Ah, por nada...


  Sus ojos azules me dedican una brevísima mirada de reojo.


  Oh, oh, esa mirada también me la conozco.


  —Supongo que si este evento es tan pijo como dices, tenemos que conseguir que tengas un comportamiento impecable, ¿no? —Hace una pausa y examina el arcén como si estuviera buscando algo—. Creo que tendré que hacer algo contigo para que llegues relajada.


  No puedo respirar. Siento que voy a desmayarme. Mi corazón da un vuelco y el deseo remueve mi sexo.


  Dicho esto, Edward activa el intermitente y nos desviamos de la carretera para entrar en un camino estrecho, que nos aleja de la vía principal haciendo varias curvas entre los árboles. Cuando detiene el coche por fin, nos encontramos en el medio de la nada, lejos de toda civilización; y es imposible que nos vea nadie desde la carretera. Sale del coche y lo bordea apresurado para abrirme la puerta cortésmente y ayudarme a descender al abrupto camino. Aunque a veces puede llegar a ser muy cruel, tiene unos modales chapados a la antigua que me encantan.


  —Levántate la falda, ¿quieres? —comenta como si nada, mientras nos situamos detrás del coche.


  Para él es una petición de lo más normal y, aunque ya me he acostumbrado a esa frase, sigue haciéndome estremecer como el primer día.


  He cuidado hasta el último detalle de mi atuendo: tacones altos, traje oscuro y una falda larga ajustada estilo años cuarenta muy glamurosa. La chaqueta, muy entallada, dibuja un pico pronunciado y no llevo blusa. No le he comunicado lo que me he puesto debajo porque es una sorpresa que sé que le cautivará, aunque me pegue unos buenos azotes en el culo por ser tan descarada.


  —Venga, muévete, no querrás que lleguemos tarde, ¿no? —dice en un tono suave y chistoso.


  Se está divirtiendo. Y yo también.


  Tambaleándome sobre los tacones, me apoyo con una mano en el coche y con la otra me subo la falda sin titubear hasta hacerla un gurruño a la altura de mi cintura. Llevo unas medias de liguero gris humo y mis braguitas de encaje rosa. Yo también quiero celebrarlo por todo lo alto. Por delante tienen encaje y festones, y por detrás hacen una curva estilo tanga que deja mi trasero prácticamente desnudo. Tal y como le gusta a Edward. Aunque aparenta una tranquilidad absoluta, la forma que tienen sus ojos de oscurecerse mientras evalúa mi lencería es de lo más reveladora. Me doy la vuelta automáticamente, pues sé que es lo que quiere que haga, y le muestro mis rollizas nalgas.


  —Muy bonito, pero demasiado pálido. Tendremos que hacer algo al respecto, ¿no crees?


  Permanezco de pie, temblando, mientras se aproxima a mí. Cuando está tan cerca que siento su aliento en la nuca, me coge de los hombros y me inclina sobre el capó del coche, con la falda aún por la cintura.


  —Bien. Eso es.


  Siento como si el corazón se me hubiera subido a la garganta y me impidiese respirar. Oigo el tintinear de su cinturón y pienso «¡Ay, no!» y «¡Sí, sí!» a la vez. Sigo sin entender del todo cómo puede ser que odie el dolor y que a la vez me encante. Quizá no sea así. Quizá sea simplemente que estoy enamorada.


  —Vale. Como es una ocasión especial, te puedes tocar el clítoris mientras te pego.


  —Gracias, amo —susurro mientras intento quitarme un guante apoyándome sobre los codos en una postura bastante incómoda.


  Estiro el brazo bajo mi cuerpo en busca de la zona deseada. Estoy tan predispuesta que casi me corro con solo rozarla. Edward da un paso atrás y, sin más advertencia que esa, oigo el silbido del cuero cortando el aire y siento una explosión de dolor y de ardor en el trasero.


  ¡Dios mío! Nunca estoy preparada para esto. Sentir esa descarga de agonía cruzando mi cuerpo siempre me impresiona. Pierdo por completo el control: gimo a gritos entre temblores y estremecimientos. Bajo la yema de mi dedo, palpita mi clítoris.


  Vuelve a golpearme, más fuerte, y me muerdo el labio para reprimir los jadeos. En el insignificante lapso de tiempo que transcurre entre un golpe y el siguiente, me froto el sexo con furia, aplastándome el clítoris.


  Cuando me atiza de nuevo, me derrumbo sobre el brillante capó negro, corriéndome y llorando. El placer que me inunda es tan profundo e intenso que apenas me percato del siguiente latigazo, el último, de momento.


  —Vamos a llegar tarde —advierto con voz entrecortada cuando recupero la capacidad de habla.


  Todavía me cuesta respirar, siento hormigueos por todo el cuerpo y tengo el culo ardiendo. Es como si hubiera perdido la habilidad de moverme, pero recupero la energía cuando Edward me acaricia la espalda, dándome ánimos de la misma forma que un hábil jinete convence a una vieja y cansada yegua para que se mueva. No obstante, lo hace con tal delicadeza —casi con ternura—, que mi corazón palpita de un modo extraño que nada tiene que ver con el sexo.


  Será un obseso del BDSM, pero también puede ser una persona amable y muy dulce.


  —Pues venga, cariño —responde alegre—. En marcha, ¿no?


  Me ayuda con delicadeza a colocarme la falda y me pone bien la chaqueta. Como las lágrimas me han corrido el maquillaje, moja una esquina de su pañuelo con la lengua y me limpia con cuidado. Por último, me devuelve mi guante.


  —¡Toma! Estás preciosa, vieja.


  Me da un beso breve y reconfortante en la mejilla.


  —Pues tú tienes pinta de estar muriéndote por echar un buen polvo —respondo con descaro clavándole la mirada en la entrepierna.


  Está tan empalmado que sus elegantes pantalones parecen una tienda de campaña. Sus ojos azules se entrecierran a modo de amenaza, pero no logra disimular su brillo.


  —Si no fuera porque llegaríamos tarde, volvería a azotarte por ser tan insolente.


  Levanto la cabeza. En algunas ocasiones me gusta retarle y a él le gusta que lo haga. Me dedica un guiño mientras abre la puerta del copiloto. Al sentarme en el coche, siento el escozor de los azotes y me quejo entre dientes, pero después de eso, permanezco callada, inmersa en mis pensamientos, mientras aceleramos en dirección a la boda.


  Me gusta. Probablemente me gusta más de lo que debería. Es fabuloso. Seductor a más no poder. Un partidazo. Atractivo como ninguno y guapo. Alto y moreno. Su pulcra perilla, sus ojos brillantes y su pícara sonrisa le dan un aspecto travieso.


  Es todo lo que deseo, pero tendría que haberlo conocido hace veinte años.


  «Corta el rollo, tonta. No sigas por ahí...».


  La ceremonia, que se celebra en una iglesia antigua en el campo, me parece una preciosidad, pero los bancos son duros como piedras y son un auténtico martirio para mi castigado trasero. Es obvio que Edward está encantado con la situación. Mientras compartimos un himnario bastante hecho polvo, tiene los ojos brillantes y una sonrisa picarona en los labios.


  Me mira de un modo que me entran ganas de hacerle cosas que no debería ni pensar en una iglesia; como ponerme de rodillas en el banco de espaldas al altar y, mientras los demás alaban al Señor, dedicar un buen rato a hacerle a mi señor y amo una mamada.


  Me paso toda la recepción sintiéndome cada vez más observada. Tendría que centrarme en Mandy y su nuevo marido, pero tengo la impresión de que están lejos, como si se hubieran quedado en la periferia de mi atención. No puedo parar de pensar en Edward, en sus manos, en su boca, en su polla. Miradas inquisidoras nos siguen a dondequiera que vamos. Veo con claridad el asombro y me imagino los cuchicheos: «¿El que acompaña a Jane Mitchell no es el informático?». «¿El tío bueno ese que instaló el sistema de informática hace tiempo?». «¿Cómo es que han venido juntos?».


  No os enteráis de la misa la mitad, gente. Y si os enterarais, no os lo creeríais.


  Edward, que sin duda se ha percatado del interés que despertamos, aprovecha todas las oportunidades que se le ofrecen para tocarme: me toma del brazo para entrar en la mansión; posa su mano en mi espalda cuando nos dirigimos a la cola para felicitar a los novios; me da una palmada en el trasero que me hace jadear cuando nos acercamos para dar dos besos a Mandy y su marido que, aunque en un día así debe de tener muchas cosas en la cabeza, parece percatarse de lo que hace Edward.


  —Me alegro tanto de que hayas podido venir, Jane. Encantada de volverte a ver, Edward.


  Recibe nuestras felicitaciones con una amplia sonrisa.


  Entre tragos de champán y canapés, Edward no me quita el ojo de encima. Con esa expresión maliciosa y retorcida que conozco bien, clava los ojos en mi escote, en el pronunciado pico en forma de V que dibuja la chaqueta de mi traje, como si estuviera especulando sobre lo que llevo debajo.


  «Eso te gustaría saber a ti, señor».


  Me coloco un par de veces las solapas para hacerle saber que estoy al tanto de su interés y, de repente, me quita la copa de champán, se acaba de un trago lo poco que quedaba, me coge del codo y me lleva hacia las puertas francesas que dan acceso al jardín. Una o dos personas se nos quedan mirando, entre ellas Susan Grey, que trabaja en mi oficina y pienso: «Pues sí, ¡es justo lo que estás pensando!».


  Edward siempre logra encontrar un lugar apartado en el que desfogarse conmigo y hoy no es una excepción: bordeamos la casa hasta que nos topamos con unas instalaciones que seguramente se utilizaron como cuadra en el pasado. Encontramos un establo que, en lugar de caballos, está lleno de cajas viejas y que obviamente se utiliza como almacén.


  —¡Enséñamelo! —ordena.


  Como sé de sobra a qué se refiere, me desabrocho la chaqueta con manos temblorosas.


  —Ah, muy bonito. —Jadea con auténtica admiración.


  Me he embutido en un precioso top de lo más provocativo. Es de satén y encaje rosa, y hace juego con mi diminuto tanga. Las copas son prácticamente inexistentes: un mero trocito de gasa o espuma que, al ser casi transparente, permite ver mis pezones oscuros, duros y erectos. Erguidos en dirección a Edward.


  De inmediato estira los brazos hacia mí y hacia ellos. Coge las sensibles cimas de mis pechos entre las manos, las acaricia, las enrolla con los dedos y las aprieta levemente, pero sin hacerme daño.


  —Es precioso... —Se refiere a la prenda que llevo puesta y que cuesta una fortuna que solo estaría dispuesta a pagar para complacerle a él.


  Saca mis pechos de las frágiles copas y los posa sobre ellas, exponiéndolos con arrogancia. Entonces, para mi sorpresa, se agacha y me besa las tetas. Las lame, las moja con la lengua; primero una, después la otra.


  Cuando vuelve a tocarme, la fina película de saliva añade otra capa de sensibilidad. Gimo moviendo las caderas, mientras él me roza y me acaricia.


  En este tipo de situaciones, lo normal es que tenga que esperar a que me dé permiso para tocarle, pero esta vez no logro reprimirme. Le cojo de la cabeza y hundo los dedos en su tupida cabellera con olor a champú. Cuando vuelve a lamerme un pezón, gimo a gritos, extasiada con la sensación dulce e intensa que resuena en mi clítoris. Sin dejar de acariciarle el pelo, dejo caer la cabeza hacia atrás al borde del desmayo.


  Amo a este hombre. Es una locura, pero es la verdad.


  Mientras continúa lamiéndome y jugando con la lengua en mi teta, me agarra del culo y aviva las llamas que ya ardían en esa zona. A pesar de que el calor me quema, la miel se desborda en mi sexo. Bamboleo las caderas incapaz de estarme quieta. Necesito tenerle dentro.


  Como si hubiera escuchado mi súplica, Edward se incorpora y ladea la cabeza. Su perilla enmarca una sonrisa de complicidad.


  —Si llegamos hasta el final ahora, tendrás que pagar un precio, ¿lo sabes, verdad? —me advierte con un tono serio y en voz baja; aunque sé que por dentro se está riendo.


  —Lo sé —respondo con un hilillo de voz que finge sumisión. Yo también me río para mis adentros.


  —Entonces, de acuerdo.


  Se pone manos a la obra: mira a nuestro alrededor y me doy cuenta de que está buscando un lugar en el que podamos follar sin estropear nuestros elegantes trajes de boda. Señala con la cabeza una vieja y sólida puerta de madera de roble que da acceso a una sala adyacente. La superficie es lisa y en cuanto a limpieza parece pasable. Avanzo hacia ella tambaleándome, temblorosa pero más salida que el pico de una mesa. Edward me sigue empujándome hacia delante, como una fuerza de la naturaleza.


  Me levanta y me apoya contra la madera, que a mi castigado trasero le resulta demasiado dura. Aunque las marcas del cinturón se están borrando, se me escapa un gemido en plan «¡uf!» cuando se abalanza contra mí y comienza a devorarme como si fuera un trozo de solomillo y él, un lobo hambriento. Se me viene a la cabeza que igual me estropeo el maquillaje, pero la preocupación se evapora de inmediato. Se puede arreglar; todo se puede arreglar. Ahora lo que necesito es tirármelo.


  —¡La falda! —me ordena.


  Se echa hacia atrás y, en un abrir y cerrar de ojos, se desabrocha ese cruel cinturón suyo, se baja los pantalones y los calzoncillos, y exhibe su polla. Anhelante y dispuesta, me levanto la ropa sin el menor cuidado y bajo la mirada.


  Y ahora soy yo la loba salvaje salivando por un trozo de carne.


  Es imponente: su glande está duro, erecto, brillante y enrojecido con las venas marcadas de forma sublime. Una obra de arte. Y es mía. De momento. Comienzo a hurgar en el bolsito diminuto que llevo al hombro, pero él no tarda ni una milésima de segundo en meterse la mano en el bolsillo y en detenerme diciendo: «¡Déjalo!».


  Vaya, parece que los dos hemos traído condones para la ocasión. No puedo reprimir la sonrisa. Asiente con la cabeza y me devuelve la sonrisa; sus ojos azules se iluminan con lozanía y jovialidad.


  —Los genios pensamos igual. —Mi frase hecha me hace sonreír mientras él se pone con eficacia el preservativo.


  Me dirige una mirada mitad de desesperación mitad de indulgencia y, sin dilación que valga, me agarra del muslo, me aúpa y me abre de piernas, mientras aparta el tanga con la mano que le queda libre y coloca la polla en mi entrada.


  Sin preliminares. Sin delicadezas. Sin caricias. ¿Quién lo necesita? Me penetra con fuerza golpeándome contra la puerta; el impacto contra mi trasero me hace poner una mueca de dolor. Abalanza todo su peso contra mí y comienza a embestirme a un ritmo constante. Arriba y abajo, arriba y abajo. Le sujeto de los hombros y gruño al ritmo de sus embates.


  ¡Ay, Dios, jamás me cansaré de todo esto! De los polvos, de los azotes, de los juegos... y también de los momentos de tranquilidad. Hasta mientras me trajina sin piedad, hay una parte de mí que nos observa desde fuera y que se maravilla ante una vista tan sexy.


  Un atractivo joven y una mujer más mayor que ha llegado a ser atractiva gracias a las ganas de vivir que él le ha despertado. Quizá decir que el sexo hace florecer a las personas sea otro cliché pasado de moda pero, qué coño, es lo que me ha pasado a mí con Edward. Me siento mucho más viva, llena de combustible y de energía.


  Me empuja sin descanso para penetrarme aún más profundo y cada arremetida me golpea la espalda, el trasero y la cabeza contra el roble. Me siento mareada y no se debe solo a la excitación. Ni al hecho de que cada embestida de su vigoroso pene me golpee de lleno en el clítoris. Me aferro a él como si mi vida dependiera de ello. Quizá sea así. Un orgasmo descomunal se abalanza hacia mí y, cuando me la mete hasta el fondo, me muerdo el labio para reprimir un aullido. Todo se mueve, se bambolea y se contrae en un espasmo delicioso. Mi corazón se eleva a medida que el placer desciende por mi cuerpo.


  Cuando alcanzo el clímax, no me queda un ápice de energía. Edward, que me sujeta con fuerza para meterme la polla entera, me mantiene inmovilizada contra la puerta. Emite una especie de gruñido mitad risa, mitad gemido de placer, y entonces él también se corre, mientras sus caderas me embisten una y otra vez, una y otra vez, contra el rígido roble. El dolor de mi trasero parece estar a millones de kilómetros.


  —¡Dios Santo! —exclamo jadeando cuando mi cerebro vuelve por fin a estar operativo. Somos un amasijo de piernas y brazos entrelazados apoyado contra la puerta y, a pesar de la sangre fría que suele mostrar Edward siempre, lo de hoy parece haberle traumatizado tanto como a mí.


  —Yo no podría haberlo expresado mejor —comenta entre risas mientras se desenreda de mí y se pone derecho empujando con las dos manos lo que hasta ahora nos había servido de apoyo.


  Mientras me recupero, observo cómo se quita el condón con rapidez, le hace un nudo y lo tira. Me pregunto qué pensará quien venga a por cajas y encuentre una «gomita» usada en una esquina de este viejo almacén.


  En pocos segundos, Edward tiene la bragueta subida y está impecable; le basta con pasarse las manos un par de veces por la cabeza para que su suave pelo castaño también esté bien peinado. Sospecho que a mí arreglarme me va a llevar bastante más tiempo. En cuanto comienzo a colocarme el top, me aparta las manos y, antes de que pueda reaccionar, me aprieta los pezones una o dos veces.


  —Qué lástima tener que taparlos. ¡Son tan «pellizcables»!


  Los apretones se convierten en pellizcos y, aunque acabo de echar humo como un tren expreso, mi cuerpo empieza a estar excitado de nuevo. Con Edward siempre me pasa lo mismo: tengo ganas prácticamente siempre.


  —Ojalá tuviéramos unos aros. Me encantaría exhibirte delante de todos estos pijos con las tetas al aire y unos aros colgándote de los pezones.


  La forma que tiene de tocarme y las cosas que me dice hacen que sienta como si me fuera a desmayar porque me lo imagino perfectamente; prácticamente puedo sentirlo: todas las miradas puestas en mí y en mis pechos desnudos, adornados para complacerle. Sería bochornoso, pero al mismo tiempo me sentiría orgullosa: como un premio, una chica esclava y bárbara... bueno, una mujer esclava... capturada y domada por mi joven y guapo guerrero.


  Sin dejar de juguetear con mis senos, vuelve a besarme; sus besos son fogosos y posesivos. Siento cómo su pelvis presiona mi cuerpo y, ay Dios, noto que vuelve a estar empalmado. Pero ¿qué nos pasa hoy? ¿Es por la boda, porque es una celebración tradicional de fertilidad y sensualidad? ¿Es eso lo que sentimos y por eso estamos aún más cachondos que de costumbre?


  Se aparta de nuevo, se ríe y me abrocha los botones de la chaqueta. Bajo la tela, mis pechos permanecen al descubierto, posados sobre las endebles copas del top. El roce del forro de satén de la chaqueta con mis sensibles pezones me corta la respiración y jadeo con cada movimiento que hago para colocarme bien la falda.


  Como si le diera mucha rabia tener que tapar también mi sexo, Edward se agacha y me lo acaricia con agresividad antes de deshacer el gurruño de mi falda y deslizarla sobre mis muslos y mis medias. Tras dedicarme un guiño pícaro, se lame los dedos, deleitándose con mi sabor.


  —Bueno, dudo que haya nada tan delicioso en el bufé, pero quizá deberíamos volver adentro y ver qué nos ofrecen —propone antes de relamerse y darle a mi entrepierna otro apretón rápido por encima de la falda.


  —Antes tendré que adecentarme un poco. —Intento peinarme con los dedos aunque sé de sobra que no será suficiente y que necesito un espejo más grande que el que llevo en el bolso—. Si no, se van a pensar que me he estado revolcando por los arbustos.


  Ladea la cabeza, me dirige una mirada extraña y compleja, y me acaricia ligeramente el rostro.


  —Estás estupenda. Increíble. Y si no fuera porque no quiero privarte de toda la celebración, querida, volvería a subirte la falda ahora mismo y te follaría de nuevo. —Su sonrisa se hace más amplia y adquiere un toque lujurioso—. Quizá esta vez te la metería por el culo, para variar. ¿Te gustaría?


  El deseo rechina en mi sexo. Un deseo oscuro y retorcido. De ese que surge del dolor, de la extrañeza y de las sensaciones intensas que habitan en el confuso núcleo del desasosiego y el placer perverso.


  Ay, Dios, eso es lo que deseo. Lo deseo de veras.


  —¿Te gustaría? —persiste.


  Sus ojos azules me clavan una mirada oscura, tormentosa y un tanto satánica.


  —Sí...


  —Sí, ¿qué?


  —Sí, amo... —respondo con un hilillo de voz.


  Me siento ligera como el aire, como si de un momento a otro me fuera a caer. Edward, que parece conocerme mejor de lo que yo misma me conozco, me sujeta del brazo para mantenerme de pie. Después se inclina para susurrarme al oído:


  —Muy bien, esclava. Me ocuparé de tu culo antes de que nos marchemos de esta boda. Te lo prometo.


  Un temor delicioso me asfixia, y siento otro chorro de líquido entre las piernas.


  —Pero... eh... ¿necesitaremos lubricante, no?


  —No te preocupes, guarrilla. ¿A estas alturas todavía no sabes que siempre voy preparado? —Me aprieta el trasero avivando de nuevo el fuego de mi último castigo—. Vámonos.


  Me empuja hacia delante, hacia la salida, sin dejar de tocarme el pompis.


  Me quejo aunque me gusta, ¡vaya que si me gusta!


  Ha pasado un buen rato y hemos tenido tiempo de sobra de dar vueltas, comer y, en mi caso, beber algo más. Edward domina a la perfección este tipo de situaciones. Después de tomarse un par de copas de champán, ha cambiado a agua mineral con una rodajita de lima. No sé si lo hace porque es un conductor responsable o porque prefiere mantener la mente despejada para nuestros jueguecillos. Supongo que es por las dos cosas, pero no me quejo. Yo he seguido tomando champán y estoy cachonda perdida, a parte de que me siento bastante estupenda.


  La gente nos mira. Nos mira mucho. Sigo pensando que se preguntan qué hace un macizorro como él con un vejestorio como yo, pero ya no me importa. Dejó de importarme lo más mínimo al poco de que Edward y yo comenzáramos a salir. Y a follarnos. Y a hacer todas esas cosas que hacemos juntos. Si no fuera porque tiene la cara tersa y suave, y el cuerpo de un supermodelo, no me parecería tan joven. Al fin y al cabo, es él quien está al mando, es la autoridad en persona y tiene mucha experiencia.


  Ha comenzado un espectáculo impresionante y excesivamente sonoro de fuegos artificiales y la gente ha salido para verlo. Edward me guiña un ojo, me quita la copa de la mano y me guía hacia el vestíbulo.


  ¡Ah, comienza el juego! El deseo recorre mis venas a toda velocidad en dirección a mi sexo. Señala las escaleras con la cabeza y me anima a subir, empujándome del culo. Ese mero contacto me basta para que me entren ganas de tocarme. Estoy tan cachonda que ni me lo creo.


  Examina el rellano y giramos a la derecha por un pasillo. A pocos metros vemos a uno de los padrinos, un hombre alto y fuerte por el que seguramente me habría interesado, si no hubiera conocido antes a Edward. ¿Qué demonios trama? De pronto, abre una puerta que parece dar acceso a un armario o algo así y se mete dentro con una sonrisa furtiva en el rostro.


  Edward me dedica su propia sonrisa furtiva.


  —Venga —dice—, vamos a buscar un armario para nosotros, ¿eh?


  La casa tiene multitud de recovecos y, tras explorar otros pasillos y una escalera, damos con una puerta entornada. Edward la abre con una seguridad absoluta, entra y me hace señas para que le siga.


  Es un despacho antiguo, el refugio íntimo de alguien. Aunque es pequeño, reina el desorden y tiene algo de polvo, resulta acogedor a su manera. Las paredes están cubiertas de libros y hay un par de butacas de cuero antiguas que ocupan casi toda la estancia. En un aparador hay un candelabro con velas que jamás se han encendido. Cuando entro, Edward pasa por detrás de mí para girar la llave en la cerradura. Me doy media vuelta y veo brillar sus ojos entrecerrados mientras recorre mi cuerpo con la mirada.


  Si a estas alturas aún no estuviera preparada, ahora lo estaría. Me mira como si me poseyera, y me encanta. Su escrutinio se rezaga en mis pechos y mi entrepierna; ladea la cabeza para indicarme sin hablar que debo darme la vuelta y enseñarle otras cosas.


  —Vaya culo que tienes, cariño. Nunca me cansaré de mirarlo. Nunca jamás.


  Su voz está llena de sinceridad y entusiasmo. Le encanta ser el amo, pero no hace el tonto fingiendo desinterés y distancia. Jamás oculta lo mucho que disfruta con esto.


  —Venga, sexy, enséñame tu mercancía.


  Con el cuello girado para mirarle, me desabrocho la falda ajustada; siento la seda deslizarse por mi trasero como un lengüetazo ardiente disfrazado de caricia sutil. Las partes que me ha golpeado ya no me duelen, pero en esas zonas la sensibilidad está a flor de piel y aún quedan las brasas del fuego.


  —Inclínate. Coloca las manos en el reposabrazos de la butaca y agárrate bien.


  Le obedezco con el corazón a cien por hora. Dios, me encanta mostrarle mi cuerpo con tanto descaro y de este modo en apariencia degradante. En realidad no me degrada, todo lo contrario; de hecho, la teatralidad de la postura me excita tanto como a él.


  Se acerca, se coloca detrás de mí y me empuja los talones con la punta de su elegante zapato lustrado. A medida que separo los muslos siento cómo se despegan los pliegues de mi sexo. Tengo el tanga empapado, lleva horas así, y me da la impresión de que el olor de mi excitación inunda la habitación entera.


  Para recordarme que es mi dueño, Edward me mete dos dedos en el sexo.


  —Siempre estás preparada... Me encanta. Me encanta que siempre estés tan cachonda, preciosa.


  Solo tú me pones así... Solo tú...


  Presiono a los dedos intrusos. A mí también me encanta estar tan cachonda. Me encanta que este atractivo joven haya entrado en mi vida y que, gracias a él, todo lo que antes marchaba al ralentí funcione ahora a la máxima potencia. En este momento ni siquiera me importa que esta relación sea algo pasajero. Conocer a Edward —y, sí, amarle— me ha servido para aprender a vivir al día, a disfrutar de cada momento.


  —Oh, eso te gusta, ¿verdad? —me susurra inclinándose sobre mí mientras la suave tela de su chaqueta se desliza por mi trasero.


  Su aliento me sopla en la nuca. Cuando separa los dos dedos para estirarme, mi sexo se tensa y mi clítoris se hincha y palpita.


  —Respóndeme —gruñe con suavidad, separando aún más los dedos y haciéndome jadear y gemir desde lo más profundo de la garganta.


  —Me gusta —logro articular esas dos palabras, mientras él continúa experimentando conmigo y empujándome hasta que me pongo de puntillas.


  —¿Y te gustaría que te metiera algo más?


  Empuja que te empuja.


  —Sí. Lo que sea —respondo atrevida.


  —¿Y si fuera por el culo? ¿Tu respuesta sería la misma?


  —Sí... La misma... Por el culo.


  Desliza un dedo de la mano que le queda libre bajo la cinta que secciona mi trasero en dos y me acaricia el ano al ritmo que empuja los dedos de la otra mano dentro de mí.


  Me cuesta respirar. Me cuesta pensar. Solo puedo anticiparme a lo que se avecina e intoxicarme con esta ansiedad sexual y lasciva.


  —Buena chica... Buena chica...


  Continúa acariciándome, atormentándome. Me entran ganas de decirle que termine de una vez, que me meta toda la caña que quiera, pero lo hará a su debido tiempo. Está al mando. Siempre lo estará.


  Sin embargo, no puedo parar de moverme, retorcerme, tensarme y estirarme. Esta postura me está destrozando los gemelos, pero una anticipación cada vez más potente me impide darme cuenta de lo incómoda que estoy. Es como si me hubiera transformado en un mecanismo cuya única función es tensarse hasta que alcance su límite y entonces descargue toda su energía en una sobrecogedora explosión.


  —Ten cuidado, esclava —me advierte en voz baja sin dejar de magrearme.


  El mensaje es severo pero, de nuevo, queda matizado por un tono más suave, más tierno. Eso es lo que hace que me corra. Es demasiado. Demasiado dulce. Demasiado placentero. Incapaz de reprimirme ni de controlarme, le desobedezco, me tiro contra la butaca, poso la cabeza en los cojines y me apoyo en un codo para liberar una mano y poder así ejercer presión sobre el clítoris, que no deja de latir impaciente. Al hacer esto, empujo también la mano de Edward que está entre mis piernas.


  No me reprende ni se pone en plan amo. En medio de tanto furor, se limita a ayudarme a alcanzar mi objetivo y, sin duda, sus expertos y cariñosos dedos me son de gran ayuda.


  —Bueno, no ha sido exactamente como había planeado —afirma finalmente.


  Me he quedado hecha un gurruño en la butaca con la cara enterrada en los cojines, vamos, que estoy arrugando el traje y estropeándome otra vez el maquillaje. Me han entrado ganas de llorar y trato de ocultárselo, aunque sospecho que ya se ha dado cuenta. Se ha sentado en el brazo de la butaca detrás de mí y me acaricia el despeinado cabello.


  —Perdón.


  —No me pidas perdón, nena...


  Su mano se detiene y me coloca varios mechones rebeldes de pelo tras las orejas. A saber cómo ha quedado el peinado que me costó un ojo de la cara. A estas alturas debo parecer una vagabunda vestida de pija.


  —Me gusta. Disfruto viendo cómo te diviertes. Disfruto sintiendo cómo te diviertes.


  Me doy la vuelta con la intención de sentarme derecha y colocarme bien la falda para adecentarme aunque sea un poco, pero no me lo permite. Con bastante dulzura me impide que me tape.


  —No, no te tapes aún. —Sus ojos azules brillan—. Cuando he dicho que las cosas no habían salido como había planeado, no quería decir que me hubiese rendido.


  Ah, su voz recobra ese tono que tanto me gusta. Autoridad. Seguridad. Control. Aunque hoy ya me he corrido unas cuantas veces, empiezo a tener ganas otra vez. Tengo ganas de él. Tengo ganas... de lo que sea. Siempre que sea con él. Me arriesgo a esbozar una sonrisa antes de levantarme de la butaca y volver a colocarme en la misma postura. Lista para la acción.


  —Dios mío. —Jadea—. Eres tan especial...


  Permanece un instante quieto, atemorizado, pero entonces es como si se volviera a poner una capa de poder que le permitiera entregarse al tema en cuerpo y alma. Puro sexo.


  —Y tu culo también es muy especial —observa empezando a acariciármelo de nuevo—. Un culo estupendo. Un culo que se merece que le hagan cosas.


  Me da un par de palmaditas y juguetea brevemente con la pequeña abertura entre mis nalgas y, entonces, se detiene para meter la mano en el bolsillo interior de la chaqueta de su traje. Un segundo después, siento que me echa algo frío y resbaladizo entre las nalgas y me empapa el tanga.


  —¡Ah, a eso te referías con lo de ir preparado! —le suelto olvidando mi papel.


  Él se limita a reírse sin dejar de echarme lubricante.


  ¡Oh, es tan excitante! Esta sensación. El no saber qué va a pasar. La espera... Ya hemos jugado muchas veces a esto, pero es como si mi cerebro se olvidase de lo que voy a sentir, de lo que va a ocurrir. Siempre es nuevo para mí. Siempre me causa temor y deseo. Siempre me hace gemir, jadear y resollar.


  —Tranquila —me susurra con firmeza, pero sensible al caos que sufro.


  Desliza su pegajosa mano por debajo de mi falda arrugada y me frota las lumbares como si fuera un jinete calmando a un caballo asustadizo. Después, sin dejar de frotarme, estira el otro brazo en busca de algo.


  Un segundo después me percato de lo que estaba buscando. Siento una presión firme en el ano; algo bastante estrecho pero implacable; no es una parte de Edward.


  ¡El muy depravado...! ¡Me está metiendo una vela por el culo!


  Todo mi interior se revuelve: los mensajes que reciben mis terminaciones nerviosas desatan hormonas, jugos, sentimientos y sensaciones. Mientras me penetra por detrás con la vela, me resulta muy difícil tanto respirar como mantener el control.


  Lo odio. Me encanta. No lo soporto. Quiero más.


  Y él, para calmarme, musita sin cesar «Tranquila, tranquila...».


  No la introduce mucho, solo tres o cuatro centímetros, y la deja ahí. Mis entrañas enloquecidas no saben lo que quieren. Mi sexo se desborda continuamente, está empapado y resbaladizo; mi propia lubricación, no la artificial, me chorrea por el interior de los muslos y moja la parte superior de mis medias.


  La vela sigue dentro de mí cuando él comienza jugar. Conmigo y con él. Aunque para intentar soportar la sobrecarga que afecta a mis sentidos tengo los ojos cerrados a cal y canto, sé por el zumbido de su cremallera que tiene la polla fuera.


  Me frota el clítoris. Me mete un dedo en la vagina. Me propina uno o dos azotes perezosos para avivar el fuego en mi trasero desnudo. Alterna esta diversidad de atenciones a su gusto, aunque a la parte que más interés le presta es al clítoris, que acaricia y manosea una y otra vez.


  Sollozo desesperada pero feliz. El gimoteo se convierte en un quejido en el momento en el que me pellizca con cuidado el clítoris para que me corra. Los movimientos de mi sexo meten y sacan la vela.


  A duras penas logro mantener la postura. No sé ni lo que hago, tan solo me dejo llevar por el vaivén de olas de placer dulce y oscuro.


  Como si estuviera a mucha distancia, oigo un ruido leve pero inconfundible: está rasgando el envoltorio de un condón. Un segundo o dos después, siento cómo su polla de látex roza mi vulva por detrás.


  —Decisiones, decisiones... —Su voz, llena de humor, es dulce a la par que perversa—. ¿Coño? ¿Culo? ¿Coño? ¿Culo?


  Parece un niño decidiendo en qué mano está escondida la canica. Entonces da el dilema por resuelto, toma una determinación y siento cómo la vela sale de mí. La oigo caer sobre la alfombra, pues la ha debido de lanzar por el aire.


  La presión aumenta en el blando agujero, que se resiste. Y esta vez el intruso es más grande... Más grande que una vela. Empuja para metérmela y mis sentidos vuelven a sublevarse; mensajes advirtiéndome del peligro y de la transgresión de las prohibiciones revolotean en mi interior. Pero mientras presiona para penetrarme, sigue tranquilizándome y mimándome con palabras dulces y dulces caricias. En cuanto empieza a embestirme, me sujeta fuerte para que no me mueva y me frota el clítoris.


  Por el contrario, yo no soy nada dulce. El placer me saca fuera de mí, grito, blasfemo, me retuerzo y vuelvo a desmoronarme. Le agarro la mano, se la sujeto entre las piernas y le fuerzo a frotarme el clítoris, a darme placer y a seguir sin descanso mientras me corro como una loca y toda la parte inferior de mi cuerpo late, se contrae y se convulsiona con una fuerza cinética rabiosa.


  Él aguanta. Lucha por mantener el control. Pero al final también lo pierde. Lanza gritos roncos y apasionados mientras me embiste por el trasero hasta alcanzar el clímax. Aunque no pronuncia con claridad, entiendo lo que dice y mi dicha se duplica.


  Poco después, salimos tambaleándonos del pequeño estudio y, a pesar de que el espectáculo de fuegos artificiales ha terminado y los invitados se dirigen a la pista de baile y la discoteca, logramos encontrar un baño en el que no hay que esperar cola para entrar.


  Nos arreglamos. Nos serenamos. Compartimos abrazos y sonrisas como cualquier pareja normal. ¿Seremos una pareja normal a pesar de nuestras rarezas y la diferencia de edad? Después de la tormenta de pasión todo parece tan sosegado y tan fácil como si lleváramos décadas juntos y como si, aunque la nuestra fuera una relación cómoda y estable, siguiéramos adorándonos el uno al otro.


  La música es buena y salimos a la pista. Nos pegamos unos buenos bailes con los mejores temas. Parece que la gente ya se ha acostumbrado a vernos como pareja. Abundan las sonrisas. Cuando llegan los lentos, nos abrazamos fuerte y nos besuqueamos.


  —Bodas... —me susurra Edward al oído después de una o dos canciones—. ¿Tú eres más de bodorrio por todo lo alto o de ceremonia civil modesta e íntima seguida de unas rondas en el bar?


  Casi caigo muerta en la pista de baile, pero él me sujeta fuerte para que no me caiga y me mueve con determinación al son de la música.


  ¿Me estoy imaginando cosas? ¿Me está pidiendo lo que creo que me está pidiendo?


  —¿Me estás pidiendo lo que creo que me estás pidiendo? —No era mi intención decirlo en voz alta, pero lo he hecho.


  —Sí —afirma acariciándome las lumbares tal y como hizo hace un rato, cuando le hacía travesuras retorcidas a mi trasero—. Te lo estoy pidiendo.


  Debería valorar las cosas, meditar la decisión, pensármelo bien... pero me limito a gritar:


  —¡Sí!


  —¡Genial! —responde antes de darme un prolongado beso fogoso y tierno.


  Cuando nos separamos, me vuelve a preguntar:


  —Entonces ¿algo discreto o un bodorrio por todo lo alto?


  Me río y le beso en la mejilla. Lo cierto es que me da igual, pero le respondo al oído:


  —¡Por todo lo alto!


  —Buena chica —me susurra.


  Me abraza fuerte y seguimos bailando...
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